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; martírio 

PE S. MAURIGIO, : 

V DE sus COtoPA^E&OS.(t> ; 

Escrito^ SJEuquerio , Ohispo de Leon , y sacado de diversas 
edicisms j' costadas con los Manuscritos^ (^) 

Carta del Osispo Eu^^rid ae Obisj^o Salvid. 

A mi bienaventuiradò^ SeHof ^ y Pa^e en Jesu^ 
Cbristo , Salvio Obispo , Euquério saluda. 

Ano de Jesu-Christo 286. en el império de Diocleciano , y 
' 1 d® SdaxímMno.'. T 

Nvio á V. B. ana relacioti íiel de la 
muerte de nuestros ilustres Mártires. 
Si hê tòtnado ía pluina para escdb^^ 
las cireunstaticias de- un combate tan 
glorioso á Jesu-Christo, ha sido por 
el temor de que el tiempo venga á borri^yr iosetisi^ 
Tom» n, A ble- 

■ . A ■' ■■ ■' ,V: ' i'-' ■ ' 

(i) LaIglesiaLatin».h9ce,mQinoria,^de él.el dia 22ide;Sep.. 
tiombre. (2) Véanse las Notas. 
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2 Martírio 


letitetaem<Jfig.\ 14^ |iè io^dd. Üe/los Au^ 
tores íidçdignos, de ^quellos mi^oç que npe han 
asegarado haberla aprendido 'dél santo hombre 
Isac , Obíspo de Gin^ra, á quien el bíenaventu- 
rado Obispo .dè iSióá Teodarb (i) había hecho 


lajreladon. Asi como se. vé. d.los fieles-veoir-xa 
tropas desde las .mas. distantes .Províncias á los se¬ 
pulcros de estos Santos ,'y bfrecér el oro, la pla- 
ta, y otra^ cosa^];>i^ciosas')~ así taoibien nosotros 
llevamos esta Íiístoria , que ponemos á sus pies. 


y tomatiiibs ia libèitaddeiffesenrárseia basb vues- 
tra proteccion , suplicándoles se dignen,conceder-^ 
noslã. Y vos, núestro muy amado hermano en Jesu- 
Christo', no nos olvideis: especiàlmente os lo pe¬ 


dimos en estendia solemne, que celebrais todoi^ 
íòs anos á honor dé éstos ilustres Soldados de Jesm 


Christo, y todí^s las veces. que oráreis delante de 
sus santas relíquias.* 


M AR TIR I O 

m LOS SANTOS DE AGÁUNA. ( 2 } ' 

Q |Ueremqs.'dmi:lítr 4 laposteridadlá historia dei 
,;.marii.riorjde aquellos gene^soS soldados, qué 
enlos camppsde Agauná dieron su vída por Jesu- 
Christd. Coavidanos á eUo la grandeza dei asunto« 

i ' .1 y 

(1) .Este Tcodoro asistió al Concilio de Aquilea , v suscribió 
«9 el ánó de 38lp. '(2) Aj^únà está situada trí la Diácesisíde 
Sion. . / ; 
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DE LOS Santos DE AgAuníL ^ 

y DOS reconocémos poseídos dei deseo de contri¬ 
buir á la gloria de tantos Santos, por la qual 
tràbajarémos con tanta mas solidez, quanto esta¬ 
mos ciettos dé que lã relacíon que hacemos es-sa-*' 
cãda de menwsriasl muy: autáMícas. En efeâo, la^ 
tradicíon aun no ha podido menoscabarse por la- 
distancia de los tiempos ^ puesto que nosotros casi 
hemos alcanzado i los fueron testígos. En fiii,: 
nòsotitos seüámos ouplácer sensible en publidhr la 
dicha de Agauná , y en gratificar al pueblo fiei 
que le habita : porque si las Ciudades que han te- 
nido el honor (k ser las depositarias de los sagra¬ 
dos despojos de Mártir, son miradas con una’ 
especie de veiierabion^ religiosa, ^qué respeto no 
se debe tener por uh lugar consagrado con la san-< 
gre de mas de seis mil Mártires ? 

(^ando el^ mundo gemia baxo la tirania de 
Bioclèdiano , y deMazimiano', el Cieiose pobla- 
ba de Mártires. TodaS las Províncias dèl Império 
enviaban á él tropas de ellos ; y no se pasaba dia 
que no cayesen muchos á el élo de la espada. Se- 
iíalóse Maxiinianó Ten esta ocasion ; y así como' 
eitCedla^ much^ á- su coléga ên avaricía ^ en cruel- 
dad, y en disofutíioO, le exCédió tambien en la 
inclinacion que tenia al exêcrable culto de sus 
Dioses, y en el odio que habia concebido con¬ 
tra el verdadeho Diòs J de süertc qüe armó, di- 
gamOslo así- )- toda sn impiedàd-para la ruína) 
y la destruccion dei nombre Christiano. Lue- 
go que alguno se atrevia á profesar abierta- 
mentè el Christianismo , al punto se veia rodeada' 

Az su 
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4 . Martírio 

sU casa de soldados, que le arrancaban de eotre los 
brazos de su família, y le arrastraban al suplicio. 
En iin, el Tirano estaba de tal modo eiíipeãado; 
en destruir la Religion de Jesu-Christo, que bizor 
una ,tregúa vergonzosR con los Bárbaros por apli-. 
carse enteramente á perseguir á los Fíeles. 

Habia por entonces en el Exército una Le- 
gion llamada Tébana. Componíase esta de 6600: 
bómBires efeâivos. Maximiano mandó viniese de: 
Uná de las Províncias dei Oriente , en donde te-^ 
nia sus quarteies ; y' con este nuevo refuerzo hu- 
biera pedido marchar contra el cuerpo dei ene- 
migo., si la it^usta pasion que le aninaaba; contra, 
los Ghristianos, no le hiciese preferir el cruel' pia-;, 
cer de derramar su sangre, á la gloria de ven¬ 
cer los enemigos dei império. Esta Legion se cont' 
pónia de gente animosa , de un valor experimen¬ 
tado , intrépidos en el {^ligro, y que habian eiK 
vejecido la mayor parte en el arte de la guerra:^ 
pero eh lo demas íieles á Jesu-Christo, inaltèra-; 
bles en su fé; y que sabian dar á Dios lo que. 
es de nios, al mismo tiempo que al Cesar lo 
es dei Cesar (1). Habiâidolos comandado el Em-) 
perador edn otras tropas contra los Christianos, 
que hacia prender por todas partes , y conducir- 
los á la muerte , declararon ellos con resplucion 
que no podian obedecer á unas òrdjbnes tan it^us* 
tas , y que no habian venido para ser los, Minis¬ 
tros 

(1) Véase á Mr. de THiemont en süs Notas sobre la perse-' 
cucion de Diocleci^ano. . . . . , 
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DE LOS^ANTOS DsAAâUNA. $ 

tros^de la crueldadtiel Príadpe, sino para ayti» 
darle á alcanzar viâorias; No.estaba Maziiniano. 
Jezps dei çampoporque se haUá mirado é Mar-í 
tigni (i), en ibodeicfesc^qsaba ^davkii largp Vtar; 
ge. Pero á la ptímeta notk:ia qub.iecibiló de «sta 
generosa resistência de lá Legíon ;Tébana y cprrio 
Ueno de rabda , .'regando .wia saogrienta vengapr 
aa. Pero antes :de:pasí|r^npis, ãdlMnie 9' ^ iKpesai 
irio ifocmai a^idl plaá'deli.lugar .esta Lo* 

gfCHi ésudjra acampada.: " V. ; ; . . i 

~ J- Dêta'4g3iuia«de Qinebra como cerca de 60’ 
miálas., ly .14 Lago liemao (a).. Este lugar est 4 
8kuado::e93i m Valleien/n^edio de: los Alpes 9 cp-r 
yas ,timas la: Goroaan: por i todas partes. El Rona^ 
que corre por eitmediõ \ deaar to 4us dos ribe>. 
ras solamente un camino estrecho, y difícil; le- 
vantámiose de una, y (Ara parte de su playa unos 
pèiíascos que Uegan hasta las oriUas. Pero Ldes>7 
pues que se ha pasãdo este largo desfíladero, .co? 
menzando á ensàncharse el pie de las montaâas 
á la derecha, y á la izquíerda, forman un cír> 
culo, qpe comprehende un campo bastante dila¬ 
tado , en medio dei qual . está la poblacion de 
'Agaoiia. Alll era dpnde la Legion Tébana se ha- 
bia retirado despues de haber hecho su declara- 
cion , no pudiendo acceder á las crueles ordenes 
dél Emperador. El. furor que excito en el ânimo 
de este Prítiòipe , fue tan violento , que al punto 
Tom. 11 , „ ; A^ manr 

(t) o Martinach , Ciudad de Ia Suiza. (2) £1 Lago de Gí- 
nebra. 
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6 . ’ ' ’ M A'1l TI R I o 

mando se degòllase 'la dèdnãa p«rte de la Le- 
gion (i), con ei fin de que aquellos á que la suerte 
hEá)Íese perdonada , atercados del'pel^ro de que 
acábabân de llbertarse, y de iR vista ide siis com-i 
paneròs degollados á su presencia , se resolvie- 
sen á obedecer: pero hi este triste espeâáculo, 
ni el temor de semejante destitio ios. pudieron al¬ 
terar.'Gritacoti todos , qucjant^ se verían sus ma<« 
manchadas Còti la* suerte de ac» -hermanos, 
ni hu meando con su sangre-inocente." Qúe detcs^ 
taban el impío culto de los -Ídolos ; que adora- 
ban solo al verdadero Dios"; :y (|ue padécê-^ 
rian los últimos castigos; y’ hasta la; misma inuo:*» 
te antes que hacer la menor cosa xxmtra' la. Reli^ 
gíon' que prdfesaban. Habiéndosele contado esto á 
Maximiano , mandó, que se diezmase la Legion 
segunda vez; y que no se dexase despoes de obli- 
gar á los que quedáran á executar sus primeros òri* 
denes. Fue , pues, dlezmada la Legion: pero el 
resto , sin asustarse, persevero siempre en la mis- 
ma resistência; exhortándose mutuamente los Ofi- 
ciales , y los Soldados unos á otros á permane¬ 
cer firmes en tan bella resolucion. 

£1 que mas les inspiraba esta admirable fir¬ 
meza , era S. Maurício su Coronel , á el qual se 
juntaron Exúpero, Mariscai de Campo , y Cân¬ 
dido , Preboste de la Legion. Estos tres Oficialès 
no cesaban de representarles la santidad dei jura^ 
mento, que habian hecho á Jesu-Christo, Ja fi- 

de- 

(i) Esto es , que se matase uno de díez. 


Digitized by v^ooQle 



DE LOS Santos; de Agàitna. f 

ádidad Iqneilf como á su verdadero. Em-** 

perador: que ies era ms,hgti£oto el morir por¬ 
ia dèfbnsa dela Ley de Dios: que el exempla 
de sus compaiíerosque veían tendidos so^re la 
arena, como otras tantas víâimas: sacrificadas á 
la gloria de este grau Dios.,. loa dcbia:inarav.i>< 
Uosamènte animar á:esto : que .tksde lo ^to dei 
Cielo adonde acababán de subir , les alargaban 
la mano, y les aiosti‘aban unas coronas eii todo 
semejantès á lai queiveian briílaraobre susqibe^ 
zas. E^tos tiiss grandes hombresino dificuJbaron.el 
encender en el coraízon de sus soldados aqiKl .fue* 
go divino en que se abrasaban ellos mismos. Siis- 
piraban todos por el .martíria Y así afumados de 
aquel . divino incêndio , presentaron á Maximiano 
m memorialconcebido á coírta di^encia en es* 
tos términos. 

. SeSoiu y, . ■ i ■ . 

** Nosotros somos vuestros soldados, es ver- 
t» dad ; pero tambieit rsomos, skrvos delA^erdadero 
»> Dios , y nos gloriamos, de confesarle. Nos ha- 
7 > beis honrado con la Milícia ^ pero á Dios le de* 
n bemos la ínestimablegradà' de la inocência. De 
n vos recibimos el sueldo como' gna recompensa 
«> debida á nuestros.trabajos ; pero de Dios tene- 
»> mos la vida como un don puramente gratuito, y 
f* que jamás podemos merecerlo. jLuego no nos es 
»> permitido obedecer mas á; nuestro -Emperádor 
»> desde que nuestto Dios nos lo prohibe ? Sáqpcw: 
» cierto. Nos lo prohibe nuestro Dios, y Sefioc 

A 4 »»vues- 
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^ MaRTIAiO 1 ’ 

*>^rvulb9tPO. Mandadnòs oosas ylnQS>hkltarè£s 

sQtnisos, obediente, .prontcfs á:éa)prenderlo tot 
»* do por vuestro servicio , y por ■ vttestra gloria, 
lo Mostradnos al enemigo , y lo vereis derrotado; 
u noestrás manos no aguardan mas qae vuestras. 
n òcdenes para su^^mas sangriento destrozo ; pero 
À jamás nós conspirarémos contra los deles que 
»> son vuestros vasallos. 5 Hemos por ventura to> 
n mado las armas para acabar con los Romanos, 
» ó para defenderlos t j No es por la' justicia, por 
» la oonservacion dei império , y. poar maiitener 
n én él la tránqóiHdad para lo que hasta ahora 
»f hemos militado ? 5N0 ha sido siempre este el 
o precio, como tambieh el motivo de tatuos pe-f 
t> ligros á que' hemos expuesto cadã. dia 3 Eq 
njdn ^ Senor, si faltamos á ila ^delidad que^ het 
mos prometido á Dios , ^qué seguritkd teiH- 
dreis , de que os guardaremos la que os hemos 
»> jurado ? Dos juramentos nos unen con Dios , y 
«f' con vuestiá |)^soBa sagrada: si violamos <bl' pri- 
nóero, el segundo poco nos costará elquebratir 
M tarle. Nòs mandais degollar por ser Christianos. 
«7 ‘ j,Es posible que hábeis de emplear solo en esto 
»> el restante Guerpo de: vuestros soldados 3 Hen os 
f> han servido ,• quando les hábeismandado degor- 
>> liar á niieitros companèros. êQué aguatdais. ea 
** hacer otro tanto con nosotros 3 Qué os detiene? 
f> Nosotros CQ0fesanH)s á un Dios criador de to- 
» das ias. cosas, y á Jesu-Christd su Hijo, y Dios 
■V comò so Pad^e.'Acabamos <de > ver á estós esp^ 
■ff rar, á - impulsos dei homicidb > hierro de: iVUesr- 
- ff tros 
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DE LOS Santos DE Agaüna. 9 

9» tros^erdügòs , y estamos todos, cubiertos de san- 
» gre. g Nos hábeis visto derramar la menor lá- 
f> grima ? jHemos dado el menor suspiro ? jOs han 
V dicho acaso que llorábamos su muerte inopina- 
» da ? Al contrario , lo$ hemos acompahado con 
t> huestrás oraciones , y demas sehales de alegria. 
.tf Los tenemos envidia, los juzgamos felices de 
*> haberse hallado dignos de padecer por su Dios. 
.t> Finalmente , no tienen que temer nada de nues- 
v tra desesperacion : el temor de la muerte no ar> 
ti mará nuestras. manos para rechazar la que se 
tt nos quisiese dafc: y nuestro Emperador, aunque 
>> ençarnizado en nuestras vidas , no nos será me- 
nos reépetable. No nos opondrémos á los gol- 
» pes que nós hicierei dar, niiK>s seivirémos de 
j»fnue$tcasarihas para-^impedir la exeK;ucion de sUs 
«> (kdenes , por iiijustas que seah. Y así, mas que- 
tt remos nosotros misihos morir, que hacer el me- 
t> nor mal á luiestros hermanos; y entre morir 
t> inocentes , y vívir culpables , no hay que du- 
tt dar en la eleccion. En fin , somos Christianos, 
» y no podemos resolvemos á derramar la sangre 
t> de los Christianos. ” 

Habíéndósele leído á Maximiano este escrito 
igualmente fuerte , y respetuoso , y no e^erando 
roas poder vencer la constância ^de estos geneto^ 
sos Christianos, se resolvió á hacerlos pasar to¬ 
dos á cuchillo. Nuestros Santos, viendo acercar- 
se los soldados con la espada desnuda , baxaron 
las' armas ; y preséntando la garganta á sus ver¬ 
dugos, rçcíbiah el golpe mortal sin dar el me¬ 
nor 
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■oor suspiro. Pudieran haber vendido bien cara s« 
vida ; y fuertes con su nümero , y su valor, ha- 
cer sentir á los soldados que los mataban, que 
no era tan facil el quitársela. Pero acordándose, 
que aquel á quien adoraban, y por cuyo amor 
morian , semejante á un manso cordero , no ha- 
bla ni aun abíerto la boca para quexarse de la 
injusticia de sus enemigos; se dexaron despeda- 
zar como inocentes ovejas á quienes una manada 
de hambrientos lobos han asaltado en un desierto 
lugar. La tierra fue en un instante cubierta de 
cuerpos ó muertos, 6 moribundos , y largos ar^ 
Toyos de sangre corrian por todas partes. ^Qué 
Tirano } por sediento que estuviese , ha hecho 
jamás correr de este modo torrentes de saipgre so^ 
bre la arena ? j Por vetóúra uo solo decreto ha 
castigado jamás á tantos reos de una vez ^ Con 
todo eso, aunque un delito cometido por una 
tnultitud de delinqüentes , casi siempre quede sin 
ca^igo , aqui la multitud no puede salvarse, aun- 
que sea de inocentes. De este modo fue como un 
solo hombre , abusando de su poder, hizo pe¬ 
recer con una sola palabra á todo un pueblo en- 
tero de Santos. Así es como fue extinguida en su 
sangre esta Legion de Angeles mortales : pero es 
preciso creer que en el momento se fue á juntar 
á, las Legiones de los Espirltus Celestiales para 
alabar, y bendecir para siempre al Dios de los 
Exércitos. 

El Mártir Viâor no estaba en esta Legion^ 
porque se habia retirado de la milicia , y conse¬ 
gui- 
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guldo sus inválidos. Viajando , la casualidad le 
conduxo al campo de Maxímiano el dia de esta 
horrible expedicion , de que acabamos de ha- 
blar. En él hálló á los que habian tenido parte 
en ella , que estaban muy alegres. Se les dió por 
recompensa de su infame crueldad los despojos 
de los Mártires; y despues 4 e haberlos dividido 
entre si, se regocijaban de botin tan caudaloso. 
Apenas vieron á Vidor , quando le convida- 
ron á comer con ellos. Llenos de vino , y aun 
mucho mas embriagados de una loca alegria, le 
reíirieron lo que acababa de pasar. Pero él, es- 
tremeciéndose de horror, y detestando en sí mis- 
inò aquellos homicidas, no se pudo resolver á 
tocar tmas viandas regadas con sangre humana. 
Levántase prontamente ; y huyendo de una comida 
tan funesta , meditaba ya su retiro, quando los 
soldados echándolo de ver, le preguntaron con as* 
pereza si era Christiano. Sí lo soy , les respondió, 
y lo seré con la gracia de Dios mientras viviere. 
Acabada de pronunciar esta palabra , se echaron 
sobre él,'y lo mataron. 

-De este gran* número de Mártires no hemos 
podido saber el nombre sino de tres, que som 
el de los Santos Maurício , Exúpero, y Cândi¬ 
do , por mas diligencias que hemos hecho. A la 
verdad, la Ciudad de Soleura (i) conserva aún 
el dia de hoy la memória de Vidor , y dè 
í , , OSr 

(i) Soleura , ó Solothurn , Capital de! Canton dei mismo 
nombre , y uno de los jcmco Cantones Católicos^ ; ^ 
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Osso (i) , que CQinunmente se cree ser dos solda¬ 
dos de esta dichosa Legion , y que padecieron 
el martírio en esta Cludad. 

Ahora es preciso para satisfaccion de los lec- 
tores , que yo refiera quál fue el fin trágico, y 
funesto dei Tirano (2). Parecióle por su desgra- 
£ia muy conveniente formar el designio de qui* 
lar la vida á Constantino su yerno, que despues 
de la muerte de su padre Constando, acababa 
de subir al trono. Pero este nuevo Emperador, 
habiendo descubierto la mala intencion de su sue- 
■gro, y librádose felizmente de las asechanzas que 
este le había puesto , le sorpréndió él - mismo ~ea 
Marsella, y asegurado de su perSona, lo hizo 
jdegollar. Así acabó Maximiano su vida por una 
.muerte tan merecida de uno de los hombres mas 
indignos que han subido á el trono de los. Césa¬ 
res Romanos. 

De los bíenaventurados Mártires de Agauna 
nos ha quedado la tradicion de que muchos aõos 
despues de su trânsito eL Santo Teodoro , Obispo 
de Sion, tuvo revelacion dei lugar en que esta- 
ban áus cuerpos sagrados, eh el qual les^hizo 
erigir un Templo suntuoso. 

Mientras este se fabricaba , acaeció un suce* 
ao prodigioso, que no podemos pasar en silen¬ 
cio. Entre lo$ obreros que trabajaban en este edi^ 
ficio, habia uno Pagano. Un Domingo , al tiem» 
po que los Chrístianos asistían á íos Divinos Ofí¬ 
cios, 

(ODsso, 6 Ursus. (z) Maximiano. 
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cios , éi solo , sin respeto al dia , se obstmó en 
continuar su trabajo. Pero apareciéndosele una 
tropa de estos Santos Mártires rodeados de una 
gran luz, fiie cogido por manos invlsibles, y 
atornienmdo por largo tiempo. Entretanto , los 
Mártires que estaban presentes á su suplicio , le 
fçprcbéudian. su impiedad , y el atrevimíento' 
Qué hal)^ tcnido dçpqner sus manos profanas, é 
idólatras en jma obra destinada á servir de Templo 
al Dios vivo. Este pobre hombre asustado de esta 
Vision , é intimidado con aquella reprebensipn^ 
pero aun muchb mas vivamente cònmovido dei 
di^HKt^d&ll^s^rgoipes^ que ;babia recibidó^ corríó 
á la asaòiblea de los Fieles, y se híã>; Christiano. 

Aiin aãadíré otro milagro conocido , y ates-^ 
tiguaido de toda laiProvkcia. Halfábase laiqiHí 
gec:de^ QnÍrkío>^ personagei^considerab^e por sw 
cálidad,'>^ tan ftterteonente' paralítica, que abSolu>> 
tamentè no.se podia tensr en las piernas. Deséó 
eUa que la ccmduxe^n^á Agauna , esperando re-; 
Cjí^^Hai! allí ia saludipor la. imerqesioh de los San-, 
tos Mártires. En efedo , habiendo obtenido^l peiv 
misoide aú: maridõí, acenas íá Ueváron á la l^le- 
sia , quando sus miembros n^dio muertos volvie- 
ron á toniatsu antigua robustez; fue por su pie 
4 la Hdsped^íai,..y Hévaado, desde entonces por 
dqndi^ qúiera> :quê’iba'nn testimonio innegable, y 
antéutico dei pcrfeari que estos ilustra Legionários 
tienen para cbn Dios. Nada diremos de otros .mi>-: 
çhos milagros , que todos los dias se están advir- 
tíendo en^sus invocacíones,-. t i j j j 

- - :i MAR- 
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; : • .M.-A:R:T'I':ÈI IO.: 

DE S. ROGACIÁNO'YÍ)E S- D^NÀCíANa 

Sacàdo de Bolando , y cotejado con siete Manuscritos y â saberá 
ãc ia Abadia de S. Germàn dé lós jdràâof \ dé' S,C(imèlto 
ãe-Ompiegne de Long~Ponttf áe Ojrcáti^\ 

sobre el Loira ^ deS.Germande :/£i*efre\^y de ios - 
; BB. Carmelitas DescfdMS. de Varfs, 

Cerca dei âno de Jesu-Chrísto 28. en el lihperiode Diócleciano. 

M UY util les I el ^reseptar á - >lp&;ChrÍ6tiaik>9 
los gloriosos; combates de los Mártires, y* 
apaciguar, digainoslo así, con esta sangre pi^iosa 
la piadosa sed de saialma'. Los Pastores se sirveb 
de estoscgirandês iexen^os* en lasí ín^jiodionejSi, 
que hácen á sus^pueblpsosit >inediode ilQsl saPtP9 
mistérios; y com^rehendiendo los Fieles la ven^ 
taja, y la ganancia sólida que se halla en morir 
poc Josu-Cliristo , llegan irâsta desear la misma 
muerte.'-. ■ •- 

Continuando eii Roma^Emperadõres Bio-i^ 
cleciàno, y Maximiano su brutal persecüoion ccm» 
tra los Christiànos, y queriendo abatir la Vc^da- 
dera Religion baxò de su idolatria ^ eitviaron al 
Pretor de las Galias un ordeá rigproso de hácer 
adorar en toda la cxtension de su departameti-;^ 
to las estatuas de Júpiter , y de Apoio : eín-' 
peúando su palabra, que los que consintiesen en 
el culto profano de estos falsos Dioses, ó por 

me- 


Digitized by v^ooQle 





y DE S. Donaciano. 1$ 

jnftçjqr' <áeclr, dcf estos íverdadcrbs detíidwibs., se- 
ateodidos^n^ cl^íEtíado,^ prociH^aiKlD'' conraò- 
yér de .este mòdo la’'codiçia natural deí ebrazon 
humano y;:.y crtyendp seducir por los benefícios 
á los iqueu.hallahaa:ihyencihle^ los düscursos. El 
mismo Edião contenia sentencia de iBUertè con^ 
ttudluà ;ihsâstiesaii'êh Ila> Penfesion'del noin^ 
bíe de’Jesü-Christol .. 

Se hallaba entoncès en la* Ciudad de Nantes 
pn jpven ltaina:do Donábiana, ilustre por su na-;- 
.cimiento j: jr «fiucHor mas ■ por; su * fé, que habíâ 
■refrenado laslpasiones desde su juventud con lá 
madurez de su espíritu , y que sostenMo , y guiar 
dò por él temor dei Sefior , rebatia con un va¬ 
lor j y uóa maravillosa^írdelidad las tentáciones 
dei enemigo. Pasó de lá Idolatria al Christiahis^ 
mó: y así purificado por el agua dei Bautismd, 
dexdse penetrar tanto de nuestros sagrados mis- 
tetiós f[ que aimado de la fé , hacia resonar al-i- 
tamente por todas partes el triunfo de Jesu-Christb 
en $ü ^persona 5 y temiendo no sepultar los talen¬ 
tos con que Dios le había enriquecido su alma, 
sembraba sin cesar en lòs corazones de los Gren- 
tiles diehosas semillas de nuestra Religion. La 
féma de su santidád y las gracias- dé su eloquên¬ 
cia àtfaxeron bien presto á Rogaciano àu her- 
manò ; que auilque mayor, segun él Ordem dé 
la naturaleza , lo prefirió siempre‘por la digni- 
dad de su fé j y rèligion. Insfò tambien ú este 
gerida Jievmano fecibkra el Bautismo antés que 
se dedarasf 1 ^ pérsecuciòn , „ tçmiéndo^^^üe está 

tem- 
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teoipestRd ie icogtesè.stdD /Psgaao , 6 Cáleciífflçtligl: 
4 e$eanda , decia y ser' cofonadô 

fÇon iél. La ausência , yila huida de los ISacerdo^ 
tes impidieron este deseo: pero bautizado en sú 
misma sangre, supíid gloriosamente la;- falta de 
aquel bautismb. ■ n , > . ■ i 

. Lu^go.qúe. entró.él.Tirano en la Ciudad dè 
Nantes con todo el aparato de su ndnisterio, loa 
rVccinos que le rodeàban ibrmaron sü espiritu san- 
^riento^ Justo Juez, le dbceron, Ilegais dicHosa’^ 
mente para.atraer ál cuteo de lòs Dic^sea esa seda 
<gue se ha desunido de lós mismos Judios por se¬ 
guir al Crucificado. Ponemos en vuestra noticia, 
como Donaciano es aqui el primero sobre quiea 
;debeis exercer el rigor de vuestra justicia; por- 
jque no contento con habersé apartado de nues- 
tra religion , sus conversaciones han pervertido 
tamblen á su hermano ; y ^ despreciando uno, y 
otro ímpunemente á los Dioses Júpiter , y Apo* 
Jo , quienes adoran iiuestios invencibles Empe^ 
radores, hacen casi sietnpre ceder la creencía ati^ 
tigua , y pública á sus nuevos , y singulares erro^ 
res. Ya os convencereis de la verdad de esta re~ 
lacíon, quando les tomms vos mismo las confé- 
siones. El Pretor , ciego de cólera citó al pun- 
to al acusado ante su tribunal, y le habló de 
esta manera: Donaciano, nos han dicho de ti, 
que no solamente no reconoces á Júpiter, ni á 
^polo, Dioses que te han dado la vida, y que 
te la conservau; sino que tambien vas coátra ellos^ 
hasta insultaf los , y blásfemailos y y qué pre^ 
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4 )cai^o al pueblo rçligion desconocida, arrastras 
muçhpç á la seôa de aquel que fue Crucificado. Res- 
pondióleDonaciano: Decís mas verdad de lo que 
pensais , quando me reprehendeis el querer sacar 
4 muchos de su ceguedad por hacerles pasar al 
tpçHiqcimíento de Dios solo , que merece nuestras 
adoraçiones. Dexa esas exhortaciones , ó pronto 
|e se quitará la vida. D. Vos mismo caereis tambien 
en la desgracia con que me amenazais : vos mis- 
ino, que sepultado en la supefsticion, preferis las 
idnieblas dê vuestras opiniones á la luz de Jesu^ 
Çhristo , que ni aun siquiera veis. Furioso de có¬ 
lera el Prefeâo, le hizo poner con grillos en 
un calabozo y para que la severidad. de este tra^ 
tamiento asustase su fé, ó á lo menos fuese uo 
exemplo que apartase á los denias de imitarle. ; ' 
Entonces, habieodo sido llevado su herma- 
no, comenzó el Prefeâo á emplear con él un^ 
-dulXura , y unas caricias envenenadas, sabiendo 
;ibien , que los tratamientos lisonjeros, y alhagü^ 
•nos ablandan muchas veces lo que la violência 
-hace exâsperar. Rogaciano le dixo : Sé que te has 
retirado inconsideradamente dei servicio de los Dich 
tses, que te faan hecho nacer con tanto espirhu, 
.'Y sabiduría; siéntolo mucho, que despues de tan* 
.tas pruebas. como has dado eh otro tiempo de tu 
;juicio, te hayas dexado engafiar de las imagina- 
tCiones de algunos fanáticos. 5 No consideras que 
por ese Dios solo á quien confiesas , caes en la 
indignacion de todos lo$ qtros ?. Pero en fin, pue%> 
toque todavia no te has manchado con el Baur* 
-: Tom, II, B tis- 
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iismo de los Christianos, si no te obstinas en to 
primer atentado, adn podrás esperar de tu fòr- 
tuna pasar en el Palacio de los Emperadores, y 
en los templos de los Dfoses una vida feliz , y 
mucho mas honorífica que la que hasta ahora 
has vivido. Replico Rogaciano: Iníquas son tos 
promesas , Juez malvado, que antepones el nom- 
bre de los Emperadores hasta á el de tus mismos 
Dioses. Pero ^ qué lugar tienen en vuestros mis- 
mos templos esas divinidades , que son enefeâó 
inferiores á los hombres , aunque interiormente 
participais mucho de su miséria: puesto que si 
ellas son sordas por la matéria que las compone, 
vosotros lo sois tambien, respeâo de la verdad; 
y si ellas no tienen alma , teiieis acaso vosotros 
diséernimiento ? Despues de esto , ^ no será justo 
qpie todos los que adoran las piedras se lleguen 
á hacer semejantes á ellas? 

‘ El Juez al punto dixo á los Alguaciles :.Lle- 
Yad á esé discípulo insensato á la misma prision 
que á su Maestro, para que desde mahana ven*- 
gue públicamente la espada de la justicia la inju¬ 
ria hecha á nuestros Príncipes. De este modo fue 
como estas dos lumbreras de la fé, puestas en 
un lugar oscuro, y tenebroso , lo ilustraron con 
‘SU presencia , mas que sufirieron de incomodidad. 
Solo el bienaventurado Rogaciano se entristecia 
de hallarse aún sin Bautismo: parecíale con todo 
eso, que las lágrimas de su hermano le serviao 
de este bano saludable. Donaciano por su parte, 
penetrado de su dolor, se deshacia en lágrimas 

pi- 
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pídiendo por ah hermano, y decia : Séiíor, que 
correspondendo á la reâítud de vuestra justicia, 
condescendeis á los deseos ^ y sdplicas debidas, 
haced que la fé pura ^ de Rogaciano le sirva de 
Bautismo ; y si el Pretor nos hitiere morir ma’* 
üana , como lo ha resuelto, la sangre de vues- 
tro siervò, que por vos derrama , suplapor este 
sacram^to. Acabada esta oracion , que salia de 
lo mas interior de su espíritu, velaron toda la 
noche ; y habiendo amanecido el dia , aguarda* 
ban la hora de su muerte, y de su recompensa^ 
Sentado el Prefeâo én su tribunal como el 
dia precedente , quieo juzgar estos Santos Confe- 
sores en presencia de todo el. pueblo. Vféronse 
salir de una prision lúgubre á estos objetos de ía 
alegria de los Angeles. La ti^ra seca, y árida 
de uh calabozo habia prodt»;ido estos dichosQS 
frutos de la Iglesia. Las espinas de la tribulacioa 
cercaban estas sagradas -rdSas. Estaban en fin en 
unos cuerpos cargados de cadenas las almas mas 
libres , y fuertes para resistir al Tirano. No 
pereis , les dixo , qué ahora Cdmience con vosor 
Cros por la dulzura, eh lo que se interesaria desdç 
luego la benignidad de mi empleo; de esta os 
haTOis hecho indignos, rehusando el reconocer 
la magestad de los Dioses, ó lo que es mucho 
raas abominable, atropellándola, despuçs de ha- 
berlá reconocido. Respondiéronle los dos Márti*- 
res: Vuestra sãbiduría , que es superior á toda ig¬ 
norância , y á toda estupidez, se iguala hoy á la 
de esas estatqas insensibles de piedra , y de me- 

B2 tal 
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tal que adorais. La nuestra consiste en resolverhos 
á todos los tormentos que inventare la rabia de 
vuestros verdugos : nada perdemos dándole nuestra 
vida á aquel de quien la tenemos, y reçibiendd 
en trueque el tesoro, y el precio inmenso de la 
gloria que nos aguarda. 

£1 Pretor rabiando de cólera, les hizoesten* 
der Sobre el potro (i), queriendo á lo menos mafif 
dar sobre' sus cuer|;x)s , ya que nada pudiese sobre 
sus almas f y satisfàciendo tanto mas su furor, quan¬ 
to mas tardase el verdugo en atormentaflos sin 
quitarles la vida. No obstante, mancfó, quedes- 
pues de estas largas, y crueles pruebas , se lès 
cortase la cabeza. El verdugo , por lisonjear in- 
dignaménte á el Prefeâo, lo qüe aumento el mé¬ 
rito de estos Santos Mártires, les atravesó con 
^na lanza las gargantas antes de acabarlos de ma¬ 
lar con ía espada. • 

i : De este modo subieron al Cielo. Donacíano, 
'glorioso por haber ganado á su hermano ; y este, 
dichoso por haber llegado como él á la corona 
dei Martirio; habiendo sido el uno la causa de 
la salvacion dei ôtro, y siendo la conversion de 
'este la recompensa dei prinfero. Sostehidos por 
una abundante grada, y fortificados por la espe- 
tanza dei prêmio que se les acercaba, consuma- 
Ton felizmente su vida por medio de üna muerte 
]gIoriosa, que los hace felices con aquel á quien 
sea el honor , y la gloria por todos los siglos de 
los siglos. Âmen. 

(i) Véase la persecucion de Diodecianon. 12. - 

MAR- 
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' . i^RTIRlO DE LOS SANTOS 

VlÓÍ^^^A^iíxiiltóióf Í^PèLiÒIAnÒ, Y tõííGI^ÒÔ.’ 

í .'■ », a> •; .' -‘j í'- ■“ • ■ ■. 

Sacadv àè ^àatifé Matktieritbs^ ú iàhp^ ^ de ta Biíiiotéca tk 
S» Qermaa de tos^Viredce : 'de hrpeleitiaoí de Paris : de Longf 
-r .^•duer. 

Cerca dei ano de Jésu-Chnsto 290 ^ en çl imperio 4 e Dioclecia* 
i / r ‘ Ho oe Maj^ Él^dlá íi de Julío. * ^ 

- •:, ‘ •' I 'i r i ^ ^ ’ ■ T 

M Arsella ^ ^ quien la^ magnificência, y la a>» 
^us «dificios hicieron otro tíem» 
f» 'may fanhosa y es /una grande CiüdacL Escá si-^ 
luãda ca an hèrmoio.pai^ á la eiitrada de las Ga-^ 
lias , desde: 4Íande èstiende su crànercio de mar^ 
.ytierra, hasta los mas distantes pueblos. Sus rf«> 
:quezas, el puerto ^ y el concurso de todas las 
naciones que acnden, y arríban á él, el ánín)o 
mismo , y el valor natural de sus habitantes, la 
liabian hecho elegir á.tos Romanos para ser en el 
Occidente una de: sus Capitales ; y así estendíó 
snas que ninguna òtra el culto supersticioso, y 
sacrílego de las divinidades Romanas. Habiéndose 
hecho orgullosa , y feroz pór sus ventajas , pa¬ 
recia haber perdido toda sombra de humanidad 
en la persecudon que declaraba á los Fieles. Sus 
CiudadanosL, ísspeclalmente á vista de los Empe- 
radores, hacian alarde de àrrojarse como lobos 
hambrientos sobre los rebanos de los Santos , que 
congregaban cuídados^mente de to(^s partes> ]S[o 
Tm, IL B 3 
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petdonaba ni sus-propios hljos ; y sia di£b^ 
renciã de edad, ni de se?cô, todos los que se 
hallabah en ella alistados en et Christianismo, 
e^^n llevados CQO^Q çn ^triufifo 4 los^AItares dc 
àquéllòs demónios , en dbhae despiies de tódás 
wiertes de insultos, y de tormenios^ eras dego^ 
liados cou menos compasion - que los animales. • 

Entre estas preciosas víâimas , i]^tícularmen- 
te. resplandeció el ^ntísimo i^rtic Viâor » çont^ 
bha estrella mas brillante que todas, las òtraS ) ya 
por la nobleza de su origen, ya por sus íuces, y 
stt fervor en nuestra Religion ^ ó ya èn y por 
aquel orden de la PtoVldéncia ^ que. hábiéndóle 
presentadq alEúipéiador .Maidmiano ^ el br» 
tal, y el mas .detestablé de los . Paganos, 
que su constância verificase el nombre de Vencei 
dor , que en el de ViâoFhabiarecibido al nacer. 

Vino este Emperador por si mismo á Mar» 
sella. Tiempo habia que se reconoda terrible para 
los Christianos, por tanta sangre derramada, es¬ 
pecialmente en las Galias, con mas abundancia 
que todos sus predecespres ; pero particularmen¬ 
te por aquel estrago memorable contra la Legion 
Tébana, que habia faecho morir en Agauna (i). 
Este malvado , signiendo su impiedad, segun la 
èxpresion de la Escritura , y para colmar la me» 
dida de sus delitos antes dei fin de su vida, se 
declaro luego perseguidor infatigable de la vir^ 
tud : y como si no hubiese hecho hasta entonces 

mas 

(i) S. Mauritz, ó S. Mauricto. 
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flias -que. ^èòmeãizaccUrigid toda jui: nibia icontrs 
los Ghristiaõoá que fehusaron rendirse , haciéiw 
dolos padecer una muerte ccuel por los toraien-* 
tos mas escogitadosi-Eh XRedÍD de esta tempestad 
de.^nales, que^avusialia, ' y trastomaba' la mayot 
l^rteodé ilds itniestcos ^ Vlâor'8Íeaàpfe se moetrd 
fflttépidf^ .Todas das 4iocÍ]és vbital» los Cfaristian 
- nos, yendo de casa en casa á^lnspirar á estos sier« 
ÍDs:de:^lMosjéy déspreci0'de uha milerte transito- 
FÍá ^ y á 'eaceBd^> eií:eèlos «1 amcn: ,de la yida 

~ JBieá presto fite sor^endido en es(e peligrosq 
exercício , y cmalnchlo i lo& Tcibünalès. Atra-> 
híante los Juéde 8 ial?pi:íhcipio.icoa dulzara 4 iKt 
abandonar .de iiste' 4 BodQ(iel. &vòr dei Empvad(tf 
por seguir las. leyes de un' bombre muerto des- 
piies de tan largo cíempo. PeroViâor animado 
dei espírita de .Dibs ^ ks pcueba luego que sus 
divíoi^des eran soíamenté démonios impuros. De- 
clárales .despues:; que slendp soldado de Jesu- 
Qiristo, renunciábà todo püestò en el exército, y 
en la Corte dei Emperádor, si el honor de su 
primero , y ':verdadero Maestro se interesaba en 
ella En fin ycenseãótes en alta voz con una füer« 
«l y y uaa libermd . m^ Jesus Hijo 

dei Ahbhjib f se hízo veirdaderamente hombre 
mortal por amor á la naturaleza humana : se ex- 
põso tanbien á lá müerte por los impíos, dei mis- 
Bfó modoquejq f y quepòr su virtud, dei 
rodo divina f háÜá iesucitado al tercero dia , y 
despues subido à los Cielos, en donde recibió de 

B4 su 
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^4 Mar^irkt db ixds .Santos VictóR, 

au Padre' úiit Reynò< etèrno é, inalterable.o Al :oi^ 
estas psÜabras los Asistentes dieron luríosos grito!^ 
Lienan de injurias al Santo Confeson No obstan>* 
de, coiiM) eraiioinhfe.Qonsideralãe ', haliaron loà 
lueces pòr. conveniente^ ejí .•reoútir su papsalal Cen 
liar; <3ue :hahiéiidola sabídp , mandò . íriridsa v 39 
Ueno de rabia que se Uevaserâio dilacioá á este 
Santo á su presencia. .; ' . < \ , ;i 

- ( Pxesentado ei> .bieiiavehtttr^ Vidor ãl Icruel 
EiúperádoD, 'se. iioé i^cutÉado de acnsacicàies yiòi 
lentas , y reiteradas. Instanle tambien con.itodaa 
suertes de - promesasy de amehazas á dar ado> 
racioo á lOs Idòlos. Pero fòrtifícado was pòr ^es^ 
tas ^uebaSi,^jconÍ3s qüalies sè habia faauliafizád 
do , yrcat&ádò -de habitar'Sobre^ia iierra conlai 
esperanza ^ y el^ d^echo qtíe tenid ya -al Cielo: en 
una palabra, como fortificado, y embriagado dq 
ena bebida celestial,^ amfonduSpor.sttsabidurkf 
y por su firmeza at MrbarQTEmperadar y y á .tO'^ 
dos los principáles que le asâstiau hacieudo veo 
çlaramente la vanidad de los ídolos ,: y probándd 
invenciblemente la Divinidad de Jesu-Christo.: > 
Entonces el impio Tirano, mas furioso ^^ue 
un leou) y mas maligno que una-^seoineatè y ise 
dexd llevdr de los extremos futooes qüe el (Rabiar 
le inspiraba , y coódenó al Santo Mártir/à 
arrastrado por él lodo, con cúerdas, por todas 
las calles. de la Cíudad ,, á fin de vengarpor<est4 
ignominia sua ofendidosEiios^ , yi pooerifos mm 
do con este exemplol La noticíà dé esta isentenbhi‘ 
atraxo una terrible multltud de. pueblo á. este^es^ 
i 'I pcc--'- 
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, Alexandro , Femciano , &c. 25 

péâáculd, que viendo arrastrar asíá este défenso^ 
generoso dei Evángelio con los pies, y las manos 
atadas , aumentaban sus tormentos con los golpei 
que le daban, ó á lo menos con sus injurias, ya' 
que mas no podian, juzgándose por felices dé 
contribuir en algun modo á su suplicia 

Habiendo saciado de este modo el generoso 
Viâor la bárbara curiosidad de un populacho 
desenfrenado , fue vuelto á llevar, todo itiòlído, 
^odo ensangrentado ^ al tribunal de suslueces | eff 
donde le hicierpn nuevas 'kistancias^porqoe ifegasA 
á Jesu->Christoi^ y adorase á los falsos Dioses; 
imaginándoseíestois impíos, que cansado de lòs 
tarmentós^f injuria^ ^!y gritetía popular, què 
btarpu&JddiA, pámríarjqs salvari la- poca vida quq 
ler restaba^ siiB ddfender 'ntas sU- religion ; repre-^ 
^ntáronle nuevamente la ofensa que hacía al Cé* 
sar, y á -la Repúblka. Exâgeraban la locura qud 
hãllaban en él de sacrificar el favor -, y la amis^' 
tàd de Ids Dioses j y de los Príncipes j los pla- 
ceres , y los honores dei niundo , su cuerpo , y 
au vida á la esperanza de un bien qué nádie ha-^ 
bia jamas visto , ni conocido : el atlaher sobre 
sí con alegria dei corazon todo quanto la vengarP 
ta' ^ y la . còlèra humana pueden inventar ide'cas- 
y de suplícios; el exponerse á ellos^Py 
el padecerlos á vista de sus amigos, y de suS 
desesperados seqoaces» Ánadian que el funesto cas’^ 
dgo ;qoe f acababá de çxperímetitar , debia aya>^ 
darle ^nthcha. á/reformar su jdiâameh; y -que en 
fio ceesaae.de despreciar :ádqs;Dioses, cuya má-? 
i '' ges- 
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Martírio de lòs Sautos Vigtôr, 

•gestad brillabà en los templos, onyos, bènefiôtos 
se derramaban sòbré todos: qae la venerable am 
tigüedad reconocía , y que aua eran adorados en 
cl dia por los mayores hombrès; cuya benevo^ 
lenda hacía prosperarlo todo , y cuya irã era ca^ 
paz de aniquilar el mundo entero. Que se negasa 
á un Dios que habia vivido pobre, y miserable, 
y cuya infame muerte descubria bastante su pocò 
poder. Que con estas condiciones, no solámentè 
ae libraria, dei último suplicio que le aguardabaj 
eino que tambien se hallaría bien i»:eâo'eri estadò 
de ser recompensado por estos mismos con las 
riquezas, y las dignidades de que él Gesar le ibã 
á'colmar. Pero que ál contrarip^ si rehusaha seme} 
jantes ofertas,; se iban.i apurar sobre.éiiòsoprõd 
bios, y los tormentos, de losquàles hábia vister yà 
algun diseno, para hacerle pasar á la pretendida; 
y. quimérica gloria de su Maestro por el mismo 
camino que él. 

A éstas palabraS' sostenido el Mártir con la 
viétoria que acababa de alcanzar, lleno de lana¬ 
da , y de la fuerza dei mismo Dios, siendo el 
orúculo dei Êspíritu Santo, pronuncio este dts- 
cur^Oien medio de la Asanablea. 

Si itto se tratase aqui mas que dei imères dei 
*ti Çesar, y de la República , que se mezclan erf 
7* la acusacion que íntentan contra mí, mi defen> 
«rsa consistiría en protestar, que yo jamás he 
ofendido al Emperador, ni &ltado al respeto) 
j, que le debo , rii tampoco he dexado de servir-- 
„le en mi profesion, y segun mi ministério. To* 
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, Alexànbro , FBLiciANO, 8 ec. ^ iíf 

dòs los dias ofrezco con los demas íides un 
precioso sacrifício por su salud , y la dei 
„perio ; yo ofrezco una Hóstia, no sangrienu^ 
sino incruenta , y espiritual por la conservacicHi 
^ de la República. Pero en fin , àhay alguno que 
no atribuya á el último ezceso de locura, y de 
ilusion el apegarse de tal modo á un bien que 
no se le prefíera á otro cien veces mayor ? ^ Y 
qué seria aún , si este primer bien que voso- 

i, , tros teneis, jainasfuese tal como lo deseaseis, que 
^ no le pudíeseis retener sin temor 5 y que en fía 
,, todos vuestros i temores no os lo pudíesen asegur 

ràr^ que al contrario, el bien que excede 
lyy cien veces al primero, estoviese en voestra dtfr* 

^ posicion todas las 'veces que quisieseis: que lo 
„ pudieseb gozar tranquilamente, y sin sobresal* 

„ to ; y que en fín no hubiese ni disminucion de 
„ su parte, ni disgusto de la vuestra , ni estrana 
„ violência que pudiese jamás hacerle perder? Paes 
„ no hay hombre prudente, y de reílexionque igpo< 

5, re que el favor dei Príncipe, los placeres dei mun- 
doy la gloria, los honores, los amigos, la saludj 
„ y la misma vida, son bienesque no se adquieren 
^ quando se quiere : que no se poseen seguramen- 
„ te : que no se conservan largo tiempo; y que 
„ así es necesario preferirles las alegrias inefables, 
„y sólidas, que nacen de la fruicion de Dios, 

,, autor de todas las cosas, que se le posee al 

j, punto que se le ama, y con el qual se posee 
„ todo : qué recompensa con un tesoro inmenso,^^ 

j, y eterno las frívolas, y cortas ventajas dèl mun^ '' 

• c: jj do 
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'-rf Ma^t^rio PI los' Santos ViETÔR, 

<„ do pffescnte- que se abandona por él.- Y 'así, 
no es una miíerte , sino un pasage delicioso eí 
camino que nos lleva á tal vida. Y como los ?ur 
frimientos que apagan. los íuegos dei Infiemp, 
no son suplícios , sino verdaderos refrigério^ 
nada hay tampoco por otra partè, ni mas insen^ 
c„ sato , ni mas baxo que obstinarse en mirar á sus 
enemigos como á su.Dias,, y atrahersé por este - 
medio despues deicsfta vida , una : müerte. eter»- 
na , y unos tormentõs que no’;tiençn' medida eu 
g,su,rigor, ni vensu duracion. quál és fôte 
enemigo de ;qué eâoy hablando , sino aquel 
^ que. ensena y que convida !poc fu exemplo ^ 
haper cosas vergonzosas , y que se cast^an^aiút 
^'con.. mucha razon entre Jos hombres conrla 
^ muerte ? No me negareis , que los versos que 
^ haceis recitar , y cantar públicamente, no sean 
un moda de ensenar á los hombres. Pues todo 
^ lo que acabo de decir se refíere á vuestros Dio? 

„ ses, cuyos horribles delitos no solamente re-^ 

„ suenan en vuestros teatros, sino tambien son 
,, celebrados por vuestros cânticos, y colmados 
de alabanzas en vuestros templos. 

» vosotros ignora los latrocinioa 

j, públicos de vuestro Júpiter , y los parricídios 
„ que ha cometido mientras vívló ? 2,A quién se 
le ocultan sus adultérios, ya secretos , ya ‘ pú-^ 
ij blicos, frutos de sus enganos , y violências? 

„ gNo se vé la crueldad maligna dei incesto per^ 

„ petuo de la Reynade los Dioses , hermana ^ y. 
yf muger de Júpiter ? ^La implacable ferocidad de 

' »Mar- 
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, Aiexandro , Feltciano , 8 a;. ap 

„ Marte ^ las infamias dei sucio Priapo, y de la 
„ deshonesta Venos ? -&Qué diré yo de la calen- 
j, tura, y de la palidez de aquella multittid de 
Díoses , y Dlosas que vosotros mismos Uamais 
fiineâos , y que reconoceis por enemigos de la 
^ naturaleza humana ? Casi me avergüeozo echa*- 
ros. en cara vuest^as. divinidades de las Cloacas, 
5^>mònstcuQs.que reduçcn >sas vilesl adoradores á 
^'prosternarse eu unos lugares, .cuya vista , y 
yy proximidad no se puede sufirm Y así bien se vé 
5, á qué punto han líegado vuestros enemigos ^ esos 
{j gráodos Dioses , .,euya;mage$tad di^ madera, de 
5, piedra, ó 'de cobce , obra de/ vueshras propjajs 
manos , está manchada en los templos por los 
pájaros , y por los animales mas inmundos, de 
„ quienes acaso.habceis redbido males, pero cier: 
^ tamentè no habèis reçiíudonbien; algupo que 
^,'haniabaadonado'vuestros.hntepasado8 á pesar dç 
^ todo su Zelo, y toda su devocion , á las in- 
fèlicidades que les han acometido ; y que voes- 
•„ tros Príncipes, dçbieran en fin abatir por su proK 
pia gloria, pnesto que los. que,sjguen exemr 
'^, plo .son condncidos por vosotroa mismos al qa-r 
„ dalso; y que no puede ser sino detestando su 
vida , y sus acciones, el. que la inocência, la 
■„ hombría de bien, y la jhsticia sean exerekadas 
sobre la tierra;. No obstante esc$ Dioses no cüir 
darán dei favocecet á: lòs que de este modo se 
„ opusíeren á ellos pués al iin r^ularniente no 
se ama, sino Á sus. semejantes:, y. si es que, $e 
atreven imitailos^. jio.. solamente. se, jexpqr 
« „ nen 


Digitized by v^ooQle 



3 Ò Martírio de los Sanios: Victôr, 

„ nen al rigor de vuestros júicios , como acabo 
,,dedecir , sino tambien se aseguran despoes de 
„ esta vida unos toirmentos infioiitQs» Porque, no hay 
„ nadie que se atreva á prometer la bienav^turanT 
„ za á los malvados. Pues se sabe, que no hay 
sino dos estados que aguardar despues de nues-? 
j, tra muerte V tina felicidad, ó una infelicidad 
,^eternà : de doride oonduyo* v que vuestFos Dior 
ses, debietldo ser siempre contrários á loa-que 
„ aborrecen sus desórdenes, y perjudiciales dlos 
qUe se conforman con ellos: que no pudien-r 
^ do cdnducir sq imitacíon sino á la vergüenza 
ên eíRa vida , y á los infiembs en la otra> 

„ dió debe honrarlos f y que aun quando tuvie-? 
„ ren álgun poder, su favor seria infinitamente 
„ mas temible que su indignacion. . 

• Pero alf contrario , ^qué véneracion , qud 
y, ardlente aníor no debemos tener por aquelr, que 
quando éramos sus enemigos , nos. ha buscado, 
,, nos ha amado primero: que nos ha descubierto 
el abuso dê la idolatria , y que para retiramos 
de este cultp profeao, se ha revestido de nues-r 
tra humanidad , sin perder nada de su dívini'< 
,ydad: que en medio de ser Dios , «como era, 
„ ha habitado como hombre entre nosotros: que 
' „ para enriquecemos de los tesoros que poseía > se 
y, ha hecho pobre por cònformarse con nuestra 
„ indigência y cuya vida humana ha sido uh 
■„ exemplar, y un modelo de toda honestidad, y 
„ de toda virtud y y cuya muerte. injusta nos ha 
rescaiado^ de la muerte eterna , que. merecia^ 

„ mos 
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, AlEXANDUO 9 FEtICIANO, &C. 3 1 

mos faosotros r mieptraa que vuçatro^. Dio$e.s , 6 
^ vuestros 'áeàloniòs, t]ue tan cruelmente. 1 q hun. 
,, perseguido por oculto qoc eatuviesi^ baíio el -vclo. 
^ de noestra enfermedad , ban perdido á los hom». 
„ bres despues de habecíos engafiado ? ; O qué 
abundante , era esta pobreza , que vosptros le 
•1, echais en cara, qüando por. solo. su mandato 
ü llenó barcas enteras de'peces, y que con cinco 
j, panes harto á siete mü hombres! ;Qué podero- 
^ sa-éra su flaqueza , quando .-euraba toda enfer- 
^ medad !'; Qué fuente tan dmhosa de yida ers^ 
^ su haturaleza mortal, quando resucttaba tantoa 
muertos! os atreveríais vosotros á dudar-dç. 
^, la .verdad de estos milàgros , confirmados por 
el tésthnonio de todas' las criaturas ., vosotroa 
i,que;aunlel dia de hoy vejs çomponer.un.nó- 
mero tan grande por sqs 'iDiscípUlos, segun sus 
„ promesas , y sus predicciones ? | O quán gran> 
jf de es preciso que sea aquel que manda á toda 
„ la naturaleza! ;Quán deseable es aquel én quien 
„ todo se halla sin defeno , todo es loable ; cuya 
^misericórdia está abierta á todos, y que hace 
„ justicia á todo el mundo! &Qué cosa hay mas 
„ santa que su. vida, mas pura que su doôrina, 
„ mas veinajosa que sus promesas, mas terrible 
„ que sus amenazas , mas segura que su protec- 
„ cion , mas honorífica que su amistad ^ y mas 
„ gozosa , y encantadora que su gloria? &Qué 
„ Dios hay semejante á él, y le puede ser com^ 
„ parable ? Todos lòs Dioses de las naciones son 
„ demonios; pero nuestro Dios ha hecho al universo. 

„Es- 
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3í^ Martírio bb Lòá Santos Viciar, 

,, Esté es el motivo por qoe :ellos, y los 
,) le Rdoràn son condenados á lav Usamas etarna% 
^ ségüR el oráculo de an Santo Profeta ; que lo;^ 
Díòses que no han hecho el Cielo , y la tieira 
,V ^an exterminaclo& Y en otra párte.: que los que 
^ ádoran lOs Ídolos^ sean confundidos. Y en otro 
^ Idgar; Yos ios: echareis al ifuego , y los hareis 
,Vpereoer en la miséria. Pero al contrario, el mist 
„ mo Profeta dice de nuestro Dios, que está eie<r 
,', vado sobre todos los Cielos: que ha hecho 
„tôdo lo que ha agradado en el Cielo, -oi la 
^ tierra, en el már, y en los Sismos. Y aüq 
„ exclama todavia : Dichosos aquellos que temen 
,, al Sehor, y que andan en sus caminos ! En 
„ efeâty, rios vasallosr deles tieneh parte> en la glor 
j, ria de 'sii Príncipe. E^o és tambien>lo que nqs 
„ ha’ anímado' á suírir por sn níudne f y voson 
f/tíros podeis inferir de nuestra constância en los 
,, tormentos , qual es la altura, y la certeza dp 
nuestra esperanza. Vosotros, pues , ó hombres 
^ ilústrés, hómbres ^bíos, hombres sensatos, dig? 
„ nabs suspénder pòr un momento vuestro odio, y 
,, Vuestra preocupaciòn, y exâmínad con equidad 
j', las razones de los dos partidos. No os entregueis 
„ mas á eSOs implacables demonios, que han re<r 
„ cibido ya su sentencia. No envilezcais la ima- 
gen: de la divinidad que está en vosotros, su-r 
„ jétándoos á su inferne culto, que os arrastra coa 
-^jcllos á la misma condenacion. Reconoced á 
■„ vuestro Criador, á vuestro bienechor , tan Saa- 
•„ to, tan hermoso, tan justo, tan clemente, cu^ 

»ya 
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Alexamseo y Fbxiciano , &C. 33 

ff ya humíldad os elevErá , cuya pobreza os en« 
riquecerá , cuya muerte os resucitará, cuyas sa- 
ff ludables advertências os llaman, y cuyas re- 
^compensas os convidan: adquirjd desde ahora 
ff su amistad, y poneos en fin en estado de go- 
ff zar de su glória. ** 

Habtendo acabado el Mártir este discurso, 
cansadoa los. Jfieees de ws razones, le dtxerom 
Y qué L aán ^teddea enaenarnos la ley ? Eligé 
pròatameitte , 6 apaciguará Íos Dioses, d morir. 
Pues que ello es así, respondió Viâor , yo debo 
apoyar ccui mi exemplo lo que fae asegurado con 
mis palabras. Yo desprecio ák>s Dioses , y con<^ 
fieso á Jesu-Christo: proàta èstoy i todos los 
tormentos que quisierets hacerme sufrir. 

Furiosos los dos Pretores con sus respuestas, 
y deseando excederse el uno al otro en la cruel*; 
dad, que á competência querian executar en étf 
disputaron al principio quiéa .le debia juzgar. Ce? 
diendo en fin Eutiquio , Asterio su companero se 
complacía quedar éí solo árbitro de este juicia 
Usando de su facultad ,<ihizo pooer en una cruz 
á este Soldado de Jesu-Gfaristo. Sacartdo los lál** 
timos esfuerzoa de su tolerância, y levantando 
k>S ojos al Cielo , pedia paciência aP Uiós de 
misericórdia^, de qúien esperaba firme no se la de? 
negase. No querteqdo el S^or dexarle desfalle? 
cer por. mas JargO) M^po , se h àpareció páiái 
consolairle, .Uevando, en: sus manos la bàndera del 
combate , y la senal de la vitoria, que es sü Cruz^ 
y le dixou “ Yofjãoy, J«u&, quesostengo por mí 
-iJTomAL ’ C fímis? 
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34 Martírio de los Santos Victor, 

» mismo en mis Santos los males que paâécenj / 
»» sed valeroso, y constante. Yo vengo á ser tu 
» fir^ne apoyo en el 'combate , así comò debo sef 
A tu gloriosa recompensa dèspues de to viâoria.’* 
Al decir esto el Salvador, cesaron todos los do» 
lores dei Mártir ^ y transformándòse su rostro ea 
alegre , y sereno, daba gracias con una satisfac- 
cion admirablê de su es^rito^ á Dios j qoèraca^ 
baba de visitarley conscdarle de; este modo. 

£n este tiempo los verdugos cansados ya in* 
utilmente de tanto martirio, le desataron de la 
cruz, y lo pusieron por orden dei Pretor én lo 
mas profundo de‘laia 'dírcel, doiíde se Ic puso 
guardia de Soldados. No olvidándose el Séfíor de 
su promesa j le envió trnos Angeles á la’ media 
noche; y habiéndose abierto las puertas de re» 
pente , al punto llenó este lugar tma luz mas bri» 
llànte que la del Sol. El Santo cantaba conekds 
es(Hrhus celestiales las alabanzas dél Seâor^ y 
viendo los soldados e^ claridad milagrosa, se 
postraron delante de Viâor suplicándole que los 
perdonase , y le pidieron.el bautísmo. Habiándo^ 
los kistruido brevetnente j segun el poco tiraípò 
qúe habia , y hecho veniif á unos Fredi^teros ^ kiá 
âevé al mar enaquellâ misma noclie, donde los 
bautizó. Habiéndose divulgado á la maãana la 
eonversion de -estos soldados, que se llamabad 
Alexaiidro f Loáginos ^ y Felioiano^ monta en có^ 
leia' eli-bárbaí’0 Maximiano', y manda.prontameni 
te se le haga cargo á Viâor dé todo este suceso; 
âel qual . era el autor< f y poir lo tocante á los trei 
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Alexandro, FExrciANO, &C. . 3S 

IsoklRdos^^ qoie se les hiciese seguir la religion 
•idólatrai, ó peordér la vida. 

. El bienaventurado Viclor, que estaba eucarga- 
da en la salvacion de estos nuevos Christianos, 
ílosanitnó.coD este discurso: Valero^ çonipa^ 
ãearos.j iea diko.í^^ vosotros.que vais á.comea-r 
q|)Bac^l 4 :èQd>ate ,ies;iiecesario qde ios valgais de 
',^toda Vuestra'conoanciá, y de todas vuestras 
fuerzas para guardar á nuestro Dios la fe que 
-y, aoabms de prometerle. El eneraigo.quiere sor?- 
„ prender los priiner(».pasos que dab en la ver^ 
„ dadera religion, esperando que vuestra poca 
„ experiencia le dexará alcanzar una facil viâo- 
„ ria. Pero en fin , amigos mios, Jesu-Christo está 
„ ya mas arraiga<k> en vuestros corazones, que á 
-^ 'â. le parece. Vosotros ino^ sois tan visonos cor> 
„ mo él piensa ; y que «n fín , criados largo tiem- 
po ha la guerra , no mudais mas que el ob- 
„ jeto de vuestra adoracioo.< Reslstid de suerte 
„ que merezoa la. acq^mciòi^ de Bios el haberos 
„recd>ido el honor de su Religion, y elegid^ 
„para abrir el condrate què se plref^ra. Sepan 
. „ vuestros énemigos, que no sois menos valientes 
por haber tomado otro mejor partido. Que estos 
^,,'^aux)fes aBeinetttaiioos;no os quiten un bien eter- 
i^jiiQir^iia&iestá^jyataaicercano. Vamc» á acabar e^ 
,,.teinoridando.eficazmente el último aliento, arrp- 
~^;jánd<»iios á las .espadas desenvainadas que nos 
:^^amemuEainv’ Eli.núsmo camino que os parece di> 
„ fícil, lo andUVÁ ei què nós redimió antes que 

dhsiél aiisaíò: £1 
Co „maa-^ 
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36 Martírio de los Santos Victor, 

^ mondo exercitará vuestra tolecancia ; pero lèoed 
„ coníianza, yo he vencido tá el imiRdo.^Invocaiií* 
„ le de corazon, y de boca contra todas las ad- 
M versidades. El que ha dicho: Yo estoy cón 
„ vosotros hasta la consumacion de los siglõft, oò 
desechará vuestras oracionqs^ Yõ me atreví ,á 
.ff citarme aquí á mí mismo.per. «empla Qaaodo 
ff estaba ayer atado á la cmz, y quando en lo 
„ fuerte de mis dolores imploraba su misericor- 
f, dia, se me apareció, llevando el glorioso úiSf- 
^ trumento de nuestra redencion , y me dixo Vic> 
tor , la paz sea contigo; yo soy Jesus, que 
yf tomo á mi cargo las injurias, y los tormentos 
„ que hacen padecer á mis Santos. Y, esta palabra 
^ divina infundió en mi alma)un esfuerzo tan graa> 
de , que todo mí padecer , como que se âesvar> 
-ff neció de repente. Y aú, faermaaos mios muy 
„amados , esforzad vuestro valor, y ponieodo 
„ vuestro espíritu en Jesu^^Christo, Áutor de^nuesp* 
tra salvacion, sigoiéndolo en los caminos que 
x„nos ensenó con su pasioa-,<âespbeciad las van^ 
r„ amenazas de los hombres pués estais ya pua 
ff ser admitidos en la compaâía de los Angeles. 
.Resolveos á sufrir unos tormentos ile un moe 
^ff mento pm: tríunfiir de penas ctemast^ y pues q\^ 
r„ en otro tiempo hubiérais preferido la^ap^erte.á 
' „ la vergüenza de una derrota , quando de; uoo ^ ó 
íff de otro no alcanzaríais m^ que una moeste eteC’*' 
„ na, dignaos aceptar hoy dià una vidhnia, q^ 
pyà á darós una vidainuaortal.,** r ; < . „ 

i . : ;I>e este modo los. e]^(irtd)a..cdL6aatoi9aii4) 
'; vi- 
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viníièròn los Minlstrós de la Justicía á prenderlos 
á todos juntos para conducirlos á el tribunal, ea 
donde toda la Cíudád concorrió como el péimec 
dia. Unos ibaná él por el odio que tenlan à nues- 
tra religion , y otros por el piadoso Ideceo de vét 
al demonio combatido , y vencido de los Chris^ 
tianos. Entretanto un tumultuoso populacho llena 
el Palacio de sus griterías , y persígue .al Santo 
pon injurias ^ y baldones ^ pero él permaneció iii-i. 
seifêibleá todos estos acometímientos; y quando ;los 
impíos* le instabani que hiciese que aquellos solda-* 
dos á quienes él habia hecho abjurar la idolatria^ 
volviesen á ella; respondió : Yo no puedo destruk 
lo que he edificado. Y hécholes cargo á Alexaqdro^ 
Longinos , y Felíciano de su religion, persevera-* 
ron confesando á Jesu-Christo; por lo que se les 
mandó degollar deordendelEmperador, poniendo 
cobro á la vida eterna con pérdida de la temporal* 
El muy ilustre Vidor , testigo de esta execu-; 
cion , pedia al Seõor con ardientes lágrimas, que 
se dignase bien presto asociarle al martirio , y á 
la corona ^de aquellos, que déspues de Dios le 
«febian su conversion , y su fe. Todo el pueblo 
pide al ponto su muerte con gritos tertibles. Col- 
gáronle, y molieron cruelmente su cuerpò con 
paios, y nervios de animales. Despues de lo qual 
cansados los verdugos , le vplvieron á conducir á 
la catcel, en la qual, durante tres dias. que pasó; 
en oraciones, pedia su martirio á Dios con unat 
grande compuncion de corazon, y con lágrimas 
que no se agotaban. 

Tom, IL C3 Sa- 
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Sabida la constanda dei Marür por el Eni"' 
perador, k bizo Ikvar á .\su presenda , reser-^ 
vando, como por honor el ser su ültimo verdugo, 
ílreguntado Vidor por èste , no Ic desmintió la 
firmeza que habia mostrado ante los demas Jue^ 
€e& Renuévase el furor, y la rabia por todas par¬ 
les contra el Santo. Repítense las amenazas, y 
las injurias. A es(e tiempo Maximiano hace llevac 
tut altar de Júpiter: pónenle delante dei Santo^ 
y un Sacerdote idólatra se dispone á las ceremo- 
nias sacrílegas. El Emperador dixo á Vidor : To¬ 
ma incienso , quémalo en honor de Jópiter , y sed 
nuestro amigo. A estas palabras , el generoso sol¬ 
dado lleno dei fuego dei Espíritu Santo, y no 
pudiendo contener mas su zelo, se acerca al altar 
como para idolatrar , y lo echa á tierra de un 
puntapie á vista de todos. El detestable Empera¬ 
dor le hizo al punto cortar el pie (i) , y el San¬ 
to Mártir lo ofieció á Dios , como las primícias 
de todo su cuerpo, que bien presto iban á sacri- 
ficarle. 

En fin , para hacerle consumar su sacrifício, 
lo llevaron á un molino, Fué allá con tanta li- 
gereza, y alegria, çomo si nada hubiese; sufrido. 
Tienden allí los sangrlentos executores de lasòr- 
denes dei Emperador al Santo Mártir baxo de una 
piedra, en donde al puntó fueron molidos sus hue* 
sos. No obstante, habiéndose deshecho la máqui¬ 
na por milagro, y respirando aún el Santo, para 

aca-r 

(i) Está en S. Viflor de Paris. 
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acabar su yiâoria ^ que habia sido precedida de 
tantos combates, y de la confesion dei nombre 
de Jesu-Christo tántas véces reiterada, se le cor- 
tó la cabeza ; y al punto se oyó una voz dei Çie^ 
lo ,* que dixo ; Venciste, Viâior, venciste. 

Pero el impío Maximiaao siempre poseído de 
ona endemoniada idolatria, y esperando vencer' 
á lo menos despues de su muerte á los que le ha- 
bian vencido á él mismo durante su vida , por un 
tSltimo rasgo de inhumanidad, que M convirtid 
en gloria de los Mártires, pròhibió el sepultar- 
los, y mandó que sus cuerpos-fueseh precipitados 
en aquel brazo de mar que rodea á Marsella por 
la parte dei Mediodia. Pero Dios , que por una 
providencia de su amor, miraba por el honor de 
sus Santos , y atendia las necesidades de la Igle- 
sia , hizo sacar al punto estos cuerpos por manos 
de Angeles sobre la orilla opuesta , donde los 
Christianos los enterraron en una caverna abierta 
á propósito^ y con mucho cuidado en la piedra 
viva. Hácense alli aún el dia de hoy muchos mi- 
lagros á favor de los que vienen con devocion 
á pedir sus gracias por la intercesion de estos San¬ 
tos Mártiresá nuestroDios, y Senor Jesu-Christo; 
al qual sea la eterna alabanza , el poder, el 
honor , y el império, con el Padre , y el £spí-' 
ritu Santo por todos los siglos. Amen. 


C4 AG- 
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A C T A S 

DE S. MAXIMILIANO MÁRTIR, i 

Ç^çadat de^un. J^mscrito de la Abadia dei Mmte S. 
y dei quarta ' ióm!> de las Ãnale^as de Ü. Juan 
' ' ‘ dg Màbillon. 

I I -■) . w . V t . í. ■ ■ ; . , - ; 

A^io Je$u-Çhriste, 29^ » en el impeíio dç Dioclecianp 9 
de Maximiano. 

A Doce de Marzo, en el Consulado de Fus¬ 
co, y de Anulino, en Tebeste de Numi- 
dia , habiendo sido presentado Maximiliano al 
Proconsul Dion por Favio Vidor, Comisario dc} 
las Guerras en África, Pompéyano, Procurador 
dei Emperador, dixo : El Comisario Favio, y, 
Valeriano su colega , propuestos por Cesar para 
el alistamiento de los nuevos soldados, han traí¬ 
do aqui á Maximiliano, hijo de Viâor , y la 
presentan para ser aliáado. Y por quanto me pa* 
rece que tiene las condiciones que requieren la& 
Ordenanzas, pido que al presente sea marcado^ 
£1 Proconsul, mirai|do á Maximiliano, le (fixo: 
iCómote ^ámas? Respondió Maximiliano: ^Pata 
que quereis saber mi nombre^ Sabed claramente 
que yo no pretendo alistarme , porque soy Chrisn 
tiano. P. No' importa : por eso no se ha de dexar 
de ver si es de la talla requisita. Y mientras que 
se le media, contiouaba en protestar contra la 
violência que se le hacia. 5 De qué sirve todo eso, 

- . si 
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DE S. Maximiliano‘^ Mártir. 41 

st <35 jdigo V na he.: dd toioiaf'partido en tas 

trop^‘de vóestros jCésares; y la irazoo çs , par~ 
que sòy Chrikianq ? P. Que se le mida. Y despues 
que se le hubo medido, dixo un Oficial: Tiene 
cinco pies , y diez pulg^as (i). P. Que lo mar^ 
quén.:Y Maxiimliaiio^^inoiii^irí^dcilQ áififii! : Nu, 
dixb él , eso no lojpelmitiré-yo jamás. Yq ni qiiie-^ 
ro ^ ui puedo hacer lo qáe' quereis. P. Creeme, 
amigo mio , resuélvete á iite. á iucqrporar cpn. eí 
Pxárcifo , sl quieresii qonàersmr .tu vida^ M. No 
marcharé yo,, aun quãndotBiejhicíéreis moler. Yo 
jámás seré soldado dei Empersidor , siéndolo ya 
de mi Dios. P. j Quién te mete eso en la cabeza? 
M.:Mi razon, y elrque me ha llamado á la .fé4 
P. lOirigiéndose á Vi<^or >.su. padre : Dad un buen 
emaséjá á. vuestro hijo. £1 padre le respondid : Ya 
sabe lo que debe hacer, y lo que mas cuenta le 
tiene 5 ya no necesita de consejo, P. á M. Pues 
alístate, y rectbe las insígnias , de la milícia dei 
Príncipe ^(a); M. Yo. no me alistará, ni recibiré 
lá niarca dei Príncipe j yo .ya llevq la de Jesu-, 
Christo mi Dios , y mi Maestro. P, Yo te quitará 
la vida para que vayas con tu Jesu-Christo. M. Qjar 
lá que iueseahora.al punto : esa es la maypr di- 
cha ;que me puede suceder. P. Dixo á un Oficial: 
Que lo marqueh , y: qiK le pongan el collar. 
M. Eso no lo sufriré ^ no puedo resolverme á 

Ue- 

-(l ) ^ uncws dictm. (2) Impripiíase sobre h 

mano dei soldado el nombre àfl Knjperador ^ y se le ponia uri 
collar de plomd, d un ^Itócelete *, sobre W quálcs e^ábaií 
grabadòs eL nonàbre , y la divisa idél Príncipe., r 
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Uevar las sefíales de^ la. imlicia dei úgto^; 7 ss 
me las ponen por fperaa, al ■‘punto las 'ronop^éi 
Yo soy Christiano; na me .tes permitido el reci-^ 
bir un collar con las cifras dei Emperaddr , des^ 
pnes. de habér tomado ia honcosá. insígnia, y ae« 
‘saludable de Jesu^hristofmi Seáor I y él Hijo 
de Dios viifo. Pero vos no le conoceis , no obs¬ 
tante qúe ha sufrido la muerte por vos , y por 
iní. A él es.á qúien servimos nosotros todj^ .loa 
Chriàíanos 5^^ á él es á quien no? consagramos^ 
como àl ãutor de huestra salvacion ^ y de nnestra 
eterna feíicidad. P. Por no exponerte antes á al- 
guna desgrácia ^ alístate. M. Ningona me sucede¬ 
rá , y yo no me alistaré. Ya os he dicho, (Jde 
el Diòsá quién «rvo^ ha tomado mi<inombre ^ y. 
no puedo obligarme mas á ninguno otro. P.Con-? 
sidera, amigo mio , que estás en la flor de tii 
juyentud, y que ninguna cosa le conviene mas á 
un joven, que llevar lâs armas por su Príncipe^ 
y por su patria. M- Yo las llevo por mi ÍDiosiy 
os 16 repito otra vez;, soy Christiano, y. soldado 
de Jesu-Christo , y no puedo serio dei Empera- 
dor. P. Pero tambien hay Christianos en las tro¬ 
pas : los hay en las Compaâías de Guardias; y 
se hacen distinguir pctf> su valor , su amor , y su 
fidelidad. M. Eliòs saben lo que lesxonviene; por 
lo que á mí toca , yo no puedo deciros otra co¬ 
sa sino que soy Christiano como ellos , y con to¬ 
do esò no quiero ser de una profesion en que pue- 
da ofendçr á Dios. P. ^Pero qué mial hacen los 
que van á la guerra ? M. Demasiado lo sabeis vos. 
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P. Todo c^o es t)erder, çl Ueoipo en discur^s su¬ 
pérfluos : es necesario, ó que marches, ó que 
moeras. M. Ni marcharé, ní moriré ; porque aua-^ 
que dexe la tierra , mi alma TÍvirá' en él Cklo 
con Jesu-Chi-i^Oj mi buen Maestra 

Vieiido ei Proconsul que nada podia ganar en 
éL la obediência de Maximiliano, pronunciò coo- 
tOL sentencia de inuerte ; y. el Escribano la. 
leyóféniestos términos :^ *!:Coiid^oámc$ á Maximi- 
^ ^rliaiio á perder la cabeia! ppr; haber rehusado 
^ *» con desprecio , y tefquedad, el prestar el ju- 
**^ ramèato de soldado.’^ Este generoso Mártir no 
tenia> mas :que. veinte y cun- anos, tres meses,, y- 
dféi y ocho:dias de ddad. 

Qoaudo se le conducía al suplicio , decia á 
los Christianos que encontraba por casualidad: 
Hero^os mios muy apiados, haqed que el, mas 
ardiente de vuestros deseos sea llegar prontamente 
al término en que me hallo : suspirad de todo vues- 
tro corazon por aquel momento bienaventurado que 
os debe hacer gozar de la vista de nuestro Dios; 
y no ceseis de orar hasta que hayais obtenido de 
su bondad una corona semejante á la que voy á 
recibir. Y volviéndose hácia su padre, le dixo 
con un rostro alegre : Suplicoos, padre mio , le 
deis mi vestido nuevo á este buen hombre que me 
vá á cortar la cabeza : ese vestido que me ha- 
bíais hecho hacer para ir al Exército. Y asi ple- 
gue á Dios que despues de haber recibido por esta 
buena obra el ciento por uno sobre la tierra, seais 
bien presto reunido en el cielo á vuestro hijo para 

ala- 
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alabar juntamente conél, y bendecir eternám^hte 
al Dios de la gloria, que reyna en él. Á1 aca¬ 
bar esta$ palaWs, recibe el golpe que puso Ba 
á'>sa-vida. Una muger de; distincion, llamada> 
Pompeyana, ofotnvo con dificultad dei Procônsul 
el cuerpo dei Mártir: y despues de haberle guar¬ 
dado por algun tiempo en su casa, le hizo còn<-« 
ducir á Cartago r ea donde le erigtó un pequeto 
se{Nilcro ;cer«a dei de S. Cipriano, ':todo hmaie-' 
diato al Palaciò : y adi fue eiderrada çlla misffia,' ^ 
habiendo muerto al cabo.detrece dias. Entretan* 
to Viâor , padre de Maximiliano , despues de faa-« 
terc visto tnorir - á su hijo , se volvió á su casaj; 
dando á Dios mil ^racias de que seMiubiesi^ dig^> 
nadò rècibir de su matio áquella !amadá, y pre¬ 
ciosa víâima, aguardando que pudiese o&ecerse' 
éi mismo : lo que sucedió pocos dias despu^. 
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ACTAS 

DES.MARCELO CENTÜRION, YMÁRTIR. 

Sacadas de diversas ediciones , revistas , y cotejadas con dos 
Manuscritos: uno de la Biblioteca de M. Colbert ^y el 
otro de la Abadia de la Seauve-Majoure^ 

Ano de Jesu-Christo 298 , en el império de Dioclecianp , y 
de sus colegas. £ 1 , dia 30. de Oâubrc. 

E N ana Ciudad de Mauritania , en donde la 
Legion de Trajano tenia su quartel, que- 
riendo los soldados celebrar e| dia dei Dacimien* 
to dei Emperador ^ to hicieron á su modo ; esto 
es, CDtnenzaron desde la maííana á divertirse, á 
beber á la salud dei Príncipe, y á ofrecer por 
.él sacrificios. Solo. Marcelo , uno de los Centu- 
-riones, 6 Capitanea de la Legion , fue quien rehu- 
:sp téner parte en aquella fiesta, que trataba de 
profana, y de supersticiosa. Estimulado tambien 
de un repentino movimiento , de un zelo ardiente, 
impetuoso, arrojó su tahalí, ó bericd al pie 
dei estandarte, exdamandp : Yo $oy soldado de 
Jesu-Christo, Rey eterno. Despues des^jándose 
de su casaca, y de sus armas, y,arrancando 
de su cuello la medalla de plomo , sobre la qual 
éstaba grabada una vid , y que era la seiíal de 
Capitan, la pisd^ yaãádió: Desde ahora rer 
'lílinciQ d servicio :de vuestrps Emperadores, y 
-el oídtp .de. vuestros Dioses de piedra, y de mar 
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dera , que. no spn sino ídolos sordos , y mudos. 
Si no es permitido exercer el arte de la guerra 
sino es con esta infeliz condicion de sacrificar á 
unos hombres mortales ) y á unos Dioses inani¬ 
mados ; vé ahí mi tahalí, y mi medalla , mi es¬ 
pada , y mis armas.: yo lo renuncio todo, dexo 
èl servicio , y no quiero militar mas baxo^ las 
bandéras de Roma. 

Una accion hecha con tanto garbo , sorpren- 
dió igualmente á todos lòs que fueron tèstigos 
de ella. Apoderáronse de Marcelo , y lo lleva- 
■ron á Anastasio Fortunato, su Comandante , que 
inmediatamente lo envió á la carcel. Despues qii^ 
se acabo la fiesta , y que este Oficial General se 
levantó de lá mesa, jiintó Consejo de Guerra, 
y mandó que se llevase á él á Marcelo. Enton- 
ces le dixo el Coronel: ^Cómo es , que contra 
el orden , y las leyes de la disciplina , te hayas 
atrevido é echar por tierra tu tahalí, y tos ai?- 
mas? Respondióie Marcelo : Desde el mês 4 e 
Julio último, quando se celebró en el campo lá 
fiesta dei Emperador, declaré en alta voz que era 
Christiano, y soldado de Jesq-Christo , Hijo dei 
Fadre Todopoderoso , y quê así no podia ya 
servir mas en el Exército de los Césares. To aten¬ 
tado, dixo Fortunato, ha hecho bastante ruido 
para que yo pueda disimularlo : y así no puedo 
dexar do dar aviso á la Corte. - Entretanto , yo 
te - háré conducir baxo de büena, y segura gúa^- 
"da á Aurélio Agricolano, que como-sal^ ^ cs Te- 
niente de Prefeâo dei PretoriO eii< está ^Ptovii»- 

cia. 
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cia ) y que manda en ella como en Geíè. 

El diá 30 de Odubre se le conduxo á Mar¬ 
celo á Tanger (1), en donde Âgricolano hacía 
ordinariamente su residência. £1 Oficial á quien 
se le habia encomendado, presentándole á este 
Gobernador , le dixo : Seôor, ved aqui el Cen- 
turion Marcelo, á quien Fortunato remite á V. Gran¬ 
deza. £1 os escribe ; y si gustais, se leerá la car¬ 
ta. Âgricolano respondió : Que lo hagan. Leyóse 
lo que se sigue ; A mi Sefíor Âgricolano , For¬ 
tunato 9 y lo demas ..... Este Oficial, despues 
„ de haber arrojado su tahalí, se declaró en alta 
„ voz por Christiano , en presencia de todos los 
j, soldados, acompaâando esta declaracion impía 
„ con mil blasfêmias contra los Dioses inmorta- 
„ les, y contra nuestros muy Augustos Empera- 
„ dores. Yo os lo envio, á fin de que lo que 
^ vuestra prudçncia ordenare tocante á este nego- 
cio , sea, prontamenté executado. Habiéndose 
leídoesta carta, dixo Âgricolano á Marcelo: gEs 
verdad lo que tu Coronel me escribe de tí ? ^has 
hablado de esta sner^^ M.iSí Sefíor, yo he ha- 
blado de ese modo, y no me retrato de ello. 
A. gErès Capítan de Infanteria, y estás sirviendq 
aâualmente en la Legion de Trajano ? M. Sí Se- 
âor. A. &Qué furor, ó qué locura os ha movido 
i cometér una accion tan criminal, y á proferir 
onas palabras tan injuriosaa á la magestad de los 

■ ■ .-Dw-i 

(I) Capital de la Mauritania. Hoy dia es de una Provinda dei 
S^no de Fez , Ilamada Babata. 
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Dloses , y de los Césares ? M. No es el furor 
qoien hace hablar á los que temen al Dios Todo- 
poderoso. A. jPersistís, pues , en haber dícho todo 
Ip que se contiene en el proceso, que vuestro Co¬ 
ronel me ha enviado ? M. Sí Sehor, insisto en 
ello, ya lo he dicho. A. 5 Y has arrojado tua 
armas ? M.Las he arrojado, porque no he creído 
que fuese de la dignidad de un Christiano, que 
liene el honor de servir á Jesu-Christo, el perma4 
necer en el servicio de un hombre mortal. A. Laí 
leyes de la disciplina militar, que han sido vio-f 
Udas por este Centurion , piden un exemplo de 
severidad en su persona; y no puedo dexar de 
castigado. Y así pronuncio contra él esta senten-t 
cia; "Condenamos á Marcelo , Centurion en la 

V Legion de Trajano, á ser cortada la cabeza, 
*f por haber renunciado pública, y voluntária-; 
VI mente el juramento de soldado, y haber profè-. 
>» rido pálabras poco respetuosas contra los Dior. 

V ses , y el Emperador , segun consta por las io- 
** formaciones hechas contra él por Anastasio 
tf Fortunato 1, su Coronel, las quales se han leidd 
>t á nuestra presencia.’^ 

Yendo Marcelo al suplicio , dixo á Agrkio-, 
lano : £1 Dios Todõpoderoso, á quien adoro, os 
colme , Sehor, de sus bendiciones. En estos afec- 
tpè de caridad , y de dulzura fue en los que mu-, 
dd este Mártir de Jesu-Christo , á el qual sea el 
honor, y la gloria en todos los siglos. 

MAR- 
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martírio - 

. b 

Í)E LA CIÜDAD DE TANGEIL 

Sacado dê m Manuscrito de la Biblioteca de M. Coíbert, 

f •' ' f ' 

^10 de J^u-Christo 298 , en el império de Diocleciano » f 
de sus colegas. 

E l bienaventurado Casiano exercia el empleo 
- de Gieiíier , ó Notário y baxo de Aurelia 
Agticolano , Teáknte d^l Prefeâò dei Pretoriò 
eà Affka< El em qiiien estaba con lá pluma eik 
la mano , j escribía la respuesta de Marcelo, en 
el interrogatório á que este generoso soldado sa-^ 
tisfizo delatíte de este Magistrado el dia 30 de 
Oftubré* Agricolaoo lê Instaba vivamente; y.sir- 
víêndose para indfpidarlê de an}enaza 4 Con pala-* 
bras terribles , parecia que iba á conseguir de él 
una cobarde , y . vergonzosa negacion de su fé. 
Pero el Santo Mártir mostrd en esta ocasioaiuna 
firmeza inalterable: protesto siempre que sknda 
soldado de Jesu-rChristo , ao podia yá llevar las 
armas por otro amo ; y subsistió en esta dedara-* 
cion con una constância tán heroica, que mQS-<9 
kré en aquer instante ser él mísmo :eljue»nddi 
que le ^uzgaba. Ya comenzaba Agcicolano! á en-i 
trar en ftíror; y entregando su cókra la plu-r^ 
ma, didaba á su Notário , todo quanto ésta le 
inspíraba. Escrlbiò Casiano .por algun tiempo j pe>! 
- Tôw. lí. D ro 
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r& en fin , viendo que el Gobernador , aunque 
vencido por las sabias, y acertadas réplicas de 
Marcelo, no dexaba de pronunciar contra él la 
sentencia dç^ múerte , se lé apuró Ia! paciência. 
No pudo reprimir mas su indignacíon: levantòse 
eon enfado dei bufete sobre que escribfa 5 y que- 
xándose fuertemente contra una tan horrible in- 
justicia , le arrojò á la cara dei Tirano pluma, 
fíntá, y papel. Una acción de este atrevimiento 
puso en turbacion , y confusion á toda la asam- 
blea , y la dividió en diversos pareceres. Unòs 
estaban admirados, otros llenos (te temor, y.tor 
dos sorprèndídos, y aguardando la resoluciqm 
Sonreíase Marcelo , pero Agçicolanò bramaba de 
rabia: baja furioso de su tribunal ; y no pudién-^ 
dose contener mas , preguntó á Casiano, por qué 
hàbia arrojado'de a(]pel modo los registros á tier- 
ra! El Notário le respondió ; Porque acabais dè 
dar una injusta sentedcia. AgriCòlano , por no 
verse expuesto mas á nuevas reprehensiones de suí 
injusta crueldad, lo envió á la carcel. 
r-r La alegria queiS. Marcelo habia mostrádo cori 
SU' stinrisa,. ptrovenia de unsecreto presentimien-* 
to que el Espirita Santo le hábia dado, de que 
Casiano seria el compafíero de su martirio. En 
efeâo , S. Marcelo, habiendo recibido en aquel 
árísmo dia la corona, por la qual suspiraba yU 
largo riempo, pocos dias despues , esto es, el 
tres de Diciembre la recibió tambien el bienavert- 
turado Casiano en el mismo lugar, y OasÍ con lae 
mismas circunstancias. 

HIS- 
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Hl S T o RIA 

DE LA PERSECUCION DE DIOCLECIANO, 
í L Y DE MAXIMIANO, 

ESCRITA POR EÜSEBIO. 

Sacada dei lib» Z de su Historia Eclesiástica, 

<1 T^L aão de JeMi-Christo 303 ^ y el 19 dei 
ceynado de Díocleciano, en el mes de 
Marzo, y algunos dias antes dei Domingo de Pa-* 
sion, se publico en todo el Império an Ediâo^ 
el qual comenía , que las Iglesias de los Chris-i 
ttanos serian abatidas, y arrasadas hasta los ci-^ 
mlentos: que se haría una exââa pesquisa de los 
libros sagrados ; y que por lo tocante á los Chrifr» 
tianos que rehusasen el renunciar el Christiaois-' 
mo » las personas de distíncion serian notadas de 
^famta , y el pueblo hecho esclavo. Nosotroa 
Ãiimos los primeros contra quienes el Ediâo 
fue executado. Pero poco tíempo despues llega< 
ron nuevas ordenes , que contenían, como todos 
los Obispos serian (presos, iy despues se les obli'^ 
garia por. todos médios á dar culto á lós Dioses.* 
2 Entonces: se vió un gran ndméro de santos 
Prelados sufrir con alegria los suplicios mas ter- 
ribles, combatir valíentemente á vista de los hom** 
bres , y de los Angeles, y dár ilustres sehales de 
stt constanda, y de su fidelidád para con Dios;; 
_ D 2 Ver«* 
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’ Historia de la persecucion 

Verdâd es , que hubo tambien muchos , que veil« 
eidos por el temor, y medio arruip^dos por su 
propia íiaqaeza , se rindieron cobardemente al 
primer acometimiento de la crueldad ^ ^ero en íiaj 
la mayor parte sostuvo con una firmeza maravi- 
llosa los tormpntos que. exèrcieron.* sobre ellos de 
diversas maneras,. Desgarrábasçles á unqs 1 fuer- 
tes azotes: descubríanseles á otros las entranas 
con uíías de hierro ; y miuchos perdieron la vida 
por estas especies de suplicios. Otros padecieron 
fié distintos modos: áprisionabah á uno, y lo 
hácian éntrar contra su voluntad en el lugar en 
que se daban veneraciones á los ídolos 5 y aun- 
que siempre hubiese rehusado el sacrifício, se 
ptiblicaba que habia idolatrado. Aunque oti-o tam^ 
pocose hubiese acercado al altar, era acusado 
por gentes ganadas, para que dhesen haber dado 
incienso á los Dioses; y sufriendo en silencio esta 
calumnia, se retiraba contento de tener á Dios 
por testigo de su inocência. Hàbia tambien á quio* 
nes se les sacaba de los tormentos medio naiertòs, 
pára llevarlos al pie dei altar, donde se les arro* 
jaba cruelraente en el suelo. Otros habia que se 
lendian en la. tierra, y resistiendo con.todas sus 
fuérzas, se dexaban arrastrar por los pies mi lar« 
go espádo de -camino hasta ei templo.i* El ; imo»: 
protestaba-altamente, que jamás habia sacrifíca- 
do, ni jamás sacrificaria. Yo soy Christiano, ex-" 
clamaba el otro , y me: glorio de llevar el nom-' 
bre, y de confesar la santa fé. Pero estos geneK. 
cosós Confesorçs al .punto >se jreíán rodeados por: 
/ una 
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jeiiut trdpá jde Ministros, que los golpeaban en lá 
|í0í©a iqufbuabaa los 4*eptes^) y. los ama- 

^Is^b^ elrostcocon el pofia, que sacabaa todo 
eptaágr^tador. Dirás véGesesíòa ehemigos de nues- 
trá religioB creíaahaber alcanzado una gran ven- 
) si iles parecia que los Cbristianos executa- 
baai.ictque ..ix)a' j^^ deseahan que hicie- 

rrParo ;to(^ estos arttâcios lea i sirvierod de 
pofio ^ -yi no fue-sino para mayor vergüenza suya 
el empleaiios dootra estos Santos; Mártires, ci^as 
gloriosas hazaâas son en tan gran námero, que 
pej-^ inecesario inuchos li^úmenás para poderias 
contar todas con una exâ^a meriudenda. 

- Pero- nOvSPlatnente fae despues que la guerra 
se declaró á la Iglesia, quando estos hombres ad- 
inirables mostraron aquei ardiente zelo que los 
encendia por ,1a gloria de Dios; habíanlo ya^ lãa^* 
nifestadodurante lapaz. Porque desde aquei tldn« 
po, çl demonio, á qukn el mupdo recónoiee por 
su Príncipe, saliendo como'de un Iprgo suéfíoj 
y yiendo que lai;lglesia , despues de la pers«íu-i 
çion de Deçk>yi de Valeriano 4 gozaba de ona 
gran calma^e^prendió el turbàrla. Para este'efec- 
to se puso secretjUiiente á árinar lazos á algunos 
Cbristianos, noatreviçodose á acòmeterlosá to- 
dqs de uqa yez abíertam^e.' Comenzó, pues^ 

por los que servían^eq los E^ârckos , e^perimen-' 
íafldo^an ellos,su j^erza, y destarg^ndoenfeito# 
sus priiueros golpes: no dudando, en quanto i-áf 
Ips deinas , que facilmente lo conseguiría, "si po¬ 
dia bacerse dueno de estos. JEn efedo,, veíase en- 
Tom.IL Dg ton-. 
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tonces un gran número de soldados -Chrlstlanos^ 
dexar el servido, y abrazar nna''yi(la retirada^ 
por no verse precisados; á lenaiiciar ' iu ^relij^iott; 
Porque uno de tos Generales dei Exércko 
no (i), habiéndose encaprichádo eo perseguir á 
los Christianos que servían baxo de sus bandelrasi 
coineúzó á hac^ una- èxââa peA «Hosl 

A la verdad^. dexóles la elecdon en <sii inatte^ 
ú obedecer, á las órdenes dei Emp^ddr ^ estO 
es, renunciar el Christianismo, 6 ser degrada-^ * 
dos. Este fiie el parido que tomaron casi todos 
estos siervos de Jesu-Christa ^dodaron ellosRd 
momento en preferir el honor de confèsarsú^nòmi 
bre á el que habian adquirido, Ikvando las 'Rr- 
mas, y las recompensas que sus bellas accioneS 
les podian hacer esperar en lo succesivo. PocoS 
hubõ que por lina tan buena causa', no estuvie- 
sen pròoitps ho solamente á dexar su dignidad, y 
é reanaciar todas las esperanaas ^1 siglo , sinó 
tambien ú perder la vida, y á derramar hasta 
la últina i^otá de su sangre. Con todo etô, no sê 
derramo/ n^cha en los princípios , porque aquel 
que habia jurado la rókia de la Iglesla , espan* 
tado de la mulfitudde io® Fieles, y no atrevién-* 
dose, digamoslo así, á violentar gentes tan va-^ 
leros^s, cuyo número, y cspírku- tenúa, los per-* 
donaba^, pero eU fio, íuego^que no ^êrdó liiai 
medidas ^ jr que les hpbo dêdarado dna^ "gUèriá 
ihanifiesta, no- se puede decir perfeâamênte 
- ■ - '.'tos 


"(i) .Vetturioí 
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te»s Mártires sac^iíiGÓ á su odio , y quántos arro- 
yps der saogre sf vieroa correr ei;i, coda$ las Çiu^. 
dadea dei Ifiiperio» . 

; 4 Aun no se habia publicado el Ediélo con¬ 
tia las Iglesias en Nicomedia, quando un honw 
distinguido por su. aacimiento, y por un em* 
l»leo; cogsidç^^able-^e:'^ la Proviucia (i)y 

aniiuado .de un ^anjqelo , y piovido de qn arr 
diente deseo de seõalar, y mpstrar su.ifê, fue en 
ipedio dei dia , y arranco aquel,. Edüâo, que se, 
ibabia ifi^dç»ia parte tnas pdblieajide la/Ciu-r; 
dad ) y itPino, 

4 injurioso á la 3 o^rana Mages^d-dePios, aunr* 
que por entofices hubieseen Nicomedia dos Em- 
perudores) d saber, Biocleciano, y Galerio. Esta 
acçÍQnque se tfató de delito de )esa iVfagestad, 
y- de saecilegio'4 habiendo hectio gran ruído en 
la Ciudad, al puoto fue preso aquel que habia 
j^ído el autor , y sufrid todos los tormentos, á 
los quales sin duda se preparaba, despues de uii 
arresto como e^te 5 y los padeció coo qna alegria,' 
y una tranquilidad, que Conservo hasta el ^ür 
QtfO aliento. 

P4 Pe- 

(1) Adon V Üsuftrdo , V lo^ diaiipiS ÂOtOKe^ 
bàcen niep^ri^ de Maftir dcf Segti^bre ^ con 

el nombre de Juan. Henscheiiio ^crée ^ que este es el célebre 
Mártir S. Jorge ; i[>erò eí'sabid 'Ôalucib eh sús Notas-sobre" 
Laâancto ^ impugna tiha ^ y ,orpa opinion^ Lo cicarto cs, que^ 
cl Autor de la Crónica Pascal , pohe á S. Jorge en cl Império, 
de Caro > y de Numerlano. En lo demas^ Ladlancio alaba , no 
la accion de este generoso Chrístianò , sino su zelo , aqud! 
uoble ardor.que. se la hizo emprend^r# _ ^ _ 
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5 ■ Pero de tantos Mártires como entre los Grie* 
gos, y entre tos Bárbaros dkron ilustres seâales. 
deun valor invencible, y de una firmeza tnalte>^ 
rabie , si hubo jatnás .algunos que mereciesen toda 
nuestra admiraciòn, fueron sin dada aquellos que 
la ^rsecuciOn que describo quito á la Iglesiá. Uii' 
Poioteo, y sús generosos compáfieros , Oficialesi; 
toi^' de; ía Câmara de los Emperadorés, y hotn-t 
brOs iiicomparables , á pesar de las continuas gra->^ 
Oias con' qae los Emperadores los colmaban dé' 
las p)’eri:o^tivas que el favOr en que éstaban pará' 
coh ellos, hábla vinculado á sus eti^leòs ; y- dò* 
la benevolência- que les mostrabãu èstos Sénorès 
dél mundo, hasta tratarlos cotào si hubiesed te-r 
líido el honor de ser de su sangre : distincion taa 
giofiOsa , y tan pro^fia á deslumbrar los: vasaliòé$' 
áe atreviéròn á resistir'á quatro Emperadéres^j y^ 
^ando gloria, placer, y favor, prefirieron con 
alegria a todas estas ventajas dk la fortuna,' 
las áfrentas, los opróbrios, la estrema miséria,^ 
làs diversas suertes de tormentos que el fui^Or dé> 
16 s tiràoos inyentd contra ellos , y la muerte tnis-t' 
ma, y ásta la mas cruel de todas; siendo todo 
esto por la defensa de ía religion que profesaban. 
Pero'yo Dó Tefèriré aqui ma» que el Martirio; de 
tinò solo de estoS excelenté$ hoihbres, para que 
çt leâor pueda jUzgar por la relacion de los tor» 
mmtos que padeció éste , qiiáles fueron los que 
áe hicieron sufrir á los demas. En Nicomedia, 
pues , fqe. dopde llevaron á este Christiaho ante 
de los Emperadores ^ y de un tropel de pueblo^ 

que 
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qae háhíá acud^o<á espe^culo. Mknd^seltf 
dai? incienso-^á^ Itts^Bkiâát ^ y al punto qua^lo 

' le déspô^i^^de' siia<vestkbs v-ievanúírcuii- 
te tnoy álto, y‘ despues le ’ dexaron' çaer en él 
suek») ea ddode , aun^, ya todo qiolidode este 
,í Jtíéfi deüafõftiiâe dc( 5 eatgarla ibna infididad 
de j>alos, que le amgullaron la carne «n iinntttne^ 
páftk dte- ^ ^i<p 9 íi'^JPèro^ pettnànécie^o 
siédipre firme ^ y constante ^ su prímera' resis-' 
teáem ,-‘8ê le^^edbiò^ ^ !,('f|ir):adiiág^ èn aquel' pro-' 
^igiosOi ndmero de dlagaVj4^e7dexdb3d'->vef ' 4 os^ 
hâ^bst-demnddsp^ L^^itérribícB idòlotes) que» estoí 
le^^cáti^'^ no lé' alteraron siquierá ^ lo> que liizo> 
que se lleváse fuegO‘', y unas párrillas , sobre' 
las' (^lãleS' 'pitsíeron^lo-resfajnte de sás carnes comcf’ 
díiíèfá d asarSe^:'teniefiâo éuidado de no póiM 
de'tinâí>vez^sili^ niMi pmte delcoerpò, que'qái*i 
taban ^'y despúès Volyian á {k)ner otra pára faacez> 
qtte durase mas largo ttempo este terrible supl^’ 
tfiò , y por eí ‘temor de que una moerte dema- 
sfódo prdnta le hiciese acabar bien presto. Pero: 
tõdb ^èsfb^fuê'Jttutd, el Maitir-èspiró triunfante 
dei fuego, dei dolor, y de los tiranos , en esta 
dura camar que le preparó el rigor, sin haber 
mostrado la menor fiáqueza. Ásí acabó su vida ál 
ilustre Pedro, Oficial de k Çámara de^IosEm* 
paradores , digno cíertamente dei nombre quélle- 
vaba (i). Nosotros nada diremos de *los tormen* 

tos 

(i) La Iglesia Latina celebra la,fiesta de este Mártir èl dia 12 
de Mãrzo j y la de S. Doroteo,' y de S. Gorgòjiíò cl dtóf 9 de 
Septiembre. " ' ^ ' . . ' ' * ‘ 
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I 0 S qfre 

nkgttiarifnAnflO% mnr infeeiííissgá lqs,qq§iAf»tí#*, 
ttm <te ,w^rir.o0)a$^«iíéii»Qi^ aôajiir 
PoTOiCQ^ y GorgsHiio io^ áçtnj^s.OQqial(;s,d^: 
29hch ., despuêi.d): l^btr r^st|dQ.<g^^os^çoi^ 
ifiíer0lrtfcgíttjBçÍQ* i y à§ifis^%ffion 

da.«U. «árr»r$íj-]f:. üI nu : í;..- -/ICJ u! í;. u ,.-?..!o .b 
(::6 ' A;AAtta^O(v Ò&i$IK» de l^íc^^U ,• 1 $.IiÍa 
cQCtAdajiAccálijezA inismp (ienipp çn 

dk> deiea Giiidad,^Ucoipa^ V pqr Ji^bçr 

á>(ie4t}4<;br«$B>{k]^3<pA9Í;,t^P 
Ui>imrettp con^l. íPwqíiediÁbi4ildo.se,ipj«^Ídp 
ga al dPalaefo: knpsríài ;PQ )s4i qi4^ 
te (3)2, Aerdívnlgó Ia oo^cU( ea ;u^sji^Antq^ d^» 
qtie l 0 $:Qidat«an«d iftrl 

cencUa ) ryrãuoqttò el «dtfbíMdp k% itqAit: 

bàbtfeae -hfehp ascteí.; ii«ft:r.s(M|)$cè0í3t3fl 
qinsieiron ÍQs Émperadqr^s , que todos quAOtqsrjÇA^; 
tdliços sé hallasen en U Ciudad) inuri^sen 4; sgiir, 
gSB , y fuego- Y estepecteto oompíehea^ía^^qiíi) 
mtsitía.peoa iá lâs faaaãlias «ntej:^ ^lsi||(d}^i[¥4Q^> 
de sèxô, ní^edad. llifó se tHied$ ejtplklr.Qou qj^ 
:..- ’: .. ale-*, 

(i) É 1 dia 23'de Abril en la Iglesia Latina ; j el tres de Sep- 
ti«mbre entre los Gríegos. (2) Laítancio dicc , que el fuego 
serpuso,^^! Palâcfpipçf. órden ;^expçesa de Maximiano : que a|^ 
miçmo tiempQ hizo diyujgar la noticia de que los Christianos 
erarilds autofes.de èsfe íncendiò , á fiii dé írritaf contrá ellos á 
Díoeleciano , que parecia eotlbiaba mucho el encjo contra ellos: 
Ip jqual, de ninguna nianera agradaba ai crUel Maximíano. Este 
misniQ.Pfíocipe ^ quinc^ dias despues de este primer incêndio^ 
djspqsQ ^un o(:ro segundo ^ dei qual hizo igual mente sospecho- 
sos á los Cnri^síiaríos ; y despues se salió de Nicomedia, 
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álègtli y con qtié an^ibah tropas-enteras de ho.ii> 
bres ,< y ^de>mãggreS''á prèaentarsd-cabeka á la es^ 
batfo'de^^lbíP^ètdagoi) y-sQs^txurpó^^ tas lla- 
Vlds^tés ^aijgksdos' de ún santo-fiirory^^si^ es 
péímiliâò haUár asív ^1' <)òal tenia^alguna cosá 
áe divino ^ precípkarse en hogueras ardiendo, que 
se 9)^bian'enOe!náldQéni|^>âaS4^'->callâi de bíioo^ 
ifiteKái^Aâétitãs ^hid)o'{ta(Bbien un géan-> 

^ni6';iniinê:rõ) i^e‘^W eneadena^ dos en 

y de que se cargarón'bar^^n^ras,' ú qoíenes 
se'4es''dió barreno {i)í despões de estar en alta 


^Pôéò lietnpo^(de^ea>dei esia-fiifiosa téin- 
pèstad que despoblé' la^Iglesia' de Nieomedia^ 
se, rebéfetrqti dòs Ofioíales dei Exércko, y quisie- 
ron apodérarse deMoiperiò, uno * en Melitene en 
Artnenia, y otro en Seleúcia, Chidad de Síria; 
Esto tnótívó la publitacioii de un nuevo Ediâò, 
por el qual se maiidaba á'los Magistrados apo- 
derarse de los Obíspos y y de los demas Ministros 
de la Igleskiy por donde quieraque se pudiesen 
descúbfir, y Uevarlos pres0& Y cottio se arres- 
tase todos los dias un grandíslnao número y las 
cárcélesy- que bastà entonces no eratí sino para 
los homicidas y y los sacrílegos y se hallaron en 
pocò tiempo líenas de -Obispos ^ de PreSbíterosy 
de 'Diáeònbs y de Ledores'^ y de! Acólytos 5 de 
suer£e'^j ^Úê^ya nd htdúa' ^^r^ para k>s verdade-^ 
rds' dcfliii^enies. '^]^lovob5Cânte' y habiendo báiâ(fó 
-ÍT -i,!;;-.: :-;L ' otra 
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Qtc» I»^vUbi}cia, por la, que toandaba loa 
pf$sQ$ fi^çrt puestoaíW.lil^eitaii,^ eft elrjc^sygqog 
qu{iie«an i ido^tcaí) ^ pf r<^ qacif i biçieaaa lohniçan»f 
rc^i^epcia if faosoo ai mtsrno j^a^) apUcadoj; :al 
tormento 5 no se: pilede decif ' quáotpis Santos pa- 
dederon el martírio eti todas laa Províncias ; pero 
particulacmertte:.ett.:el Aftica , 00 ; la .MaHritanifif 
en ,1^ Tebaitfe ;, jyceft ol Egi|>to. ; ycaBR tob.%.ía^ 
|:^n mochos ^ ;dlttma.Prodndar,qon b|^ 
biendo Salido de oUa ^ fueron á otrps países 4 
sehalar sn coiistaoçia , .y su fé;,, y redbitjla.çor 
rona dei martírio. * ' ' ^^ 

^ ^^osotros misi&t^: benio í^íi- 

^ por teníer algtwos ien; la PaJej^na^j y m 
Cíudad jdc Tiro, que . caosaban) aljoísmof tlPotpP! 
admiracíon , y, compasion , quando se ks. veia eu 
SUS euerj)0A^.;»tr4r4^QS,; y at^agullados.v a|i|uel 
prodigioso ndmero-.Mo Oardenales , y^d€ çomu*? 
siones ^ que. los ázotes habian impreso en: eitos: 
quando se les veia entrar en el anfiteatro con leo- 
nes, y tigres^l.acostumbrados 4 beber la sangre 
humanít.y çom Qsqs jv.y kqpardos , jayalíes, y to-, 
ros ,, que'fe.haomttkuuinasifuriosos;, ,y atas erue- 
ks, piçándolps con laqzas ^ <Ó dardos çaldeadoa 
al fuego. Nosoiros hemos sido testigos de sus com» 
bates , y, de sus y^orias; pero, nos ha.sido fécÂl 
reponpce^ el^pi 9 d^ jdiypo. 4 ? uuestro !$alvi|td!^ 
jesur Çbçisío br.iikiba VMÍbk®iíUteen laconsr; 
tançjia .«A>valqr JMÍf .aufábumíln 

UO de estos defensores dei Christianisnio. Porque 
muchas veces spçe^iq^ qjje bestifs quç.;^ka- 

.. ban 


Digitized by v^ooQle 



DE DíOdLÉCIÁHO , &c. 6i 

.feâíft' cófltrâff^^clloé ^ «e (ietenían dé repente , y pâ- 
recian ^respetkr ‘4íuâ >sàg^ados cuerpòs. ^Otras^ ve-^' 
se :ar#D|aban tambien sdbre los verdíigòs , y’ 
acòtnetíán' cMitfa''loS’ paganos , qne sablan muy 
bien distinguirlos de lã$ Christianos. Mas por lo: 
qúe-toc^iá los Sãtitò»'Máftftèsy aiuique élle^ e^ 
mvíesen desnadòs :^ que las ptb- ^ 

TÒcasen seguUf se’ les inüicabá /-se rétiraban sin to^ 
earlos ;' huían como si «una mano- ínvisible lás 
hobiese- echado, ó’ què fjnsi'vintul secreta *, y di¬ 
vina -las hubíèse impéd]do^'^ -acercàrse. 'Lo qoe 
duraba algunas veces-tantó tiempo', 'que eLcon- 
etrso estaba en una admirácion , que apenas po-^ 
dia explicaria ; de suerte, que viendo que la pri- 
mera âera no habia embekido:, se sokaba la se¬ 
gunda, y la tercera* £ntonces> era eL gosto con¬ 
templar la inirépidei de on Mártir su firmezay 
y su indifèrencia por la vida. Ásí sucedíò con un 
‘ çíerto joven que ftie llevado al anfiteatro , y que 
se seãaló en éi entre los demas. Apenas tenia 
veihte aãos : veíasele en xnecÊo de da plaza dd 
pie ^ sin estar amarrado, con los brazos esten-: 
didds en 'fbrma de cruz, atento dnicamente á su 
oracion', sin.pensar, en retirarse ni un solo paso 
dei lè§[ar en’ que; oraba, aunque un leopardoy, 
tm-oso, . que parecían no respirar sino la cwni-r; 
cería, y la muerte, viniesen^ á él, no haciendo 
mas que tocarle^ Verdad es , que á este mismo 
tiempo estos iuriosos animales, baxando la ca- 
beza , y volviendo á cerrar su boca grande , y 
sediehta de sangre , se reúrabanimuy pronto a 1 

otro 
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Q^rp «xtr^mQ. Este jpv.ett; MaU» tenk quatíio com-í 
panerps , á favor de rlo$i,q!íaie$ ^ declard; (amn 
í^ien la Provideocia de un modo» qüe no pareetó 
ni menos comprehçnsible , .< n< .menos estupendo^ 
porque hablendo sido expuçalôs á mn^rnro isal[va>^ 
gC ) y ferésj no, r^ibfcron cl nii^or gQlpe»>:E8te 
. animalque^ echabal^ liiego; fpqr los ojOs j: y poc 
las narice's, iiableodõ'. tomado su carrera hácia 
Islgunos pagSnos) que no i^dieron ponei^ inme^ 
diatameote en kí báarem^ loAGOg;iéiencre.siis hasM 
las .) y habiiéndolos fevalítadq Cn el aire;» cayé*' 
con ;medk) muertos sobre da: arena. Despues vol- 
viéndose de parte-de los Santos Mártires, se le 
vió, ir á ellos con uo semblante l&nrioso., qiie ate- 
morizaba .aun basta : d nósmo concitrso 4 pero 
viósele-al itísmo tiempo detenerse s, y'voIyer há- 
çia atrás f: y aunque le agugoneaban por los cos¬ 
tados con puntas hechas &ego, jamás se le pudo 
haeer, embestir f sino dando horriUes bramidos, 
escarbando Ja tierra con los pies, y haciendo vo^ 
lar la iurcnalá' la • derecha , y á la izquierda, ins¬ 
pirando terror á los mas atrevidos, se deténia de 
repente á una cierta distancia, sUi qüe le fuese 
posible á el que: le gõbernaba el hacerle acòme-. 
ter. En‘ fin , habiendo quedado esto joven Mártir, 
y sus qdatcoi jcompanerós duenos dei can^ de 
bátalla , y vencedores de todas las bèstias que 
habian echado contra ellos, se vieron precisados 
á degollarlos á todos dnco, y se les dió á sns 
cuerpbs el mar por sepultura. ’ 

1 9 Tales fueron los combates que sostavieron-. 
> á 
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£ .un niistnò tien^ çsto& fieles , y generosos Egíp¬ 
cios >en la Cíudad de Tiro , que despreciando ona 
vida tèm^cal:^ < y perecederasufrieron, con ^ 
mugeres, é hijos diversos géneros de muette, por 
la^ defensa dei Evong^lío. Unos fiieron consumi¬ 
dos p(»r las llamas, despues de haber sido sus 
Gud^pos desgarrados con uâas de hierro: sus 
yiiesÈ^os'despedazados en d ppúro, y su pelle^ 
jp .desdllado oon los azocesr jotros fueron preci¬ 
pitados en el mar: algunòs oc^riàn con una ansio¬ 
sa alegria d dar Sn cuelloíá los verdugos; no 
pocos esprnaban en los tormentos. .-Hubo varioS 
que piereçieron de hâmbre e «muclips fiieron pue»i 
tos en icriKes; ya de la numera ordinatrâ con que 
se potiia á los reos; ya con la cabeza abaxo, y 
los pies , y las manos clavadas con clavos , mo- 
rian alli, padeciendd por espacio de dos, d treS 
dias ei^e dolcrres ípcreibles. v r, < 

IO No hay palabras para explicar lo que sn- 
frieron los Mártires en la Tebaida. Usaban de pe* 
dazos de cascotes , con los que penetrados sus 
cnerpos losidestrozaban miserablemente Colgába-» 
se á las; mugeres desnudas por uii pie atado 
un poste muy > alto v despues de haberlas levan¬ 
tado con garruchas: espeâáculo vergonzoso, é 
inhumano. Doblábanse dos ramas de árboles su¬ 
mamente iliertesy de una corpulência conside*- 
rabie , y i se lás' hacia acercar una á la otra á fuo'- 
za de brazo^‘iy;por medio de una máquina: dea- 
pues se ataban los dos muslos , ó piernas dei Mártir 
Á una, y oua rama , pata que aíioxadas.estas, vob 

vie- 


Digitized by v^ooQle 



HisTcâiiA SBT jQsr':iBffiEcrrcioN 

vieseh á su situacion pròpía ^ y. natural, á fio ife 
que por el e^fuerzo que hacian^ iUvidiesea coa 
una horrible violência el cuerpo qtie. < á; ellas se 
habia atada : / . i 

n . No debe creeiise que >esto$ sahgrientos es* 
tragos han sido repetidos con retardaciones , sino 
con la mayor freqüoida*.. Unas veçes cran ;die8 
loá IV^rtireSy alunas vecesivekle v otras tfieinta^ 
y ann sesenta ocheota .otraS : .bubò âia:-,que 
quitaron la vida hasta ctento entre hombres, mo*^ 
g«*es , y ninos ; tedbiehdo estos la muerte con 
los tormehttò.. Yo aaâ^o en':el tieimpo en qoe 
habitabaien aqüellos qnarteles ,>.ví en:ua^lp dtfi 
morir á ^ngire., y fuego un tan gran udmero^ 
que se llegarori á foirmar como montes con el con* 
junto de los. cadáveres. Embotados lojs ülos de 
iosisablesíjcon Janto.degüjello , coftao.que se;re-. 
sistían á continuar .este sangrientò estrago , y 
cansados los vérdugc» para volver á tomar £uer- 
zas , se veían precisados á alternar. gCon qué ardor^ 
no obstante ,,estos fervorosos Christiaaos corriaa 
al martltio ? Apenas, faabia'pranunciado el 
la (Sentencia de muerte contra algimoa,>>qUaliid$i: 
al instante se reem^dazaba con o^os ;el teibqnaly 
gritando: Nosotros somos tambten Ctiristi«) 05 . Tio^ 
do este aparato de suplicios no los; espantabai 
miràtxm sin alteracíon - aquellas^ terribles: máqui-'. 
nasj.que la rabia de los tirauosi babia inventada 
paria atormentar á los qué. Gonfesasen.á Jeau:Chris-L 
to. Nada les era mas dulce á sbs oídos, que una 
sentencia que los condenaba^á moriri.por su Sal-; 
.,r va- 
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vàdor: mostr^tase entonces Ia alegria en $u ros- 
tro ; y su bqca se abria para los Himnos, y los 
Cânticos de ácciones de^ gracias, que no cesaban 
de oirse hasta su ültimo fín. 

- 12 gPeiro qué prqfusion de alabanzas, qué 
teDpd. .xk ekigios no merêeen aquelk)s que pu- 
diei^o. hacer .en el mondo uná ^figtna considera- 
bte, ya por sü hacimiento, ò-por sus riquezas^ 
ya por la hermosura de su espíritu ,■ por la be- 
ileza de su ingenta, ó por los encantos de su 
ejbqoeocia, d ya en iiapór sU vasta, y profun- 
da efudiGÍon, abandonaron todás estas ventajas de 
la naturalezá , por unirse dnicainente á Jesu- 
Christo, y guardarle una fidelidad invlolable? 
De este número fue Filoromo , Recaúdador de 
Rentas en Egipto :lât este núiiúTOÍue.Fiiea8,PbiS} 
po. de.Thmüis ^ excelente Filósofo, y que habia 
pasadò por todos lòs empleos honoríficos de sa 
Província con una general estimacion de los Pue** 
blos \ aunquelòs amigos, y los-parientes dei uno,' 
y dei otrò, todas gentes de dístmcion, les sa^ 
plicaseh còulá mayor efícacta ,'salvara su vida: 
aunque el misiho JueZ les exhortase á tener com-< 


pasiou de: sí >mismos., sus.hqos, y sus mugeress 
què por su :na^e ‘ iban á quedar siir padre , y 
ain.espcíso , çxpue^oà aca^Iá peodcr Jambten Ja 
yidaOPero jú;ilàs súplicás de suk pxrlentei ,^iii las 
ameoazas dei Joez:, ni sosieidiortácionesi, ni en 
Fu ia vistade lo^n^a^; amado que/ellos tensaày 
da^. tQ^ «s|o Jea putfo^h^c^qamás^itx&lair y :tni 
tentarles la mas mínima cosa dei muud^ á.^^r- 
Totn» II» E ’ var 
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var su yida , sus empleos ^ y ,su Êusilia*, á- vista" de 
lo que debian á Jesii-C 4 risto 4 skio perseverando 
hasta el íin en su generosá resoiucion , sostenidá 
por la fuerza, y el vigor de su espíritu , ó poc 
ín^or decir fortificados por la gracta , resistie-' 
ron á . todos: los. acometimientos que pudierofi ha^ 
cgr contra elfos el mundo j Ja naturalezá, y' ^ 
honor: finalmente y entregãròn ^felimnente' ía vidítí 
á los golpes saiigrientos de la cuchiíla con que 
«n verdugo cercenó sus p[árganías. ; : : 

- 13 .:Oigamos/ al mismo .Füeaf èn- una cart» 
que escribió á su Püeblo de.Thmdis, en qaehace 
la relacion de la inuerte de muchos Mártires ^ ca>i 
yo testigo fue durante el tiempo que vivid en Alè* 
xandríá. Ved aqui como íHablá este Santo Obis- 
pd y Yr esté Mártir glorioso;» '‘‘ Estòs exemplos taÜ 
, persuasivos , estos àiBagròs tan xiertos , estas 

V máximas tan santas,. que á cada paso se hallan 

V en. la Escritura , y de xjoe nuestros bienaventú- 
rados Mártires fhabian die^do el espíritu:, y el 

w cora^on:: ^'la üondnua leâtucá que (hacián dg 
? lós sagrados’iibros^ facihngnte lòs!']teibian de-4 
terminado abrazar con alegria la múerte , que 
p se Í£S; presentabaf: -Sabian^^ue nüestro Sefioc 
» Jesu-Christoino^ se habíait heoboT hombre! sino 


V. parã. externcraar el • peoado !y y ’ para facilitar 
p á los hxMnbreq lòs medidi ;âe ^ llegar aECielo,' 


n siéndor. el primero que cón su exemplo nos en- 
>»>sefid>>e^ camino estrecho y^y áspeso^ £n efoc* 
b to v^|d«ii-OtríA9'](a): doiioiciendo 'que (j^or^sd^^ 

iV/ * a M.mò 
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«>r vínd sér dra igual al Eterno Padre , qoiso no 
;> obstante, como anonadarse uníendo su diviní- 
n dad á una £)riBa , y naturaleza senril, huma- 
» nándose por los bombres ^ humillóse á una obe« 
9 » dieocia grande que conservo hasta la muerte^ 
9 > que recíbió en la cruz. 

» £sta consideracion es la que ha hecho que 
»> estos Santos Mártires, remontando sus deseos 
*> hasta la mas alta idèa dei Christianismo, abra- 
■>i zabàn .valerosamente los tormentos- mas crueles 
»> que pudo inventar la tirania. Y aunque los soK 
dados , proplos mipistros-de hombres tan bár-r 
M barps , se hayan esforzado á intimidarlos Coa 
arnenms y y toda* especie de oltrages, con to* 
to do eso ho se moste^n, ni menos firmes, oi 
to menos; valerosos ^ porque la perfeâa caridad 
to animaba sos esfáritus. ^Qué palabras fueron tan 
to poderosás que alcazizásen cm susexpresiones ofre- 
to cer á ia comprehension de los hombees aqne- 
to 11a valemía, resolucion , y constaiicia con que 
to se .mostraron estos generosos soldados dè Jesu* 
to Ghiásto ? Porque: como le era permititfó á cada 
to. uno de los v»dogos el insultàríos, y como los 
to- pagaqos , ó por una cobarde coUiplacâicia para 
to con el Gcbernador, ó por un iàlso zelo para 
to con sus Dioses, ó por satis&cer el odio‘ im* 
to placable que nos tieoen , se formaban una espe- 
if cie de niáritò «1 malcratarlo$: habia qulen los 
to ázotabà, .yai con ^aias , con cuerdas j y an* 
to ^os correas, ó tambieh coti paios gruesos, y 
to nudosos con ^e les rompian las costillas.- Era 
"---c: Eo „una 
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„una*escena , que aunque síempre Uenade 
9) i y horror , se mudaba , no obstante, 
segun los diferentes semblantes que tomaba el 
furor de los tiranos. PorqueXan presto se veia 
„ á un Mártir atado á viga, ó poste, teniendo 
„ sujetos sus pies , y manes á unas cuerdas , que 
„ asida$ á uiias ruedas, movidas estas cón rapi* 
de2 , y violência , los desquartizaban misera- 
■„ blemente: tan presto se le desgarrabao á otro 
el vientre , las costillas , los brazos , y las pier- 
nas con peines de hierro: colgábasele á aquel 
„ por un brazo solo á una puerta. Este es uno de 
los mas cruelès éujdicios: que se. pued^n pade- 
,jCer; porque cayendoAodo el peso dei cuerpe 
„:hácia. ábaxQ ^ dèscpyuota.todaa las junturas de 
,, la espalda , de los brazos, y de los dedos, y 
hacs estirar los nerviçA) alarga los músculos» 
-y, rompe las veoas , ;y qukhra los tendones. A,tar 
ban en iin á ottos. á un pilar , peror de suerte 
„ que sus pies no tocasen en tierra, con el fin de 
que las apretadas cuerdas, cun la pesadez dei 
cuerpo entrasen faien en la carne. £n íin , estos 
tormentos, duraban algunas Veces todo im dia» 
4, Porque mientras que él Juez estaba ocupado ea 
hacer ú unos d interrogatório, los verdugos 
„ tenian orden de continuar atormentando á los 
„ otfos , haáa que se viese que ya estaban pron- 
;,,tos á espirar;^ ;que entonces se les desataba, y 
„ te les anujal^ á un rincon, eni donde acaba- 
ban. Decíase ordinariamente que no se debil^e- 
>, der compaslon alguna de notetros». y que no 
. , . j ,, con- 
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^rconvenia )mirffi'nos cotaoj hombres. Poníahse £ 
^ muchos en cepos con los pies apartados hasta 
,, el quarto agugero ; pero la mayor parte se veian 
^ precisados á estar echados de espaldas ^ á causa 
iy de juna infin^ad de cootosiones ^ y-de cardena-i 
„ les negros , y cárdcpos de qúe>e8taba xqbierto 
„ tbdb su cuei^a. Era uii espeâáculo bièn triste, 
,, y bien lastimoso el que forma este gran número 
,, de Mártires, tendidos sobre, el suelo , c^i ago* 
^ nizando ^ padecierido no. c^tánte áimensos do- 
f lores , y haciendo yeri.pon ladiyersidad desua, 
^ llagas de quántas especies de instrumentos se 
„habia valido la crueldad de los tiranos para 
j,atoritentarlos. Muchos espiraban . entre las ma% 
yy nos xie l(»i verdugos t rotros babteudo sido vuel? 
yy tos á la prision , mortbúndos acababan en ella 
]y, sus vidas poeoá dias despues entre dolores in- 
„ creibles. No ob^ote,. ha habido algunos, que 
>, habiéndose/ libertado'de la mueíte por haber 
yy acudido. Qoi^ tiempo iá au osfaeiOn j «e han ido 
y, ellos mismos á losxstdahaíbos, y huyen las mor 
,, lestas tn^ancias de la idolatria.’’ . 

14. ^ y ed aqui. Iq qpe uo iSanto Obispo , Mar^ 
ttir i >y. Fílóàofoidscrtbe á los 'fieles > de su Igles» 
de los diversos supliciós que >padecianMo6XhriS'*> 
tiatiQs i) y de Iqs quales>babia’ sido testigo antes de 
experimentarlos' él mismo , babiendo escrito esta 
carta' eii la prisiqn>dOudq (permanedó algun 
(Memf^ : do: ser> : Beip. sm dele^í* 

jBÚÜiQS^ mas çn í^f?rir , p4í jheoor? iesto ^ief de 
.sangrentas. , qpftjle, hkieiloa àn. lás 

; [Tom. IL E 3 Pro- 
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Provinbiaái, .vamos á contar una que «comprehenn 
díó én un dia á todos los habitantes de una Ciih 
dad, á quien los Paganos sitiaron dei mismo mo¬ 
do que á una Ciudad enemiga ^ la qual arruina- 
ron despues «Qteranieme , sin dexar en ella otra 
cosa que uhas débiles relíquias^ • 

15 Era e^ una Ciudad de la Frigia habi¬ 
tada por los Católicos. Un cuerpo de tropa en¬ 
viado: por el Emperador la bloqueo : püsole fue- 
go á esta poblacion con mechohes eqcendidos, y 
otros artiíicios ,* con tánta::aâivídad j qt^ en me¬ 
nos de nada la rèduxeron á cenizas, con todos 
sus habitantes , hombres., mugeres , y nihos; los 
quales pera:ieron todos invocando el nombre de 
Jesu- Ciú-isto, y' publicando • altamente la divini- 
dád en medio de las llamas. 

16 ^Pero cómo podrè yo ahora contar aquel 
prodigioso núfiiero de Mártires, que derramaron 
su sangre en lasotras Provihcias ?' ^Cómo se han 
de sehalar ttfdòsi enpartiéulaj:' -, y por su nombre? 

- ^ Y cómo ^ eh hn, sè ha dc exponer á loS ojos de 
mis leâores, las diferentes suertes de tormentos 
que les^ bicieron perccser Por exemplo, hubo 
niuchòs 'á quieties se ks^cortó la cabezá, como 
en la.-Aràbia: Otros-que -fueròn enrodados vivos, 
domo sucedió en la Capadócia : otros que habien- 
do sido colgados coh la cabeza hácia abaxo so¬ 
bre un fuego lentio ^ y hecho de una lena verde, 
y ;hdnofeda<^ fàer^ ^oglídOs él humo ^ ésté 

ek loíqtie sn vió’iêft >ia.!|^opotamia y etrol^jA 
fiii, á quleõeslse leá cori^fon los pies, lás ndíános. 
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las narices, y las orejas, abandonando las he> 
ridas , para que muriesen acancérados : de este 
modo cruel fue como consumaron $u carrera mu- 
chos Mártires de Alexandria. 

jY podrémos hablar de lo qtie pásó en- 
tonces en Antíoquía , sin temor de llenar el espí¬ 
rita de los leétores de imágenes funestas, y de afli¬ 
gir sus ânimos cmi la relacion de tantas cruelda¬ 
des ? Tendíanse á unos sobre parrillas de hierro 
con fuégo lento, y se les dexaba espirar poco 
á poco , retardando su muerte lo mas que podian, 
para hacer que su suplicio durase por mas largo 
tiempo. Viéronse otros que metían sus manos en 
los braseros ardiemlo por lio mancharias con el 
contado sacrílego de las vídimas ofrecidas á los 
Ídolos. Y en iíin , hubo quienes viendo ácercarse los 
soldados, enviados para prenderlos , se precipi- 
taron de lo alto de sus casas, queriendo mas arro< 
jarse en lós brazos de la muerte , que ca^ entré 
las manos de estos ministros dé la impiedad (i). 

i8 ^ Quién podrá , sin estremecerse de hor¬ 
ror , oír contar los terribles tormentos que execu- 
taban sobre los Christianos eh la Provinciá dei 
Ponto ? Metíasèles á los unos espíhas de rosales 
secos por entre las unas; regábãse de plomo derre-. 
tido loá cuerpos de los otros r abríaseles el vien- 

E4 tre, 

(i) Aqui tóca Eusebio como de paso la Historia de Sahtk 
y.pòmnina , y de sus hijas. Pero como Se hállà refiEükla un poco 
iTias^axo ço.n to4assus cirçunstancias por S* Juan Çrísóstomd^i 
nós ha parecido el omitiria ên este lugar por evitar ias repeti- 
cioneso ' ‘ ^ ' 
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tre, y los costados á algunos, metiéndoi^les ins« 
trumentos, é introduciéndoseles fuego hasta las 
entranas. Habia entre aqaellos tiranos , é inhuroa-' 
nos una ardiente emulacíon , y competência-so^ 
bre quien ^inventaria suplicios mas cxquisitos , y. 
mas raros; y como si hubiera prêmio para el que 
excediese en sus invenciones , se esforzaban to-* 
dos, así como hacen los Atletas en el combate 
de la lucha , ó de la carrera, en darle mas ven- 
tajas á sU inhumanidad. Finalmente, estas horri- 
bles crueldades no tuvieron íin hasta que desespe¬ 
rados los tiranos de hallar martírios mas doloro¬ 
sos , y como cansados de tantas muertes; viendo 
anegada su ferocidad en ^angre de los Mártiresj 
quisieron como descansar dando martirios meno¬ 
res : lo qual tuvieron gran cuidado de publicar 
como un exceso de su benignidad. Bastante san-* 
gre de Ciudadanos, decian ellos, se habia derra¬ 
mado ya: querian deteneir su curso, y no man¬ 
char mas las Ciudades còn estas sangrientas atro¬ 
cidades : que era necesario mirar por el honor, y 
la reputacion de los Emperadores; los quales, anti¬ 
que los. mas dulces, y los mas clementes de to¬ 
dos Ictô Príncipes, pasarían por tiranos en los sí- 
glos venideros : que era justo que cada uno mos- 
trase , y participase de la dulzura , y de la mo- 
deracion de su reynado; y que así no volvería 
á martirizarse. mas á nipgun Christiano, estando 
enteramente abolida, y anulada la pena ordinaria 
de muerte por la suma bohdad de los clementísi- 
mos Emperadores. . 

I Ço-( 
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- 19 Comenzóse, pues , á tratar á lós fieles 
con menos inhumanidad. No se les daba mas mar¬ 
tírio que sacarles el ojo derecho, y desjarretar- 
les la corba izquierda. Verdad es, que esta gra¬ 
da se estendió á tantos Christtanos, que es im« 
posible saber el número de lòs que, despues de 
estas dos operaciones, fueron enviados á las mi¬ 
nas , nó tanto para trabajar en ellas, como para 
ser expuestos á vista de las gentes , como mode¬ 
los de un valor invèncible, de una paciência inal- 
terable , de una fé viva , y de un amor purisí- 
mo 3 Ias quales virtudes no podian ser sino efec- 
tos admirables de la poderosa protecdon dei Sal¬ 
vador sobre sus 6eles siervos. 

20 Entre los Obispos , y los Presbíteros que 
padecieron por Jesu-Christo en las Ciudades mas 
considerables dei Império, adernas de Antimo, 
Obispo de Nicomedia , dei qual hemos hablado 
ya(i), se halla Luciano , Presbítero de Aotio- 
quía. Este santo, y sábio hombre, despues de ha* 
ber anunciado el Reyno de Jesu-Christo por sus‘ 
palabras, y de haberle defendido por una eloquen¬ 
te apologia que presentó al Emperador , aun con* 
íirmó la verdad por su muerte. Cuéntanse despues 
entre los Mártires de Fenicía Tirannion , Obispo 
de Tiro : Zenobio, Presbítero de Sidon ^ y Sil- 
vano , Obispo de Emesa (2). Este último' áie ex* 
puesto á las bestias en su Cíudad Episcopal; y 
los' dos primeros dieron un ilustre testimonio á la 

Fé 

(1) Al nâm. 6. (2) £1 20 dc FcbrcrOt 
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Fé Chrístíana en Antioquía. Habiendo sido arro¬ 
jado Tiranníon al mar, y Zenobio , el qual á la 
ciência de la Religion anadia la de la medicina, 
espiró en medio de los tormentos. £n la Pales^ 
tina, otro Silvano(i), Obispo de Gaza, acom* 
panado de otros treinta y nueve, los degollaron 
en odio de la Fe de Jesu-Christo. La misma Pro* 
vincía fue tambien honrada con el martirio de 
Peleo , y de Nilo (a) , Presbíteros ^ipcios , y 
de algunos otros dei mismo país, que fueron que^ 
mados en Cesaréa. £1 Egipto tuvo tambien sus 
Mártires : á Pedro Obispo de Alexandria, perso- 
nage eminente en santidad, y doârina: Fausto, 
Dio, y Ammonio , Presbíteros de la misma Igle^ 
sia: Fileas, Esquio , Pacumio , y Teodoro, que 
ocupaban diversas Sillas; y una casi innumerable 
multitud de otros fíeles, digna de una eterna memo* 
cia, que derramaron su sangre en todas las CÍiu- 
dades dei Egipto, y de la Tebaida. Nosotros de- 
xamos á los que han sido testigos de los comba¬ 
tes, y de las viâorias de tantos generosos Atle¬ 
tas , el cuidado de describirlos, y dexar de ellos 
una ííel pintura á la posteridad. 

■(i) El 6 de Febrero. (2) El 20 de Febrcro. 
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HISTORIA 
DE LOS MÁRTIRES DE LA PALESTINA 
Escrita por Eusehio Obispo de Cesaréa, 

iDesde el ano de Jesu-Christo 303 , hasta el ano 310 , cn d 
império de Diocleciano ) y de Maxímiano Hercúleo. 

I TT^^L ano 19 (i) deli reynado de Diocle- 
cíano , en el mes Xántico, que los Ro¬ 
manos llaman Abril, y algunos dias antes de la 
fiestã de Pasqua , se publícò en toda la Palestina 
por orden de Flavíano, que era Gobernador ^ el 
mismo EdiâÈo contra los Christianos, que se habia 
publicado en Nkomediá el mes precedente. 

2 En virtud de este , se arrestò á Procopio, 
que fue como lás primícias de los Mártires de 
la Palestina. Llevòsele en derechura al Gobema- 
dor , que le mandó dar culto á los Dioses ; pero 
él le respondtó, que no conocía mas que á uno, 
á el qual ofrecia sacriHcios en la manera, y con 
las ceremonias que él mismo habia prescrito. Y 
quando se le instaba á dar incíenso á los quatro 
Emperadores (2), replicò por un verso de Ho¬ 
mero , haciendo alusion á este gran número de 
Senores que tenia entonces el Império: No es pro- 
: - . ve- 

El ano de Jcsu-Christo 303. (2) Dioplcciáno, Maxl- 
miano) Constancio , yGalerio. 


Digitized by v^ooQle 



jrÇ Historia DE los Mártires 

vecboso á los- pueblos el tener tantos Sefiores; 
uno solo basu. Esta respuesta le costó la vida, 
que dió por Jesu-Christo el Miércoles ocho deí 
iRes, Hesio, ó segun el Calendário de los Roma- 
DOS , el seis de Junio. 

3 La muerte de Procopio fue como la senal 
de la guerra, que se declaró á los Obispos , y 
á todos los otros Ministros de los altares, á quie- 
nes se queria prender particularmente , y á quie- 
nes se atormentó de mil maneras. Empleáronse 
-en ellòs lós azotes , lás ufias de hierro, el fue- 
go , las planchas, ardiendo : dislocábanseles los 
huesos, quemábanseles los nervios , sacábaseles 
un ojo , y se les cortaba una pierna, y. en este 
estado se ks enviaba á trabajar á las minas. : '' 

4 Pero como lòs tiraíQs ies envidiasén la co< 
rona dei martírio, por la quaLsuspiraban estos 
^Santos Confesores, solo hubo ^al principio dos 
-que lo obtuviéroa; 4 saber, Alfeo, y Zaqueo, 
los quales desinies de haber experimentado todas 
>las: incomodidades de una áspera prision , calca¬ 
dos de cadenas, desgarrados 4 . azotes , y medio 
desollados por la violência de los peynes de hier-r* 
ro : despu^ de haber pasadò veinte y quatro ho» 
«ras içn aiquella honübleináqDiha, 6 cepo , en que 
-las pièrnas est£d>an como destroncadas , y hacian 
'sufrir á todo el cuerpo dolores inexplicables; pe- 
-ro perseverando en cdoíesar por Dios;á Jcso:Chrisr 
-to , Rey, y Senor dei mundo 5 al fin les dego- 
llaron |^1 dia ijr ,del mes Dio ; estp es, segqn^el 
Calendário Roínahd, eí. dia dè Noviembre. 

Lo 


\ 
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^ Lo que pasÒ en Antioquía el mistno dia 
en el martírio de Romano, merece que le haga- 
mos lugar entre tantos ilustres sucesos como va-r 
mos á referir. E^a Romano de Palestina, Diáco^ 
no , y Exôrcista de la Iglesia de Cesarea (i). 

Condúxole la casualidad á esta Cíudad en el 
tiempo, en que en virtud dei Ediâo, se arrui-i 
nában las Iglesias de los Christianos. Alcanzd á 
•vér por otra parte al pueblo correr en tropas a 
los templos de los Ídolos, para o&ecerles sacrn 
ficios: honlbres, mugeres , y niõos , todos se 
apresuraban por dar seãales de su sumision á las ótt 
denes de lòs Emperadores. Este motivo excitó el 
zelo de nnestro Santo Diácono í levanta su vo:^ 
y se pone á reprehender á todo este pueblo ún-f 
pio. Echanle al punto la mano, y sin mas for- 
malidad, es condenado ^al jíuego. Brilló la ale« 
■gría en su rostro mo aguar^ que le còndutcan 
á la hoguera: él mismo corre, y vuela á ella. 
Atánle á un inadero', rodéánle de una pila de ha» 
ces de leha, y todo está ya dispuesto para que- 
marle vtvò. Entretamo’, dilatando los verdugos 
el pegar, fuégo, pcnrqne aguardaban las líltimas 
òrdenes de Galério (z) , que estaba presente á esta' 
ezecucion, preguntó este generoso Diácono : j^Pues 
dònde está el hiego ? jDe qué proviene esta tar- 
danza? Ofendido elEmperador de < esta pregun»* 

ta, 

(i) En los primeros tiempos dela Iglesia, el corto númerc) 
de Clérigos hacía' que uno solo exerciesc muchãs' veces dos , y 
algünas veces tres funciones diferentes. (2) Esto es , Cesar 
Gakrio. n 
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ta (i), que la tenia por átrevimiento, le hfzo des¬ 
atar para hacerle cortar la lengua. Sácala Romano 
de su boca 9 y la da á cortar á los verdugos. 
Pdnenle despues en un calabozo, en donde sufrid 
mil incomodidades, inseparables de esta habita- 
cion; y publicado despues un perdon general en 
cl afio veinte dei reynado de Diocleciano á fa¬ 
vor de todos los delinquentes , solo Romano íue 
exeeptuado de él : y quando los ladrones, los 
homicidas, los incendiários se ven libres de pri- 
siones , y de castigos, entonces se dargaã todos 
sobre este homlffe , que no tiene otro delito que 
pFofesar la ReligiOn’verdadera. Exercitdse largo 
tiempo su paciência entre duros tormentos ;'y á 
vista dè su constância se le quitó la vida al gol^ 
pe de una tirana cuchilla. Asi pasó el primer aõq 
dê la persecucion, en la qual murieron Obisposi, 
y Presbíteros en .mayor nfimeto q[Ue otnos de ioR> 
rior caraâer. 

6 Al principio dei segundo afio (2), mandan¬ 
do Urbano en la Palestina, recibiò cartas dei 
Emperador , dirigidas á los Gobernadorés dè la 
Província; por las quales se; mandaba á todòs 
los vasallos dei Império sè diese vèneracion 
á los Bioses. Los primeros Christianos que hicie^ 
ron famosas en esta ocasion su fé, y su constaor- 
cia, fueron -Timoteo, Agapio, y una vírgen Uá- 
mada Tecla, no menos ilustre por su valor, y 
Su fídelidad , qüe aquèlía antigüa , y memorable, 

de 

(i) Cesar asociadoal Império. (2) Elanode Jesu-Christ0 304. 
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dé qaieti tomo nombre tan- célebre eo obras 
de los PP. Griegos , y Latinos, y qiie íuvo entre 
las mugeres la misma exceléácia' qoe S. Esteban 
tuvo entre los hombres. Estos tres sufrieron et 
martírio en Gaza, Ciudad de Palestina: el pri-- 
mero fue quemado vivo á fiiego lento; y los otros 
foerpn expoçstos á las fièras. 

- Pqcò tlempo de^aes.ht^ en Gesaréa uiu» 
gran solemnidad, en que se vieron las carreras' 
circulares de las carrozas, combates , y toda es^ 
pecie.de espeâáculos, que la antiguasupèrstkion 
habi4 consagrado iá las Dèidade^ P^gaáas.. Cor^ 
ríó’ía noticiaidè qúe dèspucs dei choque de los 
Gladiadores, se haria que los Cfaristianos que ha^ 
btan sido Ci^enados d muerte , .formásen com-i 
bate contra las ’fíèra6.-Habiendo Uegadp esta no» 
ticiá^ iimrdadetaó falsá 4 árdídpi de<seis jdve^ 
Bes 'Ghristianõs que sé/hallaban' poe etiónces • en 
Cesaréã , se íiieròn prontaihente al anfiteatro , at 
punto que el Gobernador Urbano entraba en él 
para tomar tsu aSiento. T mcfstrándoles susi ima^ 
nos cargadas de cadenas ( porque. Ipara. denotarle 
que estaban prontos 'á sufrirfò todo por la’ fé se 
faabian hechq ellos mismos encadenar ) , le de- 
clararon que eran Christianos , y que en calidad 
de-tales, pedian se les éxpusiéik i las . ferocidades 
dcl anfiteatro ,;de cuyas;fieras no tèmiaff, ni él 
número, ni el fiiror 4 entregados estos.verdade-» 
ros Católicos â combatir baxo los auxílios, y pop 
la^ gloria de un tan poderoso Proteâor. Razon es, 
antes de pasar adelante., et dexar é la posteridad 

los 
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los nombres de estos seis ilustres sostènedores dè 
nuestra fé. El pi^itnero era dei antigiio Reyno ddl 
Ponto , reducido á Pibvincias por los Romanos: 
Uamábase Timolao. £1 segundo era natural de 
Trípo 1 i, en Fenícia, y se llamaba Dionisia El 
tercero, que era Subdiácono de la Iglesia de 
Dióspolis , se llamaba iRómcdo. El qoarto f y et 
qnintoi eran Egípcios, llamádos Pausís, y Ale- 
xandro. Y én fin , el sexto, y último era dtro 11 a- 
madp Âlexandro, de la Ciudad de Gaza. No 
sorprendíó pocp' una resolucion tan ckrístiaim al 
Gobèrnadm: ,. y á iál^noá .dei' coiKsiirso (jué 
pudíeron oirla li b^ro enfürecíú á Uírbano tãntó, 
que al punto los hizo poner èn íioa obscura pri- 
sion encadenados como estaban. A^ItMtos dias des^ ; 
pues j se prendierdn òtros, dos iltamados Agapio,' 
y'Dmníslo.: el pmmèro iiàhiá; padecido i ya algUi 
nos irabajos po«^ la; íé; iy el último Rie preso por», 
que llevabá algunas asistencias á los Mártires. To^ 
dos ocho fiieron degoUados en ún mismo dia, que 
fue el veinte y. quatro? dei mes Dister, ó el veinte 
y quatrd> de Marzo. ] . . 

8 Pòr entoiíces fbé quando de los quatro Em- 
peradores que gobernaban el mundo, los dos pri- 
mero5(i) dexarop la.púrpura, y se reduxeron á 
una vida privada. Este retiro causó grandes turba-, 
cwiies en él; Império que dividido .raiserablemen- 
te por una guerra civil, é intestina , se á pi¬ 
que de ser arruinado, y expuesto á ser trastorna- 
.. = I : . i ' doí 

^(i) Dioiileciànoy 7*Máiiiii»Iknp.-■ ' l... 

í d 
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do por las mísmas manos que debian sostenerle. En 
fin, no cesaron estas di visiones entre los Césa-' 
res hasta que consiguíó su tranquilidad la Igle- 
sia. Porque asi como el rayo de sol viene á he** 
rir uaa nube espesa, que manda la esfera entre 
lobregueces, y horrores , pmrece transforma este 
melancólico áspeâio á - la tierra en una brillante 
alegria ; asi tambien esta paz , que se mostró des» 
pues de k>s estragos que habia causado la guerra 
entre los Romanos, hizò á la Repóblica volver 
á tomar su primer esplendor: esta tranquilidad 
desterró de ella las inquietudes , y disensiones; y 
agitado el Império con tan furiosas revoluciones, 
volvió á buscar el centro de su antigua tranqui- 
lidad. Pero hablar^os de estos ;sacesos adoode 
le corresponde mas por extenso , siguieiido el hilo 
de nuestra historia. 

9 Habiendo subido al trono dei Império Mmd» 
miano Cesar (i), turbó blen presto>aquella paz 
que habiaitenido la Iglesia. :Se creia ^en estetiem-^ 
po y que semejante Príncipe buscaba al verdadero 
Dios ; pero se encamizó tanto en perseguir á los 
Fieles, con ona crueldad tan no' experimentada, 
y iin fiiror tan carnicero, que los Empenidores 
que. le hafaiian precedido, parecian i^spcâo de él 
llenos de moderacion , y de dulzura. Esto llenó 
de pasmo al principio á los Fieles : hállase todo 
cn la turbadon, y en eltempr: espárceseel r©^ 
iiaão: huyen las ovejas pmr todas partes ; y van 
Tom* II, F bòá- 

(i) Qalerjio. £1 iúk> dej csii.Chri»to , 
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buscando algiin retiro que las .ponga al abrigo de 
esta tempestad. Hubo algunos á la verdad, en 
quienes el miedo no hizo efeâo alguno. £1 ino¬ 
cente Aíiano fue de este número ; apenas tenia 
veinte y dos anos, y con todo eso en una tan 
corta edad, que no se proporciona; ppr Jo çomuii 
para las grandes virtudes, dió sdiales de una fé 
fuerte , y vigorosa, y de una piedad tierna, y 
afeôuosa para con Bios. Era de una casa rica, 
y opulenta : sus padres le enviaron á Berite (i) 
para aprender alli las beUas Letras , y demas hu¬ 
manidades. Estuvo en ella largo tiempo ^ pero se 
portò c(Mi tanta prudência, y circunspeccioo , que 
despreciando aquellas vanas diversiones, y aque- 
Uos peligrosos placeres , en que se precipita inr 
consideradamente uia ciega juventud, jamáa se 
dexó corromper por los maios exemplos de sus 
condiscípulos, ni vencer por los deseos impetuo¬ 
sos de ih carne, ni seducir por los alhagüeõos 
atraâtivos dei. deleite: sino conservo skmpre baxo 
uo exterior modesta^ un cuerpo casto, baxo de 
unas Qostumbres puras, un. corazon sumiso á la 
razon, y á lasrregias dei Evangelio. Será bien 
fácil saber de^^dónde era; originário esm admirar 
ble joven; y noLes justo quitar á el lugar de sn 
hacimiento .la glória de habêr sido su patria. 
Fue la Ciudad derPagas , una de las mas consi- 
derables de Lida (a), la que tuvo este honor. 
íl; : :-Ha** 

^{i) Célebre por su Esc^ela de Derecho. (2) O Ârpag^i 6 Ara- 
pagas, ó Aragas: nombres todos desconocidos de los Sábios. Puede 
acr que sea Araxás, que era una Ciudad Episcopal de Lieis.'; 
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Hatnendo vuelto á ella Âfiano, despues de ha- 
berse consumado en las ciências , y en la virtud, 
no pudo resolverse á vivir en casa de su padre, 
aimque era uno de los priineros de la Ciudad , ni 
con alguno de sus parientes ; porcpie no querian 
dexar los locos errores dei paganismo, por se¬ 
guir las santas máximas de nuestra Religion. Obe- 
deciendo al espírito de Díos , que le movia á 
abrazar una vida perfeâa , segun’ los preceptos 
de la verdãdera Filosofia, esto es, de la sabi- 
duria Christiana, abandonó la casa de su padre, 
despreciando la gloria dei siglo , y renunciando 
ks envenenadas delicias que el mundo , y su na- 
cimiento le ofrecian. En fin , el misn» espíritu 
le conduxo á Cesaréa para recibir alli la corona 
dei martirío. Vivió- algun tiempo con nosotros, 
durante el qual, fortificando su cuerpo cada dia 
por una abstinência muy austéra, y disponién- 
dole á sofrir por diversos exercicios de una ri¬ 
gorosa penitencia, y aplicándose adernas de esto 
con una maravillosa continuacion á la leâura de 
los santos libros ^ acabó felizmente su carrera 
dando gloriosas senales de una constançia inal- 
Cerable, de una fidelidad á toda prud^a, de 
ona libéitad^ dei todo christiaua , y especialmen* 
te de una santa animosidad, y de un zelo verda* 
deramente heroico. 

J 10 Habiéndose vuelto á encender la guerra 
contra los Christianos el tercer afio de la perse- 
cucion de Diocleciano , por los sangrientos Edic* 
tos que Maxhniaoo h^ publicar on todas las 

F» Pro- 
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Províncias , en que se les mandaBa á todos los 
Qobernadores, Procônsules , Presidentes, y otros 
Magistrados, obligar á todos los habitantes de 
las Cíudades ., Villas, y Lugaresy generalmem 
te á todos los vasallos dei Império Romano ^ á 
venerar públicamente á los falsos Dioses 5 el Go- 
bemador de la Palestina fue de los primeros , y 
de los mas ardientes en hacer executar estos Edic- 
tos por todai la^extepsion de su gobiemo. Cesa- 
réa, pues, fue en un instante Uena de pregone-* 
TOS , que los iban publicando de plazaen ^aza^v 
y de calle en calle, haciéndolos saber particu- 
larmente á las cabezas de familia. Por otra pác ->4 
te se veían Ofíciales. de guerra hacer ofícios de 
Sargentos, y de Alguaciles, y teniendo la lista 
dei vecindario en la mano, citarlos á compare-' 
cer incesantemente, y en persona á los templos 
de. los Ídolos, para ofrecer en ellos sacrifíciosé 
£n esta general consternacion,: impelido Afíano 
de un movimiento repentino, que no podia veniç 
sino de lo altò, sin haber comunicado su design 
nio á nadie ^ oi aun á nosotros mismos, que vi-f 
víamos juntos on :un! mismo aposentoé^ra osa-» 
dhmente enfuno de los templos de la^Giudad, en 
donde hacia sus sacrifídos el Prbcodsul Ufbano: 
ipétese por enúre sus guatdias, acúrcase á él, tò-‘ 
male la mano con que hacia las libaciones ^ de<* 
tiénela al pUnto^^ y de este modoi ínteitumpe el 
sacri^io. Hespuestomando un ayre mageâuosof 
qiie al .principio asUstó al Proconsttl, le dixocon 
un tono grave, que no habia menos locura que 
i t. 1 im- 
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jmpiedad en dar á íos ídolos mudos, é insenstbles 
ún culto que solo á Dios era debido. ) 

1% Habiendo vuelto en sí Urbano un momen-!» 
tó despues de su sorpresa, hizo seãal á sus guar-o 
-dias para prender á este intrépido joven. Echá-> 
ironse sobré él con ún ímpetu de bestias ferocesj 
diéronle cien golpes con él cabo de sus partera-^ 
has , ó alabárdas , y le ponen todo cubierto de 
«angrè , y heridas en una terrible prision , en don> 
de habiendo pasado en los cepos un dia, y una 
noche , ál dia siguiente compareciò ante el Pro-^ 
cbnsui, que instándole â dar adoraciones á los 
Dioses , no pudo jamás hacerle consentir en ello, 
iii vencer su invencible firmeza , aunque para esto 
emplease las unas de hierro , y las plomadas, que 
pusieron al Mártir en uii estado tan lastimoso, 
que no se reconocía en él ya la mas leve confi-^ 
■guracion de forma humana : tanto le habian des« 
dgurado estos horribles instrumentos, habiéndole 
pasado toda la carne las unas de hierro en lar^ 
^os sulcos 5 y las plomadas con suis repetidos gol^i- 
pes, y con una infinidad de contusiones le ha^ 
Pian hechò hinchar la cabezá , de suerte que 
parecia un monstruo. Nò obstante, como viese 
el Qobernador que no se rendia, á pesar de los 
excesivos dolores que sentia , .le hizo envolver lòs 
pies en un lienzo mojado en aceyte , en donde 
le puso fuego. j Quién puede explicar lo qué este 
terrible tormento hacia padecer al Santo joven? 
Pero á lo menos sé puede conjeturar por lo que 
vòy á decir: Véíánsè destilai: sus pies gota á gòta^ 
Tom. 11 . F y 
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y. el ardor dél fuego los hacia derretirse domd 
cera. £1 Tirano , vencido por esta prodigiosa 
eonstancia , le hizo volver á la prision, de don¬ 
de habiéndole vuelto á sacar tres dias despue^ 
y hallándole siempre tan inalterable, é infiexi- 
ble, mandó que se le arrojase al mar, aonque 
ya no tuviese mas que un soplo de vida. 
c 12 Sin duda que á la posteridad le parecerá 
increíble un suceso milagroso que se siguió in- 
mediatamente á la muerte de Áííano; pero con 
todo eso yo no puedo dexar de referirlo. Todos 
los hdiitantes de Cesaréa , que fueron testígos de 
este prodigio , afíanzarán mi verdad en los siglos 
venideros. Despues que et cuerpo dei Mártir fue 
arrojado al mar , se. levanto de repente de su 
centro utl ruido tan horrible , y formaron las 
olas un tan furioso choque , que en medio de este 
tempestuoso íracaso parecia oírse bramar el ayre, 
y sentirse que la tierra se estrqmecía. Dió vaive- 
nes la Ciudad de Cesaréa desde sus címíentos. 
Entonces, entre aquellos relâmpagos y aquel rui'- 
do , y aquellas terribles conmociones de los tres 
elementos, se vé arribar el cuerpo de Afiano: las 
apacibles olas formadas al rededor de él lo sos- 
tienen, lo llevan, y Icjpchan dulcemente basta 
el pie de los muros de la. Ciudad. Esto sucedió 
un Viernes y el segundo dia dei mes Xántico, ó 
el tercero de Abril. 

13 Casi al mismo tiempo y habiendo sido pre* 
sa en Tiro otro joveft llamado Ulpiano, y con- 
yencido.del Christiaaismo, &e cosido enun saCo 
. -de 
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de cuero con un perro, y un aspid, y despues 
precipitado en la mar(i). 

- 14 No se pasò mucho tiempo sin que Ede-* 
sio, hermano de Afiano , reciÜese una corooa 
semejante á la que este acababa de alcanzar. Pero 
fue despues de haber confesado muchas veces á 
Jesu-Christo-en los tormentos : vivido mochos 
aôos cargado de cadenas en los horrores de una 
obscura prision , y en las minas: pasado casi 
toda su vida con el manto de Filósofo ; y en los 
contínuos exercícios de una Filosofia dei todo 
christiana, y dei' todo santa. Habiendo venido á 
Alexandria, fue testigo dei furor dei Gobema-* 
dor, á quíen el odio que habia concebido con¬ 
tra los Chrístianos, le hacia caer en excesos in¬ 
dignos , no solamente de un Juez, sino tambien 
de un hombre de bien. Pues se le veia á este 
furioso unas veces hacer mil ultrages , y mil afrea«> 
tas sangrientas á unos hombres de una gravedady 
y de una virtud, que les atraían el respeto de to-^ 
dos los que no estaban como él cegados de la 
pasion : otras veces entregar unaa mugeres de dis^ 
tíncion á la brutalidad de lois mas famosos per-t 
didos de la cíudad, y abandonar las virgene^ 
consagradas á Dios, á la avaricia de aquellos 
hombres infomes, que ponen en precio la hermo-- 
sura, la juventud , y el pudor, y que hacen un' 
vergonzoso tráfico de la deshoóiestidad póblica.» 

F4 Vió 

(i)- La Jurisprudência de los Tiranos castigaba con uanúsmo 
suplicio á los Chrístianos, y í 1 q? parricidas, , ■■ -.-i 
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Vió Edesio todo esto; y tcniendo horror á ello, 
reprehende con valor al Prococsul su eitravagan- 
eia, y su furor. Dexáronse ver luego en el ros- 
tro de este Juez el soorojo , y la cólera; pero 
pudieudo mas ésta , le hizo al punto pronunciar 
tina sentencia de muerte contra aquel que acaba-^ 
ba de llenarle de confusion. 

' El quarto afio (i) de la persecucion , un 
UTierncs, veinte dei mes Dio, esto es, segun el 
estilo de los Romanos , el veinte de Noviembre, 
se quàó la vida en la misma Ciudad de Cesaréa 
á un Mártir, cuya muerte tiene circunstanciás bas> 
tàntemente notables para merecer la atencion de los 
lebres. Hallándose el tirano Maxunino en Ce- 
saróa , quiso gratificar al pueblo con una fíesta 
' soberbia, y digna dei que la daba. Para este 
efeâo , tuvieron orden los diputados de los jue- 
gos que extendiesen, todo su cuidado para hacerla 
çompleta. Viéronse combates de todas especies de 
animales , que habian traído á mucha costa de 
^s Índias, y dei Afirica. Muchas tropas de ex¬ 
celentes gladiadores mostraron. en ellos todo Iq 
mas admirabJe, y lo mas divertido que tiene su 
arte. Pexo el espeâáculo mas magnífico, el que 
dió mas gosto al pueblo , sin el qual todos los 
^ótros liada hubieran tenido de atraólivo ; en una 
palabra V el que de ordinarift se: reserVaba.para 
ei JSnip^rador quando hopraba .al anfiteatro con 
súl presencia , fue la muerte de un Christiano, que 
se liamaba Ágapio. . , , , 

(I) Éi ano de J^$u-Cbri$to -306. ' . Es- 
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16 Este, pues, habiendosidoyasacado por 
tres veces de la carcel, y. llevado en público 
otras tantas veces , con malhechores condenados 
por si» delitos , siempre habia sido vuelto á en¬ 
viar á ella ^ ya porque los: Jueces se movian 
de compasion , ya porque esperasen que el tiem- 
po, y las incomodidades de la {Mrision podría 
hacerle mudar de parecer. £n £n, fue llevado 
al anfiteatro, estando en él el Emperador: co¬ 
mo si la Providencia lo hubiese reservado para 
cumplir aquella palabra de Jesu-Christo á sus 
Discípulos (i): Vosotros sereis lleyados delante 
de 1 (» Keyes , y de Iqs/Príncipes de la tierra 
para confesar mi nombce en su presencia. Apa-^ 
reció, piies , atado con un reo, que ae decia ha- 
ber asesinado á su amo. Este homicida, habien- 
^ sido expuestó á las bestias, obtuvo al punto 
èl indulto dei Emperador casi dei mismo modo 
que Barrabás le recibió de Pilatos. Este aâo de. 
clemencia atraxo al Emperadc^, de todo el am- 
fiteatro , aclamaciones, y aplausos: esforzándose 
á porfia los dél concurso á ensalzarío hasta Ío 
sumo. Dar de este modo con tanta facilidad la 
vida á un facineroso todo cubierto de sangre de 
su amo , darle la libertad, colmarle de hono¬ 
res ; esto , decian ellos, nada hay mas digno de 
un gran Príncipe * nii^ut^ acciop merecid ja- 
más de suyo mayor aprobacion , mayot^s aplaui- 
sos, ni mayores elogios. Pero Ágapio habiendó 

CQin- 

(i) Matth. IO. ' . ' 
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comparecido delante de Maxímíno , quièti' le 
«prometió perdonarle, con tal que quisiese aban^* 
donar su religion ; este generoso Christiano ex* 
clamó , que él no estaba allí por haber cometi¬ 
do algun delito, sino solamente porque adorabat 
á un solo Dios, y que padecería con alegria por 
una causa tan buena, todos los suplicios imagí- 
nables. Juntó los efeâos á las palabras; y ha- 
l)iendo alcanzado á ver una osa, que acababan 
de soltar contra él, vá alegremente á encontrarse 
con ella; y habiéndose arrojado voluntariamente 
al furor de la íiera, fiie despedazado con gran 
contento dei Emperador , y dei Pueblo. No obs¬ 
tante , como se percibiese que todavia respiraba, 
se le ataron dos gruesas piedras á los pies, y se 
le precipitó en la mar. 

17 Habia ya cinco a&os (i) que duraba Ia 
persecucion, y cada dia quitaba á Cesaréa mu- 
chos Christiànos, quando el propio dia de Pas- 
qua, que aquel afio caía el dia dos dei mes Xán- 
tico, esto es j el dos de Abril, una joven virgen 
de la Ciudad de Tiro , llamada Teodosia , que 
apenas habia llegado á ia edad de diez y ocho 
aãos, pero de un espíritu maduro, y ^lido, 
de un ayre grave, y modesto , y sobre todo fiel 
á Jesu-Christo, fue presa de las guardias dei 
Gobernador por haberse acercado á algunos San-i 
tos Mártires, que alcanzó á ver con cadenas á 
la puerta de Palacio, ya que ella no quisiese mas 
' " que 

( I ) El ano de Jesu-Christo 307. . .. [ ) 
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^úe saludarlos, ya fuese , lo qual es mas vero¬ 
símil , que tuviese áoímo de encomendarse en sus 
x>racíones. Como quiera que sea, como si ella hu- 
biese cometido el mayor de todos los delitos, 
este Juez insensato, arrebatado de un furor cie- 
go, y que la naturaleea no permite aun á las 
bestias mas feroces,, habiéndola desgarrado los 
costados, y los pechos con uõas de hierro, lo 
qual sufrió con una alegria que aumentaba la ra¬ 
bia dei tirano ^ viendo este furioso hombre, que 
aun no habia acabado la vida, la hizo arrojar 
á la mar. Despues de lo qual, lleno de una vic> 
Loria tan vergonzosa, y tan cruel, se volvió con¬ 
tra los demas Confesores , á los quales condeno á 
Jas minas de cobre, que están en Feno en la Pa* 
•iestina.' 

18 £1 quinto dia dei mes Dio , que es segun 
el modo de contar de los Romanos, el cinco de 
JMoviembre, en la misma Ciudad de Cesaréa, Sil- 
vano, que era Presbítero , y quepoco tiempo des* 
pues fue honrado con la dignídad de Obispo , y 
con la Corona de Mártir: SUvano, digo, y al- 
gunos otros con él , fueron tambien condenados 
á las mismas minas de cobre por este mismo Go> 
bernador, quien antes de envíarlos á ellas, quiso> 
baldarles los pies aplicando un hierro ardiendo 
á las coyunturas de ellos. 

19 Por ei mismo tiempo hizo quemar vivo 
■este bárbaro Gobernador á un personage de un 
mérito singular, llamado Domnino , conocido , y 
estimado en toda la Palestina por la suma faci- 

U- 
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4 idad que tenm en éxplicarse, y hablar èn tér¬ 
minos propios sobre todas^ matérias ; pero tnucho 
'más apreciable por haber confesado generosa- 
iWehte nrnchas veces á Jesu-Christo. 

; 20 £1 mismo Juez, que ponia todo su es-^ 

tudiò èn maldades ^ y que tehia uti geniq muy 
particular para inventarias, adn anàdiò á este 
ráro talento, el de eniplear la astúcia, el árti- 
ício, y el fraude, para procurar por estos dos 
médios destruir , en quanto le foese posible , ía 
Teligion de Jesu-Christo. Habíase aplicado cor 
mnta Obstinacion á inventar nuevos suplícios, que 
los consíguid eh efeélo superiores, desconocidos 
■á los de los anteriores siglos, y áun á los de 
ia mas bárbara atrocidad. Quiso, pues, obü- 
gar á tres Christianos que luchasen con puãales: 
èxpuso á las fieras á iiri vènerable viejo, ila- 
mado Àuxencio: envio á las minas una tropa de 
jóvenes despues de faaberlos castrado "^ y á otros 
puso en horrorosos calabozos despues de ha¬ 
ber suliido 'todos los torlnentos iniagifiables. De 
éstos últimos fue el ilustre Mártir Paníilio , el 
mas querido , y el mas íntimo de mis amir 
gos (i), y que se adquirid entónces una glo^ 
riá inmortal, habi^dose sehalado con una cons^ 
taiucia , un valor', y una generosidad, que le han 
dado sin contradiccion , el primer lugar entre los 
Mártires de nuestrb ííempo. El Proconsul (2) j que 

ha- 

(i) .EuseBio liat^a anadido á su nombre êl de Panfilio : Eusí^ 
iius Pamfhilíu (2) O d Gobernadof* - 
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habia oído hablar de su eloqüencia , y de su 
profunda erudicion » quiso oírlo ; y convencido 
por la experíencia de su grande habilidad, de- 
seaba atraerlo á la idolatria. Propdsole , pues, 
que les diese incienso; pero el Santo hombre, 
despues de haber rehusado claramente el man- 
charse con esta abominacion , mostro tanto des¬ 
precio de los Ídolos , que mudando el Proconsul 
de repente su estimacion en furor, le hizo ator¬ 
mentar dei modo mas horrible dei mundo. En 
fin, despues que fueron desgarrados sus costa¬ 
dos con peines de hierro, no satisfècho con la 
sangre que acababa de derramar dei cuerpo de 
este grande hombre, mandó le volviesen arras- 
trando , sangriento como estaba , á la carcel con 
otros muchos Confesores. 

21 Ya se puede conjeturar por los intentos 
depravados, y trágicos de este detestable Juez (1), 
lo que debia esperar de un Dios justamènte irri¬ 
tado de tantos excesos, y que nunca faltaria á 
vengar en este hombre malvado la sangre de sus 
fieles siervos, derramada por sus crueles òrde^ 
nes. Apenas habia acabado de condenar á qmer- 
te á Panfilio , quando Dios le entregó á los exe¬ 
cutores de su justicia sobre la tierra. E^te hom¬ 
bre , que ayer se veia sentado en un Tribunal, 
rodeado de guardias , haciendo desde él tembl^pr 
á toda la Palestina : que tenia el primer lugar 
entre los favoritos dei Emperador: que era sii 
> he- 

(1) El Proconsul Urbano, ■ , ’ ' V ^ ' ) 
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hechüfR, su hombre de confianza: que era par¬ 
tícipe de todos sus secretos , y placeres : este 
hombre se vé en uua noche despojado de todo; 
una sola noche le quita riquezas, grandezas, po¬ 
der , honor, y vida. £s precipitado en un abis- 
jaao de desgracias: muere cubiertò de ignominia, 
y de oprobios á presencia de los que habia vista 
abatidos delante de él , solicitar su justicía , é im¬ 
plorar su proteccion. Este miserable, dando gri¬ 
los con una cobardia mugeril, se vió vilmente á 
los pies de un pueblo, que antes tuvo humilla- 
do á los suybs. En hn, este mlsmo Maximino, 
á cuyo favor estaba la fortuna, que creia haber 
merecido tanto por el demasiado ardor contra 
los Christianos, llega á ser para sí mismo un 
juez inexôrable, un implacable enemigo, y en 
hn su mismo verdugo. Porque despues que este 
Emperador , á cuya presencia fue convencido de 
delitos enormes, le llenó de mil injurias, le coti- 
denó á muerte. Pero yo no he de tocar sino como 
de paso este suceso. En adelante podrémos dar 
una relacion mas extensa dei desgraciadò fín de 
los que han perseguido á los Christianos, y par¬ 
ticularmente de Maximino , y de algunos otrós 
Ministros de su crueldad. 

32 Âunque ya hubiese cerca de seis afíos (i), 
que la persecucion estaba puesta en movimiento, 
sostenía rigurosamente su teson. Aun los mas re¬ 
tirados desiertos ho pudieròn librar á lòs Fieles 

de 

(i) El anp de Jesu-Christo 308.. 
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de $u furor. Penetraroir sus exploradores hasta 
el de la Tebaida , adonde una multitud innumeo- 
rabie de Confesores se habia retirado como á un 
asilo ^ y sacaron de un lugar llamado Porfirita, 
á causa de las muchas minas de marmol que alli 
se han abierto, noventa y siete de estos Santos,, 
con crecido número de mugeres , y de ninos, 
que conduxeron al nuevo Gobernador de la Pa¬ 
lestina. Y habiendo toda esta santa tropa confe- 
sado con una generosa firmeza un Dios , y un 
Jesu-Christo, Firmiliano ( e^e era aquel nuevo 
Gobernador, que succediò en la crueldad á Ur¬ 
bano , y en el empleo ) les hizo á todos cortar 
con una navaja hecha asqua los nervios de la 
corba izquierda ^ y sacándòles el ojo derecho con 
un. punzon , les hizo arrancar á raiz los párpa^ 
dos, aplicando á estas llagas vivas la piedra in> 
fernal para mayor martirio: desterrólos despues 
á las minas de la Província para hacerlos pere¬ 
cer en ellas de. hambre, y de miséria. Enviõ 
igualmente á aquellos jóvenes que habian sido 
condenados á la lucha en el anfiteatro con los 
punales (1), y que no querian ni recibir lo que el 
imperador hacia distribuir cad'a dia á los lü* 
chadores para su alimento , ni exercitarse en es¬ 
tos inhumanos exercidos. 

23 Entretanto se apoderaron en la Ciudad de 
Gaza de muchos fieles, e^ndo juntos para oír 
la ieccion de la santa Escritura. Cortòseles á los 

unos 

(i) El combate de punales»' ' ■ 
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unos lã corba izquierda , sacóseles el ojo dere> 
cho, y se les desgarro á otros los costados con 
peines de hierro. Entre estos últimos, se senalò 
una muger con una accion, que hubiera causado 
honor aun al hombre mas valiente. Prendieron 
tambien á una joven doncella, que sinciéndo^ 
ultrajada de que el tirano Maxímino la amenaza-* 
ba con que la haria llevar á un lugar de prosti- 
tucion , le reprehendia ésta su extrema crueldad^ , 
por la. que entregaba las Provindas de su Im-^ 
perio á Gobernadores inhumanos, derramando dé 
este modo en muchas partes, y á un propio ttem> 
po ) por manos de estos Ministros, la sangre que 
no podia él por sí solo. Ofendido el Tirítno de 
esta reprehension, hizo poner sobre el potro á 
esta generosa doncella, en donde los verdugos 
la desgarrasen las espaldas, y los brazos. Apli> 
cábanse con un ardor maravilloso á obedecer á 
las ordenes de este bárbaro Juez; quando otrs 
doncella , que como la.primera , habia consagra** 
do su vlrginidad á Dios, y que baxo de un ex** 
terior vil, y despreciable, llevaba un corazon 
grande , intrépido, y mil veces mas digno de la 
estimacion, y dé las alabanzas de los hombres, 
que aquellos famosos Griegos, cuya generosa li-* 
bertad tanto nos intima la Historia antigua: esta 
virgeii, considerando los horribles tormentos que 
daban á su companera , se puso á gritar en 
medio dei tropel en que se hallaba metida , y 
recurriendo al Juez, le dixo: ^Hasta quándo, ver¬ 
dugo inhumano, harás sufrir á mi hçrmaoa ? Ha- 

bieá-* 
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biendo enfurecido esta palabra al Gobernador, 
la hizo prender al punto; y habiéndola hecho ve^ 
nir delante de sí, se esforzò al principio á atra» 
herla por palabras dolces, y alfaagüeãas, que» 
riendo persuadiria á que diese culto á los Dio- 
ses-f pero ella arqiáudose ^el augústo nombre de 
JesD-Christo, que pronundò luego, respoodió 
aqimosamente, que ella no abjurabá su religion 
yerdadera. I^leváronla arrastraudo al pie dei al¬ 
tar. Pernaneciendo .en su coostanòia misma , y> 
ao desmiutiendo de su generosa resolocion, derri¬ 
bo de un puntapie ,el altar, y el fiiego idólatra 
que estaba encima , y trastomó el sacrificía En> 
tónces el Gobemador, no pudiendo cmitenerse^ ya 
luas. , y dexándose poséer de su violenta .oólera,' 
la hizo desgarrar por xnudio tiempo coo uâas dé 
hierro, y se las hizo meter eola carne tán aden¬ 
tro , que este Juez sedíento de la tat^ce de los 
Mártires, pudp á su gustò sadarse de la. de'estaü 
iooBceibe doricella. Despües de lo qpal mandó que 
se atasen á estas dos. víigénes yintaf y y que sei 
las pusiese en un brasero ardiendo. La primóra: 
era de la Çiudadde Gaza (i) ;da segunda, Ua-^ 
pia^ Valentinai, et» de rCeisarài (2). ■ '. ■: v 

X 24 ^Pero donde $e !hab; de baHár. términos 
para expéesac deomiar nmneirac.coriíspaiodien(e á la 
diç^itdad dei asunto,, el martirió dei bienavetatu-* 
sado Pablo, que ise sigutó ininediataiaeiNç ali de 
TúflhTI » i ^ ; í'-:, j ioG- ' - 

(íl. j^s ^G^ry^sl lai Hagsatt r ’ L?? 
w nesta de estas dos Vífgencs el iia 25,de / lo* Q*^**'^ 

^ cl dia 18. . - ‘ 
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estás dos Vírgènes? Hábia «do condenado á muer 4 
te al mismo tiempo que ellas , y con el miano 
martírio: ya se habia puesto de rodillas para 
tecibirla, quando suplico al verdugo snspendie- 
se por un momento ía execucion. Lo que habien-» 
do obienido' v leyantó. sucvoz, y orá primeramen<« 
te por los (Ghristianósr, pidiendo á. Dio& que sé 
di^se dar la paz j y la seguridadiá su Iglesia: 
oró despuejs por Ic» Judios ^ y .pidió para ellosel 
cpnocimientoide JestbClKisto. 'Htzó la ansmà ora- 
eioiL pordos Samaritanos, y desbues pór los Genh* 
tíks ^ pidíendo á Dits que disipase las dnieblas 
en que estaban envueltos: que les hicieae conocer 
ht i vsrdad.. esencial ^. q|ie no ;es. otca eosa que él 
i^dsijio , para que renundand^^-^^ erro^ 

^ réámtnosen ieniaddante ú dar baz de Ja ver- 
daderat Reiigíoné xDespues levahtó-las manos al 
Cklo por todos los circunstantes, nombrándolos 
á itodoa pòr suterden. En íin ^ oró pior el Joeas que 
le jsòibencfól, por ; el' verdt^o que le habia de dar 
la^ üHierte ^ y.poi' los Emperadores que persegulaa 
á ios Fielel cob un fíiror lan terço f suplicqndo 
á la Divi^ boindad perdonase.á aquellos (pie 
executaban suOii^artirioiL^Discacso .tanicotiviáoéot^ 
qiw denotabá lãi ;íbndo. tan grande deidàlzutp-, y 
dé caridad en el iqueiloíi pcommciába f bro-* 
taff iasí lá^imas dêl concurso., que pór otra parte 
eâaba piersuadida á; que notoríaiimcei^e. Pero ha^ 
báaido presentadoi.ei cuello al verdugo , «fiie h<Hi- 
rado' dôn eí mártifiò el s dél; laés^Paneib^ 
éstó es , él 2^ dè'’ Jàliò. ’ - •' ‘ 

Po- 
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sg Poccfs dias despues de la muérte de este 
admirable Pablo. y se vieron arribar á Cesaréa 
J30 Confesores , que habiendo stdo mutilados de 
las piernas , y sacado >080 de los ojos en Egip^ 
to, de donde-veoiaa!, &eroa aiviados por ordeo 
dei Emperadc»^ Maximlno , parte á las minas 
de la Palestina, y parte á las de Cilicia^ . > 

26 En fin , quando la persecudon .comenza^ 
ba á apagarse poco^á. poco tíon:taiita:sangre der*- 
ramacb;: tamas bellasy esclarecidas ad« 

ciones de estos ilustres Mártires de Jesu-Cliristo 
volabaif por todo el mundo, y caosaban aun ea 
el alma de los infídes la áÁniraciop y y el ces** . 
peto : quando pareda qoe nosotrosdebíanMis resi- 
pirar despues de tantos^contratieB^)bs, y gozar 
de un ayre mas puro , y mas sereno : despues de 
tan grandes tempestades, particularmente deSpoeb 
que los Confesores de la Tebaida ^ ipie habiaa v 
sido condenados á las minas, habieadoistdo Ib^ 
fnados por dos veces: quando aquel fuego que 
el infiemo habia arrojado sobre la tierra, pa<»- 
redaestar ya casi amortiguado,-se voWió i c«h 
cender de repente çon mayor violência. Apare** 
cieron inópinadamente en todas las Províncias 
nuevos Ediâos dd Emperador. Escribió d Pre* 
feâo dei Pretorio al mismo tiempo á los Oober« 
nadores , y á los Intendentes, los Síndicos, de 
las €itidades, y r generalmeoie' á todds los Magis*» 
à^ados, pusiesen eu execucáoa aqod Edtôo ^ «pip 
entre otras cosas còhtenlá: Que<los Templos 4 e 
los Dioses que pt»: $i| aotigü^dad se^ 

Gz rui- 
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ruinado , fiiesen al punto restablecidos,'y pnes- 
tos en estado de íreqüentarse : que todos los va> 
sallos dei Império, hombres, mogeres , nínos, 
-y esclavos , sin éxcepcion alguna , fuesen prçci 4 
sados pof todos médios á ia d3servaacia de sa 
religion : que: se les- obllgaria á comer las viàn* 
das, ò carnes sacrificadas: que la que se ven- 
^iese en la> carnicería, y Ibs otros géneròs qm se 
exponiaa en los ! mercados, wseiiaq xionsagiadas á 
4 os Dioses' bon fos aspecstones:^ y tibacionss or^ 
•dinaíriás f y jque faafa^ Sacerdotes ocdkos , y 
lüsfirazados en; los bafios públicos y que toidrían 
•caiidado de purMcar «n: que lò sintíeiõi, á todos 
lesi que. enlràsen en^dlos paia layarse. Entretan-^ 
to causaron imtánte turbacion estas nuevas òr-- 
denes. Estaban los nuestros llenos de dolor, y 
Icn Paganos no podian aprobar un rigor tan fuer- 
âe , .sin^atenir al casò, y que no era menos mo> 
4 eko para . ellos/^ que injusto para los Cbridia- 
fiCR; no sietido todàs estas práâicas , y estas ce- 
tremonias skio mny propias para turbar el comercio 
•ée ia vida civil, y para incomodar .á los hombres 
de iaién.. Peno í como ^a tempestad especiabneote 
amenaaabk scdo -á los Fieles , -mirándola .como 
^e sè diriga: principalmente cbntra ellos , recur-? 
rieron.á la omnipoténte proteceioii de Jesu-Chris-? 
to, quede tal suerte afiimd el talor i los que 
chafianza, en su bondai, íy .en su pbder» 
qi» no jaguárdarpn á suaenemtgK^iyiqios^ á 
plbeiidbi^los V sino quê sali^oles al encqentro ellos 
HÚsnioa jíqué 'd%o yo ? yendo como á comba- 
-irn ' ' tir 
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tir con ellos eti sus mismas estancias, los inci-> 
taron, y tuvieron valor á reprehenderles su im- 
piedad , y sus sacrílegas supersticiones. 

2^ Porque tres de este» generosos hombres^ 
animados de un mismo zelo , acudíeron al templo 
éo qiie el Gobernador celebraba süs sacrifícios, 
y alli reprehendíéndole públicamente su idolatria, 
sostuvieron delante de él, que no habia otro 
Dios qne el que ha hecho êl Cielo, y la tierra: 
aturdido el Gobernador de este atrevimiento, y 
no acostumbrado á recibir semejantes reprehen- 
siones, quiso saber quiénes eran. Pero ellos, sin 
aguardar que los obligasen , ni que otros respon- 
diesen en su lugar, habiendo confesado altamen* 
tè que eran Christianos ; el Gobernador con esta: 
confesion se puso encolerizado con tanta furia,. 
que sin otra formalidad, los condenó al ínstan* 
te á muerte. £1 primero de estos tres valerosos 
jóvenes era Presbítero, y se llamaba Antoninoí: 
el segundo era Zebinas , de la Ciudad de Eleu^ 
^ terópolis (i) 5 y el terceto se llamaba German, 
£sto sucedió el dia trece de Noviembre. 

' 28 Dióseles en el mismo dia por compafíera 
en su martirio, y en sú triunfo , una doncella 
de la Ciudad de Escitopla (2), ílamada Enna- 
fas , que llevaba la insignia de virgen (3). Un 
hombre llamado Maxys , Oficial de una Legion, 
pérsona de valor, y fuerzas , pero el mas fací- 
‘ Tom.IL ■ » G3 

-(i) Ciudad Episcopal £n la primera Palestina. (2) .Mçtr6- 
joli de la segunda Palestina y cuya SiUa fuc trasladada despues á 
N^aret. (3) Véariselas Notas. 

.. 1 . 
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neroso , y maio de todos los hombres , violento^ 
colérico, y generalinente aborrecido de todos los 
que le conocian ^ que vivia en la misma Ciudad, 
tuvo la audacia de hurtar á esta Santa Virgen 
de casa de sus padres sin permiso dei Magistra¬ 
do ; y despues dé háberla despojado de todos sus 
vestidos , la llevó por todas las calles de Cesa- 
réa, habiéndola atado al cuello una soga coa 
que la arrastraba, golpeándola sin cesar con pun- 
tillones ^ y teniendo el brutal placer de ser él 
mismo su verdugo. En este estado fue como la 
llevó al Gobernador, que aplaudiendo esta inhu- 
manidad, la justificó altamente, condenando aúa 
al fue^o á la biena^^nturada .Ennatas^ 

39 Este hombre sanguinolento , llevando la 
crueldad hasta en sumo grado, y dando á la 
rabia que habia concebido contra los- que ado- 
raban al verdadero Dios, toda la extension que 
f>odia tener, no témió para satisfacerla , el vio¬ 
lar todas las leyes dé }a naturaleza, rehusando 
la sepultura á los cuerpos de los Santos Márti¬ 
res. Hízolos guardar de dia , y de noche des^ 
pues de haberlos arrojado al muladar, para que 
lós animales pudiesen hartarse de ellos á su sai- 
tisfaccioii. Hubiérais visto á una ^moltitud de 
pueblo complacerse en este horrible ’ espedácu- 
lo, y velar contiinuamente junto á estos tristes 
despojos, para impedir que los Chri^ianos los 
■hurtasen , como si esto hubiese sido cosa de la 
ültimia importância para la salud dé cádá Ciudá- 
dano, y la conservacion de la patria. Entretanto 

los 
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los perros, las aves de rapina, y las otras bes-- 
tias carniceras esparcian por todas partes aqoe- 
lios sagrados miembros , despues de haberse har< 
tado de ellos. No se veia otra cosa por las ca- 
lles, y al rededor de Cesaréa, que entranas, 
huesos, y pedazos de cuerpo humano. Esto cau- 
saba horror á todo el mundo , y aun á nuestros 
mayores enemigos: compadeciéndose cada uno, 
no de la miséria de estos cuerpos, privados de 
sentimiento ; siuo dela injuria que se hacia á la 
naturaleza humana, y á cada hombre en partia 
cular. 

30 No obstante, quiso Dios hacer ver pot 
medio de un milagro quánto le desagradaba este 
exceso. Pmrque aunque el Cielo estuviese poren- 
tonces entenimente sereno: aunque no pareciese 
ni la menor nube, ni el menor vapor en el aire: 
aunque no hubiese ni rocio , ni níeblas, se per- 
cibiò que la mayor parte de las columnas que 
sostenian los edifícios públicos, sudaban , y arro^ 
jaban con^o gruesas lágrimas, y que las calles, 
y las plazas públicas estaban mojadas. De sueite, 
que se decia en alta voz, que la tierra por ua 
prodígio inaudito lloraba ^ últrage hecho á los 
cuerpos santos , cuyos miembros indignamente es< 
parcidos, quediaban sin sepultura ; y que las pie< 
dras, y el bronce, llegando á ser sensibles, re- 
prehendían á los hombres su bárbara dureza por 
estas mudas sefiales de su dolor. Puede ser que 
la posteridad, poco crédula, teng;a algutia dift< 
cultad por una fíilsa delicadeza en dar crédito á 

G4 es-' 


Digitized by v^ooQle 



104 Historia de los Mártires 

este milagro, y que los ~espíritus fuertes de loâ 
siglos venideros traten á mi relacion de cuento 
forjado á mi antojo, ó á lo menos de una pia- 
dosa íiccion ^ pero yo no creo que suceda lo mis- 
mo con los que. ahora viven, y que habiendõ 
sido, ó testigos de esta misma cosa, no pueden 
desmentir á sus ojos, ó que habiéndoío sabido 
de personas de providad , no puedan sin hacer- 
les injuria , desmentir á semejantes testigos. 

. 31 El dia catorce dei mes siguiente , que no* 
sotros llamamos Appelleo, esto es , el dia ca-r 
torce de Diciembre, los guardas puestos á las 
puertas para exàminar á todos los que éntrasen, 
ó saliesen , prendieron algunos Christianos de, 
E^iftfo, que habian salido expresamente de su 
pais para ir á asistir á los Confbsores.deâerrai 
dos á las minas de Cilicia. Envióseks IH^res á 
la verdad ^ pero fue despues de haberles sacado 
un ojo, y desjarretado una pierna, que fue la 
recompensa de ;»i carídad. Pero hidio taímbien 
tres entre ouios, que habiendõ sidov puestos eq 
las cárceles de Àscalon, mostraron un heroico 
valor. £1 primero llamado Arés, fue quemado 
vivà.; .y á los otros dos Promo > y Elíás les cort 
taron la cabezai ' ? j 

> 32 'El dia: once dei mes Audineo (i) , estq 
es , segun los Romanos, el ònce de Enero, Pedro 
el Solitário (2), por sobrenombre Abselamo, orit 
C. ,„ , ; gi* 

41) ,E 1 ano de Jesu-Chmto 309., (2) Ppr oi^o' noin^e Aaf 
ceta. L-íamábase por entorices con este nombre á los que reiiun- 
^ndolo todoTÍvián'uaa vida solitaria , y evangélica-, 'aun en 
~c) ; / jnc- 
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gínario de Aneas, pequefia poblacion en el terri' 
torio de Eleuterople, fue probado por el fuego, 
y hecho un oro may puro, despues de haber da¬ 
do á Jesu-Christo un ilustre testimonio de la pu¬ 
reza de la fé, y haber confesado su nombre á 
vista; de toda la Ciodad de Cesaréa. £1 Gobérna- 
d(M:, qpie k habia hecho venir á su presencia, y 
todos 1(M que asistían al juicio, tuvieron el gus- 
to de representaiie y que estando en la flor de su 
edad, no débia por un loco capricho ptívarse 
de aquel tiempo florido que en su edad le pro^ 
nietían las Dioses , y la naturaleza. Fero en vanó ^ 
le suplicaban tuviese compasion de si mismo : por¬ 
que no oyó. ni á eahortáciones , nt consejos, ni 
súplicas ; '«no póoirádo en Dios toda su conflan* 
ea , pcefirsó-sal^mente la esperanza de los bie- 
nes Ãtturos, pero verdaderos, á la posesion de 
los klsos, aunque presentes ; y aun la prefirió á 
su propia vida. £oe flnáloiente puesto én una ho*- 
guera hecha ipaca; él, y pam otro llamado As*- 
clepio , que se^ depta Obispi^ de la seiâh 4c lok 
Marcionitas, y que sé había venido á' presentar 
de su propáa voluntad por un zelo inmoderadd, 
y por el impulso de uoa dévocion poco ilustra^ 
fla y y de aquella qüe no siendoisegun! la 'oiiènii- 
cia, es repr(ú}ada por êf ^á4>os{ol.!Y;vasí las ceni*- 
aas dei Católico &eron coÈfundidap con las dei 
i pçro los Angeles, sabrán: bsénrhacer '’la 
f.';' í;í_. ;i,j Zh:'. j[:.: l::> ol dil> 

nieãio mismo de las Ciudades. Este nombre pasó despues á loa 
Monges, J ;i) 
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diferencia en el dia en que separarán á los esco- 
^idos de los réprobos. 

33 Ahora es necesario, que yo exponga i 
la posteridad un espeâáculo digno de su aten- 
cion. Este es el dei triunfo de once Mártires que 
sufrieron la muerte con. el ilustre Pánfílo:^ aquel 
amigo, cuya memória mé es inânitamente ama- 
l>le. Su número correspondió al de los Profe*^ 
las (i), ó por mejor decir á el de los Apdisto« 
les; pero las gracías de que sus almas estaban 
adornadas , eran ciertameUte gracias de Apósto-» 
les, y de Profetas. Era Pánfilo la cabezade ellos, 
y todos le cedian sin envidia el primer lugar; 
tanto por la dignidad de Presbítero, de que es- 
taba revestido, como por el relevante márito que 
adomaba su persona. En efeâo, era un hQm^ 
bre en quien todas las virtudes se hallaban di- 
chòsamente unidas. El amor dei retiro, la huida 
-dei mundo , una oposicioo cómo natural á to¬ 
das sús máklmas: el desprecio de' los íhoiiores, á 
Jo^ bubiera podido aspMr legítimamentet 

nna caridad que le despojaba de todo en favor de 
ios pobres : una vida frugal, laboriosa, y que pa- 
-saha los exérctcids>de la mas austéra filosofia: 
-sobre todo y una loable, é ipoçente inclinãcion al 
•èstudio de las santas Escrituras : una continuacion 
ál trabajo ^ que jamás se cansaba: una perseve** 
tancia en. las cosas que emprendiaque no sa^ 
•tda lo que era' ailoxar en ellas: una apíicacion 
• r • bl- 

(t) Los doce Profetas menores. 
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infàtigable á la leâura: una diligencia sin pre* 
cipitacion , ni apresuramiento: un humor alegre, 
accesible ^ y síempre pronto á hacer bien. Nada 
diremos de las demas virtudes suyas , ni de una 
infinidad de acciones, dignas juntamente de imi* 
tacion , y de alabanza, que hizo, y piden on 
discurso mas dilatado. Si alguno quiere tener la 
curiosidad de saberias , las hallará en una obra 
separada que hemos compuesto de su vida en 
ires libros. 

34 £1 segundo despues de Páníilo, que se 
sehald en este combate ^ fiie Valente, Diácono 
de la Iglesia de Elia (i). Era este un aciano res- 
petable por‘ sus canas, y cuyo aspeâo solamen* 
te imprimia veneracion. Poseía periêâamente la 
sagrada Escritura: sabíala toda de memória ; de 
suerte, que era para él una misma cosa , ó leerla 
con el libro en la mano, ó recitar de memorâi 
páginas enteras. £1 tercerò que entro> en el cam¬ 
po de batalla , se llaoKiba Pablo, persona de on 
espíritu vivo, todo de fuego, lleno de zelo, y 
de fervor ^ y que antes que hubiese alcanzado la 
çoroua de Mártir, habia merecido la de Corn^ 
fèsor. 

35 Ya habia dos ahos que estaban presos; 
pero la llegada de los Christianos de Egipto ade* 
lantó el tiempo de su martirio, y &tos. úldmoç 
partieron con ellos: la gloria j hahiendo derrama-i 

do 

(I) Jerusalen: pero no era conocida baxo este nombre j lo tO'.’ 
aoó baxo los primeros Emperadores ChristiaiMS» 
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do todos jantos su sangre en el mismo lugar, y 
por la misma mano. Estos caritativos Egipcios 
faabian acompanado por honor hasta Cilicia á los 
Confesores, desterrados á ella para trabajar éh 
las minas ^ y como se volviesen á su paíè, te- 
niendo que pasar precisamente por Cesaréa , iue- 
ron presos por los guardas de las puertas , que 
como hemos dícho, tenian ordea de exâminár 
coni. cüádado á; todos los estrangeros que se pre^ 
sentaban para entrar por ellas. Estos habiendõ sido 
preguntados por lòs guardas qúiénes eran, y de 
dónde venian, respondieron sin andar por rodeos, 
-y sin buscar escusas ^ que. eran Christlanos, y 
que venian de acompanar sus hermanos á las mi¬ 
nas de Cilicia. No fue necesario mas para hacer^ 
los reos. Apodéranse de ellos como de una vandada 
de ladrones cogidos en fragante delito. Eran es¬ 
tos cinco. Conddxoseles sobre la marcha al Go- 
bernador,. que no pudiendo sufrir la generosa li- 
bertad con que. le hablaban , los envló á la car- 
ceL Al dia siguiente diez y seis dei mes Pericio, 
ó segun los Romanos, el diez y seis de Febrero, 
yino una ;ordén al Gobemador para formarles su 
causa , como tambien á Pánfílo, y á sus tres 
compaheros. Comenzó este pòr los Egipçibs, y 
procuro como rendir sú constância con todas es- 
pecibs de^ tormentos , habiendõ invratado itam-? 
bienínaevas'.máqahias para eslO':^:tKio.preystletu^ 
ella sobre todos los tormentos. Despues de haber 
trabajado inutilmen(e en vencer la firmeza inaltç- 
rable de estostadmirâble^ ÇJbri«tiaaQ§, ?e le oçur-' 
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ri6 «1 pregutttaHes sa nombre : y hablò con 
aquel que era ^ mas vêíble de la tropa. Este 
dixo un nombre de Profeta, porque habian to-^ 
inado todos uno de elios, habiendo dexado los 
que se lèa habia dado en el nacimieiNo, que, re-* 
gularmeiúe érm nmnlM-es de Ídolos. Y asívoso- 
tros os hubiérais creido hallaros todavia entre 
aquellos grandes hombres , con los quales co- 
muaicaba Elios tan familiarmente. Había uno que 
se llamaba Elias, otro Jeremias^, el tercáo Isaías, 
los dos últimos Ezequiel , y Battiel. Pero. los 
nombres de estos famosos Israelitas nada habian 
perdido de su esplendor, y de- su santidad en 
la persona de nuestros ilustra Egípcios, que los 
honraban asi por la pureza de sus costmnbres^ 
como. por la firmeza ^ su fé. 

. 36. Habiendo, pues, dicho dl Santò Mártir 
cl noibbre dei Profeta , que habia elegido ( era 
e| de EJjias) j FírmUíano le preguntò por su país^ 
y. respondiasdo siempre^ EÜas en analogia ^ .noai-> 
bró á Jerusalen(i) , entendiendo la Jenisalen Ce-* 
lestial, aquella santa Ciudad de que habla el 
Aposiol.á los Gálatas en estos términos (z) : Lá 
Jerusalen de lo alto es verdaderamente libre, y 
ella esnuestra Metrópoli: Y á los Hebreos '{3): 

: / ■ , VO^ 

' (l)' El nombre dè‘jehtóal(ínera iiícógnltò á Firmiliano , por-^ 
l)ue ãesde d A<Íi’{ano>,< que sC Ikmaba ^io:Àdna> 

^ V ^estrvida; por Titpjj 

éstà Clítda^ se llamaí>a Êfia - dei nombre de ^aquél que la habia 
festatirado» Esto es fb qub ca^saf aqtlPla^cqulvoc^clon» (2) Qâ-** 
htí^4. (3) :Hçbrço8 isu . : . . 
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Vosotrbfe ós habeift' acercada àl' non^ dé -Siòn; 
á la Chidad de Dios vivo, à la Jerusalen Ce* 
lestial. Pero ei Gobernador, que no tenia pen* 
salnientos tan elevados, preguntaba baxo de qué 
clima estaba situada e^aiCiiâad, en qué I^ovin- 
€ia , y qué .ndmeiro de vecinos tenia. No a|g^a« 
dándoie la respu^a dei Mártir, se valió de los 
tormentos, como de un medio que creyó mas 
eficaz para obligar á el &U3to á decirle la ver- 
dad. Volviéronle los brazos detrás'dè las espal* 
das, descoyuntáronle los pies òbn uiia de áquC'^ 
lias nuevas máquinas de la invencion de Firmi- 
liano. Pero todo esto no le hizo jamás decir otra 
cosa ^ y^ siempre aseguraba que no pro&ría nadá 
que no fuese verdad: que Jerusalen era su patríaí 
que no habia otros que los que veneraban el ver> 
dadero Dios, que tuviesen el privilegio de habitar 
esta Cmdad, y de obtener el derecho de Ciudá* 
danos dev qlla: qqe: pòr lo demas ^ estaba sltuà* 
da al Osíenite, y en uti pais , que teníá la dicha 
de ser ilustratÚ, y baííada de los primeros ra» 
yos dei Sol, To^s estas expresiones eran verda¬ 
deiras , segun el sentido misrico qóe el Mártir les 
daba, El Gc^iernadcM: , que estaba bien dis¬ 
tante de cbmprehendérlas, y qué lo tottiaba todo 
á la letra, se imaginaba buenamente que los Chris< 
danos copst^ian una Çipda,d en nlgun rincon de 
ia tierra para servirles.de plaza de seguridad de 
las ^ersecuciones que Se' hacian contra eUoS qué 
este seria un lugar dé rétiíro para tòdos lòs màl4 
contentos dei Império, que concunirían de todas 

par- 
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part^ para formar en ella algun partido, y qui< 
pára fortidcarse contra la autoridad dei Sobe¬ 
rano. Esto le ponía en una extrema aíliccion , per- 
suadiéndose que era de su obligacion el descu- 
brlr ç$ta pretendida fortaleza de los Christianosi 
Instábale, pues, vivamente al;Martir lê declarase 
el Lugar dei Oriente, en que ésta Jerusalen estaba 
situai: hasta que en fín , no pudiendo sacar de 
éi otra çosa, leicondenó. i mUeite. Y esta fue la 
solucion vY Que el Xir^ano dió á esta escena. 
Por lo que toca á los quatro despues de haber 
executado con ellos mil crueldades, los conduxo 
como. por otcas tantas diferentes saogrteittas ésces^ 
nas y á una^semejante ruina. . : . i 

r 3^ Gansiado’«n<fiii;de ver siemt»’e tanta san¬ 
gre, xüerpos desgarradosó quemados , miena-» 
bros dislocadòs, ó rotos, y còmenzando su furor 
harto de tocinentos , y: de siipUcios á resfríarse; 
se ví^vid ‘ háciaJRii^p y sus, compaüéròs; ^y 
reconociendo en .cierta> alegria tpre br^laba en sa 
rostro, que en yano emplearía la violência para 
hacerles mudar ide parecer, contentóse con pre- 
gúnt^rles sámpl^nente^si no^ qúeríàn:tanipoco 
depcr. á las óMenes deLEmp^adov. Peç> ellos res< 
pQndievoni,:'como generosos Coníèsores dê ' Jesu- 
Chcistor^ que cceenlquérlo que yaã á deck dfebe 
ser la última seôal que le hàn de dar de su áfec* 
to’, y de sy Melidad ,> diciendo que eran Chriís-i' 
tiauQs f y:lbs bondênd al imísmò stq;>Hèio!que á loé 
cinòp f^Ípcsosi'ieQtêcedcatssj b oio ji-a i; ò-, !•:) 

• Emonces, rjn jpveQy :cHado* 

-iilT ^ ' • ins- 
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instruído á {«'esettcia’ de ■ «ste. gwHT ^rsôiiíigis, 'f, 
formado por él en las ciências j > y en ía virtud^ 
habiendo oido pronunciar la sentencia de Uiuerte' 
contra su amo, gritó - de etv medio 4 el trop^' 
Pues á lo menos, qué tK> se les niegue la 
pultura á lòs muertòs. Pero el'Goberpador , que 
merecia mucho memos el tkulo de honibre, que 
el de bestia feroz, ó si hay todaVia al^na cosa 
CB ia tieira menos humana que uná fiem ^ Dó te> 
niencfo: tespeto alguno, ni á la edad de este jo-' 
ven ,^ ni al generoso afoâo que mostraba |k>r sii 
tenor, sc^re la declaracion que hízo de que era 
Cbcisttaoó^, lo.enmegó ai punto á UKla la crael<' 
dad de sus verdugos ^ á los quales encargo am>^ 
cho quemo k tovâesen compasioii.bFuerdn fieies, 
como: acostumbraban ,. en. executar su$: drdene^ 
y mientras que volvian 4 tomar tillento , Firmi- 
|iano, ;le manáói idolatrar ^^pero lehusándolo faa» 
qer elfiel joveo, :iestf ipiquix Jtie^máddd eòmetf»^ 
mtr é déscacgar;si^cé éi j cH 3 nió; sc .6tt xikrpo^Í^ 
biese sido um pènasco f: o un ayimque. y. *coma 
el Mártir, aonque estuviese todo molido, con-i 
serkase en anedio jde' los tormentos una oanquilij 
dadI e' quál .dese^)aaba lá este báiòarò ,- rquó 
no podia compfender . oómo era posib^e q^ ’oq 
se k oyése ni quexa , 'ni. eLmenor fuspirol,'ild 
condenó á ser echado en un grau fuegò, que no 
estabá/ muy diante de allL Y.así^ elijqirc ,iio 
h3d>iá ;eqtradoiqsn laiicaorècajsiiioi^ 
canzó el primero el pcemk ».3 Yoaoteosny-im^ plni» 
biéraiá'vjâtO' á Bor^ro:» gor^e ad es tomh; se 
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Uamaba este admkxble jdven, como tm ilustré 
Atleta, que sale viâorioso dei combate ; el cuer^ 
po á. la ;verdad ,• cabieno.de aang^e ^ y dbpolvó^ 
peco coo tua ^kdr dsCqnquisuiclar vy^ aqueHá .iiD» 
bleiategctaiqne dd laiTiâoria^y pintada! Aofare el 
rostro, níarchar iiácia j la hoguera , como háda 
on carro triunfal. .Vosotros Je hubiérai^ visto comt 
versando con, sus ánugas;^ y explicándoles.sasidtf 
tinias vólmakdes ^ y' 6us/41tidios: sentímientos con 
tláa^perí^a libertad, y Duapresencia de espâritti 
niaraviilosa, que le daba la dél espíritu Divino^ 
de que estaba lleiio. Aun al mismo tiempo que fue 
atado ãl madero no perdió aquella. amable se*t 
rénidad que brillaba en sus ojos. Y porque Ia bo-n 
guera, en medio de lá qüal. estaba puestó , pa-i 
recía retirar de él siis llámas, él las atraía con 
su aliento. En fín, despues de haber llamadó etí 
^ socorro á Jesus Hqo. de Pios y i^spuás do 
haber pronunciado poí la dltitta vez este adoray 
ble nOmbrC ^ no quiso decir^nadà mas, guardan¬ 
do por respeto el silencio hasta que espiró. 

39 De este tnodo , pues ^ fue como combatidi^ 
y triqnfó Poffiro í y como . uno llamado Seteuoo^ 
que en otro tieóipo habia llevado las armas ^ hn*^ 
biese ido prontamente á llevarle la noticia áiPán-* 
filo, se le formó causa de ello. Prehdiéronle so-. 
bre la marcha al mismo punto que< se despedia; 
de uno de los Mártites ^ lo. qual le hizò àun<ii)as 
^Ijoqüente, y Jue conducidCb ai Gobernador. Esto 
le condenó^ á muer^e, .comq' no queriendo déíar á 
Porfiro ir ^lo por. ei camino de. la eternldad. {Sen 
y.TonuIL H leu- 
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leucó^ra Capadocio : liábia adquirido inucha re« 
putacion en el servido, én donde habia entra- 
dorldesde ipuy jpvea ;l.a«entajaba/i . todos £ua ca¬ 
marada ^n i^e^za j en gàllartHá ^ y bacia con 
ima gracia maravijldsa' todc^ los 'eiqereícios mÍ4 
litarés: de suerte, "que pasaba por el hombre 
mas bien plantado dei mundo , el mas rdsusto, 
y elc inas halúl dé todo el Exército ^ tehiendo ade-^ 
mas de esto, una talla, y estatura soberbia, cier<< 
ta hermosurá varonil, que átrda los òjos, y Iif 
admiracíon de todo el mundo. Desde el principio 
de la persecucion se hábia senalado con la ge¬ 
nerosa confesion dei nombre de Jesu- Christo , la 
qual ie traxo á ser cruelmente azotado. Habiendo 
renunciado despues la Milícia) se dió á una alta 
piedad, teniendo cuidado de las viudas, y de 
los huérfanos, declarándose su proteâor , y ha- 
ciéndose ^dre de ellos, asistiendo á los pobres, 
y á los ettfermosj Esta excelente Virtud de la 
pasíon de los miserables y fue laoque le adquirió 
la corona dei Martirio; la que le dió á aquel 
que sé complace mucho mas en las obras de mi¬ 
sericórdia ^ue se le ofrece, que en: la sangre , yt 
en él loor de las víâimas qiie se le sacffficâ. Estç 
fue el décimo que padeció la muerte el mismo 
dia que el bienaventurado Páníilo entró én la glo¬ 
ria con sus once compafíeros. 

40 El undécimo fue Teodálo j un anciano ve* 
nerable de la casa ■ dei Gobernador , amado, y 
querido de su amo y ya por. sus canas , y una nu¬ 
merosa posteridád de hijos ^ nietos, y bisnietos^ 
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^ ya fuese porisq fidelidact, y inclàilui^ que 
»içfiipf€:hjibia ^euido á su pur$oua <N.q çbatEQtei 
)iabieado mostrado este generoso ^ y santo varoa 
alguna. aasia por P4nfílo, y derramado .aciso al« 
gunas. Ugrimaa por el estado en que le veia, âie 
tambien como .Seleuco. delatado al Gobérnador) 
quiéd olvidando ios s^icios que este fiel criado 
le b^ia jieçho, y la benevoleoda cob que él 
mismp.le bonraba) le hizo crucificar: procurán-r 
doJe , no .obstante, con esto . género de suplicio, - 
^«mayor honor , que podia .esperar , haciéndole 
morir . como el Salvador dei mundo. 

41 Ya no ^Itaba mas que uno para acabar 
el número de.doce: Juli^o se presentó é propó¬ 
sito para esto. No bacia. sipo llegar det campo{ 
y como fUeSe á, entrar: en su casa , supo quo 
acababan de dar la muerte á ooce Christianos^ 

} r que sus cuerpos estaban aún tendidos en el sue-r 
o. Corre allá ; y llèno de un aSato respeto los 
besa, los .abraza , y no puede retirar de elíos oi 
sus pjos, ni au^boca. Esto^ ora mas que,suficiente 
para hacerle culpable dei máyor de todos los de*? 
litos. No dexó , pues, de asegurársele, y decoPr 
ducirle á Firmiliano, que no deSibiAtiéndúse, . y 
SQsteniendo hasta el fin. el^ tçrriblej:càta£ler< dd 
mas cruel de todos los hombres!, Je condeno áiisee 
quemado. Juliano saltando de alegria , dando 
álOioa mil accíones da gracias por el honor > que 
le bacia: de asociíurle^ á> esta.isaota teop^ dei:<Máf« 
tires <y ..e^a<álegtemente en ^fiiegoly qjài^ aa poob 
tíemporbizo de' él^un hòioGàúsdn. Éra iorigl^adtt 

Ha de 
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de C^fMKiòciA j hótlíbfe sinòéro , ^iittr^lâdo en el 
peligrò , valieme en la ocasíon'; |)ârò sóbre todo 
«mmoso , y lleno de espíritu de Dios , de cuya 
bondad habia recíbido una fé pura , unas cqs^ 
tumbrea árregladas , y unas aldsimas ideas, y 
piuy sublíiinès de nuestra Religi(»L. i ■ ' J 
• ' 4a Áí fin ] ios euerpos de estòs dooe Már¬ 
tires quedàron expuestos á: los perros por quatro 
^as , y quatro noches, habiendo: apostado g^ar^ 
das á los alredéd^es para impedir qrue los teur- 
tásent 4os Christiafios. Pero como se viese que 
tos sagrados despo)os 'babiah Ilégádo á ser respe^ 
tables aun á los animales mas cai^iceros, sehízo 
retirar á las guardas , y .se les-permitid á los 
Fieks el levantairlosy^-dariiessepultura: loque 
execmaron ^on toda la pompa, y dei modo mas 
honoridco ^ue les íbe posible èn el estado en que 
se hallaban. 

£< 14^^ jcgnt este Intermédio Ifega^ti á Gesaréa Eu^ 
6ulo ,iy Adríaho. Venían<de Mangana , de donde 
habían salido con ei dnico dn de venir -á rendir 
sus fespetos á los Santos Confesores. Estos fue- 
ron cOmo ^los ótros, presos á las puertas de la 
Ciudadt y babiehdo confesado^'ingenuamente ^ 
inotivo 6U- viage,! fueron condueidos á Fir- 
míliano, que> nò >loS dexó; deiear .por largo 
po su'dácha I pórque habiéndolos heclia al prin¬ 
cipio^, segun sn co^umbre ^ de^árrar ^a>m(uãts 
de -Merro,'losicondenóiá^ làs bestial De este .'iiio^ 
do dos (tías estojcis fxl; dia. einco dei 

ures D^ster ^'d ei tUa cincoudè^ Miurzo 1, en que 
-J ÍV..À to- 
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todà la CHudad de C(3saréa celebraba coa grandea 
legocijos en honor dei Genio público, Adriano 
fue echado á.un leon j y despues degullado. Pon 
lo <iue toca á Eúbulo , la gaha que. tenta el Go4 
bernador de librarle, le hizo diferir su mnerte 
por dos 1 dias, durante k>s quales le suplicó re» 
pettdas veces quisiese ayudarle él mismodando 
adoracion á los Dioses, prometiéndole ea este 
caso la libertad, y la vMà. Pérò Eubulo, que 
hacià poca esthnacion de estas dos cosas, rehuf 
só el dón que se le queria hacer, y le prefirió 
una muerte gloriosa, que halló, como su ami» 
go Âdrimio, en el anfiteatro.., donde fue despe^ 
dâzado por las fieras (i) , sin. que hubiese nece-^ 
sidad de consumaria por medio de la espada. 

- 44 No será fuera de propósito el advertir 
como de paso á los ledores, de qué manera ven-* 
gó la Justicia. Divina la sangre de tantos Márti-i 
res, sobre estos impíos, qüe con tanta cruel(^d 
la habian derramado. Perecieron todos con los 
tiranos de una muerte funesta , y trágica : el bár¬ 
baro .Firmiliano acabó miserablenrente sus dias 
por mano de un verdugo. . . i 

45 Yase concluía el séptimo afio de la per- 
secucion*^, y los negocios de la Religion se iban 
restableciendo poco á poco; tanto, que se tole-; 
taba que los Ghristianos desterrados á, las minas 
de la Palestina y á lós qiMles se dexaba ..una en<^: 
tera libertad, reedificas^n sus Iglèdas arruinada^ 
Tom,IL H3 y 

(i) £1 dia 7 de Marzo* . — - . - - v- - s , 
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y edificasai otras nuevás: quando un nüevo Go^ 
bernador, habiendo pasádo por estos países visb 
tendo las p|azas de. su gobierno , y Habiéndose 
becho iofoimar dei modo dè vivir .de e^os Sai>4 
tos. Gonfesoces\ ya fuese; que se lò bubiesén con« 
tado eh términos odiosos , ó ya que él tuviesq 
cn efeâo el alhia llena de malicia, lo escr^d 
al ^ooperador, y se isifvió de unas .‘exprésiones 
ten^ pernkiosàs á Ids . Chri^ianosL^ mezclando xn 
esta infiel relacion tantas dehigrativas calumhias^ 
que pocos dias despues llegd alH el Intendente 
de las minas con ima ord^ yerdadera , ó sopues« 
ta de este Príncipe la qual; contenía que se sepa— 
rasen: ea diversas tropas Iqs Christianos que tra— 
bãjaban en èllás : que se; enviase una parte de 
cllos á la Isla de Chipre, y otra al Monte Lí¬ 
bano ^ y que los. que «staban dispersos en los di¬ 
ferentes Cantones -de la Província, se encargase 
á los Inspeétores de las obras públicas el abru« 
marlos con trabajos , y maios tratam ientos. Des-» 
pues este Intendente eligió quatro de los mas 
prihcipales , ydos envio al Oficial General, que 
mandaba las tropas Romanas en la Palestina. ‘ 

• 46 ' De íestos quatro, dos eran Obispos ; á sa¬ 
ber , Nilo, y Peleo (i): el tercero , llamado Elías^ 
era Presbítero 5 y Patermutio el quarto, personat 
ge âmadd, y honrado de todos por ^s buenos 
raodaks, y su cortesahía, Liiégo qué estuvieron 
delaotei<de este Oíicial, > les pregunto, si no que- 


(ij £119 de Septiembre. 
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rían abandonar sir R^ligion^ pero ,no habiéndola 
satisfechp de ninguna manera á $u respuQSta, los 
hizo quemar vivos á todos. 

- 4^ Entre los Fieles que el Intendente de las 
minas habia^distf i^uído eo diversos qu^teles, se 
ballaban. nnuehc^ Á guines la Ve^ a Jó i üas enferr 
medades haciau incapaces dectrabajat:: tp^úsoseles i 
estos en un Cantwi separado, que se les dió para 
que lo cultiyasen. Tenian á su frente al Santo aiir 
ciano Silvano (x), i originário, y. Obispo de Gaz& 
Era este un modelo perfeâo de todas las virtUf 
des: todos los; Fieles le respetabati con una es* 
pecie de véneracion religiosa. Desde los primer 
ros. anos de la persecudcm comenzó á dar sefía-* 
les ilustres de la firmeaa de su, fé; habíalas ner 
novado; múchas veces en los diversos reeneuen- 
^Qs de la persecudon, y mereckS ser como el 
sello de ella , puesto que cesò enterametite pocQ 
tiempo despues de su muerte. , , 
c 48 Habia itambien aUí fimcbos j^tpoios , estn 
ire. los qnaies se veta aqueL admirable Juan , ;taa 
çélebire por su memória» Aunque:>él: fuese ciegd, 
00 por eso dexaron en la peraeciscion ^de sacarle 
los ojos como á los demas, y de^ cãuteiizarle lá 
parte, desfnies de baberle cortado! el nervio dd 
pte izquierdo; coo ,un bierro:qrd4eòdo' r tadto >hát 
bia subido la crueldad de 1<^ verdügos, que llec 
gó al último grado de.ferocidad ^ que< ekcedía 
auQ á Ia de los tigces.,; y de las pànterasi. JMadd 
; ^ nifdâo 

(i) £Í a&o Ué J«6u»Chfóto^3t^,^'' ^ X c ' ' ' 

4 
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íãiré dè la puteza de sQs costutnbres, de so modo 
de vivir arreglado- por las máximas de una filo* 
sofia muy austera : atínque su virtud le hiciese 
miiy recomendable , no obstante causaba ella me¬ 
nos admíracion , que aquella prodigiosa memo- 
Tia qué habia^recibido de la aaturaleza. Porque 
en fíti, pbseía todas las santas • Escrituras : no 
porque la hubiese grabado sobre tal^s de pie» 
dra , como dice el divino Ápostol, ni pirttado 
«obre vitela , 6 perg^mino, ni • trat^a sobre pa¬ 
pel que rben loa gusanos , y que consume el riém- 
po j sitio escrito sc^re tablas de carhe en sucon 
razon, en su espíritu ilustrado, de las luces mas 
puras , en su alma mas blancá-que nieve ; y 
en una palábra, aprendido toda' de meié^ia. De 
suerte , que siempre qiiequeiía^^ recitaba dabuna 
fiicilidad admirable los übros'enteros de Moysésy 
los de los Profetas, grandes pedazos de histo¬ 
ria sagrada , una p^te dei Evangelio , y las Car¬ 
tas de: los' :^péstólès è y tòdo esto lo sacaba de 
fiut memória ^ eõtnb -de un tesoro de literaturai 
Por lo qué'á l>míi toca, confieso que la priihera 
vez que le vi en medio de la asamblea de los 
Fieles referip seguidamente muchas páginas de 
Ids ságradoslibros ^ -coá' aquéllã' maravfilosa fa- 
eilidad’^! quedé-sorprendidò de un modo qué yb 
fio puedo explicar: pórqüé siémpre habiá creido 
quando le oía síii verlè, que leia en él mismo 
Úbco^ comoilo acostmnbra haçer .el leâoc. Pera 
eàj fin, habiéndome léerciorado de ello acercán- 
dome á él, y viéndole/SW ojorjdEi^ oráculos td 
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modo de los Profetas, yo alababa, y bendecía 
á Dios de esta maravilia y concluía de aqui) 
que lo que hace verdaderamente al hombre, no 
es nl el cuerpo ) ni la figura exterior , ni todo lo 
que aparece por ^fuera ; sino el conocimiento, 
el pensamiento , y^la inteligência ) que está conh> 
prehendtdo interiorniente. > 

49 Pero mientras que estos Santos, dequie- 
nes se acaba de hablar,, retirados en aquel Gan-> 
ton que se les habia seõalado para cnltivarle, pa» 
saban los dias , y las noches en los ayunos, en 
la oracion , y en los demas exercícios laborio¬ 
sos de la penitencia ; les preparaba Dios en el 
momento mismo unas coronas, que ellos no aguar- 
daban. Porque Maxkdno, aquel declarado ene- 
migo de los buenos , no pudiendo sufrir que es^ 
tos estuviesen siempre prOntos á eotnbatir, y siem^ 
pre puestos , digamoslo asi, sobre las armas con 
aqueUas ^continuas oraciones que ofrecian á Dios, 
se résolviò á quitarlos dei mundo como si le fiie- 
sen gravosos. Permitíolè Dios hacer lo que qui- 
so) para que sus sKfvos alcanzasen el {n'emio de 
tantos tral^jos como habian padecido por su glo> 
ria. Y asi se les cortò la cabeza á treinta y nue* 
ve por mandado de este Príncipe impío(i). 

- 50 Ved aqui quales fueron lòs Mártires de 1^ 
Palestina en todos los oçbo afios que la persecu- 
cion duro en ella: primero comenzó por demoler 
las Iglesias ^ despues, pasando á los Obispos , y 
; ^ , ■ ; . . - al^ 

(i) El dia quatro de Mayo» 
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al Clero', se esfêndiò por.fin 4 todos los Fieles.^ 
Ên fin ^ no fue solo en la. Palestina en donde 
hizQ tan gmndes pro^esos; /Iknó tambien de 
sangre, y de muertes á la Libia, ei Egipto , la 
3iria, y todas las . Provindas dei Oriente hasta 
la Iliria. Porque por lo que toca á las que es-> 
táná la otra parte de allá, como son la Itália^ 
la Sicília., las Galias, la Espana, la Maurita- 
nia, y el África ; estas no sintieron el fuego de 
la persecucion sino los dosaõos primeros: habíén-r 
doía apagado Dios bien presto por su bondad^ 
en aquellas Provindas Occidentales, niovido aca** 
so de la grandeza de la Fé, y de la simplici- 
dad de aquellos pueblos. 

Sucedíó por entonces una cosa, que aun no 
se habia visto d^de el establecimiento dei Impoí 
rio Ronoatio ^ porque durante esta persecucion^ 
fue quando este se dividió en do& El primero 
çontenía las Provindas dei Oriente .; y el se-i 
gundo las dei Occidente. En aquel los Christia-* 
nostiwieroo una infínidad de persecucion^ que 
sufrir contra los tiranos; y en este casi siempre 
gozaron de una prohinda paz. Pero en fin el Cie^ 
lo ya no hizo mas que enviar hermosos, y da-^ 
ros dias, dias de calma, y de serenidad: muda* 
dos de repente los Sehores de la tierra, revoca- 
los antiguos ediâos f y por nuevas ordenanzas, 
en que su clemencia no se ostenta menos que su 
piedad, volvieron la tranquilidad al uno, y al 
btro Império: la libertad á la Iglesia ; y los ho¬ 
nores divinos á Jesu-Chris;o. 

màk- 
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martírio 

DE S. TEODÕTO 

DE LA CIÜDAD DE ANCIRA^ 

' Y DE SIETE VIRGENES. 

“ Escrito por Nilo ^ testIgo de vista. 

I 

, Sacaão de "Bolando\\\ 

Ano dé Jesu-Christo 303 , el dia 18 de Mayo. 

Q Uiero dexar á la posteridad eternas senales 
de mi reconocimiento para con el Santo 
Mártir Teodoto , escribiendo la fiel historia, de 
los gloriosos triunfos, de este generoso soldado 
de Jesu-Christo. Los buenos oficios que he reci«- 
bído de este amigo, cuya memória me será siempre 
infinitamente amable , esperarían de mi, no unas 
palabras simples , sino aun otra cesa mucho mas 
real, y efèéliyaf pera si he de. decir verdac^ 
ni .ios efeâos , por grandes (^e parezcan., pue- 
den honrarle tanto como él merece , iii las pajat* 
bms brillantes alabarle como es digno. Fero en fin, 
si yo no quemo en su sepulcro mas que un pot^p 
deincienso , Iq oRezco á lo menqs. todo quaEto 
. ten- 

- (i) Estandp cn Roma el P. Papebrochío^ Jesuíta ^ traduxô 
deJ Griego al Latín estas À£las , de que Monsenor Leon Allas- 
si, Bibliotecário segundo de la Vaticana,» 1 ^ habia confiado 
un exemplar manuscrito. 
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tengo, á exemplo de la viuda dei Evangelio, que 
echó solamente dos monedas en el tesoro , ó de* 
pòsito dei Temi^loí If así daré á conocer quál 
ha sido Iq inpceocla de su vida , y la gloria de 
su muerte : yò desctibiré dê qué manera decòrd 
lâ de su rçligion por un medio tan lleno de ho< 
nor, como de peligros (i): en una palabra, ha- 
blaré de él desde su juventod hasta qüe recibiò 
la cprona dei Martírio. Coníieso no obstante que 
esta empresa comienza á aterrarme |;x>r miraria 
superior á mis fuerzas. Yo bien conozco que no 
tengo ni bastante aliento, ni bastante vigor para. 
andar esta larga carrefa: un genio poco ilustra¬ 
do , ninguna cultura en la expresion , nadá fe- 
Hz en ei ingenio, y en la eleccion de las pala- 
bras, unos conocimientos muy limitados, y una 
mediana erudicion con tan pocos talentos ; gcómo 
me he de atrever yo á tratar un asunto tan ele¬ 
vado , y cómo nó he de temer yo el obscurecer 
la viária de mi amigo, exponiéndola á los ojos 
de los leâores con unas expresiones tan desma- 
yadas ? Un artesano qiie ignora la delicadeza dê 
su arte , no hace sino gastar, y afear la mate- 
riá quetiène entre las.manos^ blen lexos de her- 
mosearla. Por otra parte se me podrá decir, quê 
babiendo vivido Teodoto una vida comun en el 
matrimonio , y en uà exercicio põco noble, y 
que parece excluir la piedad, y la práâica de 
las virtudes 5 nada hay en su persona > qoe puè- 


(i) Era tabernero. 
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& 'fttsa?r'lâ'aèi<isidád:-á la veoeraciotu Pero é 
'esn> resjioiidoque el fia de la vida de este SaiK 
to hòmbre ha ennoblecido ia baxeza de su con* 
didon.í^ dár lugar á: esonipnli», m á tóníde^ 
^ .por (fUi ificápáddàd,é tá'atender >á ios> sordo» 
BHinhuiios de:la:aiv§dia £dsas razpnéa 

der mondo ^ re&riré idesnudámente , y con sim-, 
pliçidad ^ todo lo qiie isé de la.- vida , j de la. 
sme^eidel ilustfô^Teg>doto/;Bél:aáljmtsaio liem-^. 
po protesto , que nada idiféjdèi.que. nb haya sida* 
Iteâigo oGulaír.)- • ■ , o". ■ ^iv> , iv ?j ■■ 

Freparóse largo tièmpo por diversos aâos de 
yirtnd al combate que debia fostener al fin de su 
vida j y cmno un.Ãtleta prudente ^ yique quie^. 
|£ asegucarse de lá viâocia, se eiercttò'muchoa 
aãos eo' otaros que émpcendió còntrã sí' áiisindl 
Comenzó por declarar la guerra á todas aús pa-r 
siones , y seaplkó Goo^tanto cuidado., y.persev&r 
rancia á doqiarlas f que $e hino. énteracnentéduend 
de ellss. Eikre las virtudes qioe tomó pior’sus p]x>« 
teâores en estos dòmbáteá, /la temp|anza<fue la 
que lè hko mayores servicios. Teukpor máxima 
de . que el^hombie- Christiano dehe paner toda sii 
cxmaplacenciá .eíi afiigk sq cuefpo :> qnettoda isii 
gloj^ cóndste én elr abattmteptoif y que sus ti-n 
quezas /iio son otra cosa quel la’ pt^reza sufrida 
cou una; grandeza de alma, y una gefoerosa traiH 
^nilidad.rjEin efeâo, viòsele ipuchas veces á un 
heroe arrojarse sin tenlor, en ‘medio de los peli-» 
gros, y dexarse véncer por el falso resplandor de 
una gloria vana, é imaginaria: al Pildsofo ceder 

-Jii CO- 
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èoban&meote ,á.rna alo^tbténfó ;ée:> teàior^ y ^ 
honibre ffloderádo sentir 'eh ^n instante deb^itar^ 
se su ívirtodsoio con ver un placer !sensual. Na 
bay sfaiò ei, bòmbre Christianò á quien. todas 
las pasiodesiesténiiiuje^ lY ãsí^eadoto eifiQ)le6 
el ayuno .^^áca ^mbàtir, el deleitei Ja tebipianza 
parã defenderse de- los movimièntos de la carhe; 
y la limosna pará quitar á ias riquezas el pot 
der de ofascaelo»> Peio nos 'esténdorémos mrpocar 
nihs^ ea adelante isolife todas estas cosas , y' ba«f 
rémos ver claramente , que llegó á. ia verdaderat 
gloria por et camino de la ignominia : á una 
âta fortuna por la pobreza ; y á la iamórtálidád 
bienaventurada por los ;sBfí;imient0s, y la mueíter 
Betíró’á mucbos pecadores' dé ^sus «tesórdenes^ 
jdándòles^ saludabies instruccioaes para> vivir mãs 
christianamente. Curó á otros por sola su oracion, 
que en uq coér^ sano llevaban una alma lleoa 
de peligrosas eníèrméâades» £n dn , por sus .poK 
áerosas exbprtaoiotieq atrazio á ia Igksra .aci graQ 
nfimero ^de Jadíol ^'y de;Gentiles: &t ofieio >de ta* 
bernero , contra lo ordinário de esta profesion^ 
le ptoveia to$ m^ios de exercer unás fuaeiones 
dei todb episcopaies? porqujé defendia tx« todas 
sãs füerzas á lps que se^' les iiacía algaoa injus-* 
ticiá; culdaba- :de los enfermos : niQstraba<^á> ias 
personãs adigidas pna cõmpasion que suavizaba 
sos penas : en una palabrá ^ Ikno de ^una. cáridad 
abundante , sentia los ’ males de' todos los qoe los 
padecíàn V y lais desgrapias de otros ,'veniao á 
ser sus propias misérias. £1 misnao Dios autori¬ 
za- 
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zaBã oon milágcos Xiási : conduta .taía c^itativa, 
qüe ma$> étá^Káe uti Obispo , que de un simple 
taberner^ Fòrqoe pcnr incurahle que f^ese un mal, 
peripnofunda qaèrífiiése onallaga^ luego que Teo* 
doto íiãbiardiegM&itái eilfi lá mano , j&l Uaga sc 
oetrábá^ iâ láà^Jise csrabai: no sifviéndase este 
Saftto hombFe>stna>dd lá oracion para haoer es¬ 
tas ! admirablds - < tcuras^ 'i Pero . {sarticularmentè se 
apiibabá á nianejae iâspeafilrn^edadesdel alma: los 
mas perdidos Ik^abau: d:serJcaístos, .ayáidole ha- 
blar de la castidad -: lãs gentes aleges, y dados 
á la embriaguez, llegaban á amaria sobriedad, 
quando él hada su elogio f < y los. avaros çorrían 
á det^ramâr su oro í y su ^ plata en eluseno de los 
pobres , quando hablaba de las grandes ventajas de 
la p^retsa tolUntarieiiQoátáojs Santos haasalida 

de está excelente escuela!. 

Mientras que Teodoto. fcs-maba en la virtud 
tâíitos büeiios vasailos él GobiCTno de Ancira 
fiie dado á: lin taf l^eotegno. Era este; uá hom- 
bre sin costtímbres , sin bumanidad, sin religion: 
de DB natural inquieto colérico, viòlento, ma¬ 
ligno , -y sediçnto pÒEílà «uígre déJos Çhristia- 
âos ^ que' derramabá- con vm extrema &ciiidad^ 
én fin, no podria dar^ una Idea más justa de- tot- 
das sus málas prendas, sino dicièndol, quei solo 
su mérito le habia alcapzado este puesto. Porque 
Viendo qiie^iél Empeiddor>:(i) sé t^spOnía iá ba- 
cer uná gueKra sangrientá díla Xg^ésla le ^pro-: 

•' •>'- ; r"'! . ■ ..mei*, 

(i) Maxímiánó.''*'*' ' ' X í, 
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mettó 'â^riair<ensiraÍDuniejelíChst^iánistn^ en Aor 
cira , si se le queria cõnfiàr. su. gobíerQo. Esta 
promesa, que tan lagradabkmeme liioojeaba . la 
inclihacíon ;de: Mudibiano óiAS^ir:<a^ 

punto 'á STeotegno Id qtfe (kseiib]l >tbiv tánt& <pa^ 
sion. tLutegò que se «a equtila Cíudaâ que 
^ ao^caba^ fue general la consternácíon entre 
losFíeles :tódos deseitaron,mirándoseá las.moui 
taflas >: < las . cuevás i, :y. ilás quiebras de loaipedas-* 
eos' lIegaron>á^secliatntadas; y íaS sòled^s se 
pobláron de Christianos. A ê^te mísmo tiempu 
cuidaba ateniorizar, y oprimir el.espíritu de los 
Fieles^ y asi. envida á Ancira ireqüeptemente 
Êinestos mensageros^ que .declarasen iosdesigfiioi 
iiúpios >que ten^ formado cóiitra la Bieligipn : de 
sueit&y (yíe: comò: que se atrt^ptedabauí para auuiH 
ciar prevenciones tan sàngrientas* Y en. fin , íle-- 
gando lòs dltindos com Ediâos, y Qrdenanzas 
anas graves* y y mã^ rigiprosas que las priiue^as/ 
publibaban que .fiíéscQ'dfisnOlldas: al. punto- tpdaS 
las Iglesias: q^e' los?âaóerdotes Christianos fue-^ 
sen conducidos á lòs templos de los falsps Pipses 
para negar >laili á-^^^lssu-^hiâstOL^.iy .que,en caso 
de rcsisténoioi^^iy^ decoposicioh. y loshbienes. ;de. 
k>s:culpabiés faesem^tomadosly y conílsca^oa ff| 
utilidad deli'Pcíhdipe'f y qué,;eJlos y y-sus;hyòs 
fiiesen puestos en prision j aguardando i la llega-; 
da dèl Gdaçrjmdõr|i3c(VibQliâp,slh duda:^^ dlitqtiÇ 
ks ^(sin^fidà^sfeldà >-iyjil^\pfüiad99 

deosus cadenas , los hicieseiT mas sumisos á Ia 
voluntad dei Emperador , y los dispusiesçn á re^ 

poii- 
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portder cohfbrrtjè âl deseo que el Gobernador te- 
nía de engadarlois , para cumplir con lò que ha- 
bia prometido á Maxímiano» 

Llenaron estas órdenés dei Tirano á toda la 
Iglesia de confusion, y de^ pavor. Parecia á una 
nave asaltada en-' alta ^nai^ de- ÜHá tempestad re¬ 
pentina: ya no aguardãbamai| que vetse abisma* 
' da en las olas de úna crueb, y sangrienta per- 
secucion. Eritretanto triunfaban sus enemigos, 
pasaban los dias , ^las nochõs en los i^tines, 
y en regocijios y en i}uc eáusándoles el odio; que 
nos tieiien, una èspecie de embriaguez tnas fuértej 
y mas peligrõsa que lá dei vino, de que estaban 
Henas sus copas: se abandonaban á todos los 
crqeles excesos;, qoeíestas dos furiosas pasionespue- 
denânspírar. En eféâo , salièndo de estos convi* 
tes, se espatcian poj: las habitaciones de los Chris*' 
tianos, en donde cometían mil insolências, derri¬ 
bando, rompíendo, y quebrando todo quanto se 
{nresentaba á sus ojos, enardecidos de este doble 
. luroir^,. sin que nadie se atrevíese á oponerse á 
ellos, por no pasar por sediciosos , y por rebel¬ 
des. Los Magistrados, bien lexos de apaciguar 
■el tumulto, ellos mismos daban lugar á él, y 
■paredan autorizarle con su exemplo. Luego que 
los Edidoes se püblicaron y fheron presos los hom-;. 
-bres de náas réputacion entre los Christianos; y 
tomando el insolente populacho este tirânico pro- 
cedimiento por una tácita permision de insultar á 
todos los que hácian profesion dei Christíanismo, 
túnguno de los Fíeles-se atrevia dias á mostrarse 
Tm.lL I en 
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en püblico í la libertad dcinalsiada aümeotaba el 
dçsorden: forsábanae laa c^s: saqueábansç ia$ 
habitaciones: los hombres perdidos, y facinero- 
sós arrancaban á las mugeres de distincion de 
entre los brazos de sus mavidos : las doiK^ellas, 
y jóvenes se robabait de enti^e el cuidado de sus 
misnias madres f ) y? las vírgenes ,consagradas á 
X>ios eran sacadas de su retiro para ser expues-r 
tas á una deshonestidad pública. Los amigos ven-r 
dían á sus amigos , y los entregaban alodio de 
un furioso; pueblo: la Religion era ultrajad^ 
violada, y atropellada, oarg^da de., calumnias, 
y de afrentas : en una palabra;, sufría la ^lesia 
unos males;, que apenas se pueden imaginar , y 
aun mucho menos escribir. Los que creían’ por 
ihedio de la huidalibrarse dê esta horribleiteoi- 
pestad, no hallaban lttgar algimo do s^uridad: 
todos los asilos estaban cerrados para ellos: los 
altares estaban abandonados: los Sacerdotes dish 
persos^ y losbknes de los Fieles expuestos á la 
avaricia, á la injusttcia, y á la violenOia.ç Veiar 
seles errantes. ,^ y esparcidos en las soledades i los 
unos se introducían en las gn^: otros se escon- 
dlan en los bosques espesos ^ y Uenosde matorrar 
les: algunos trepaban sobre las .cimas :de los iniou> 
tes ^ y otros se ocultaban entre las espesuráis, y 
las malezas. Pero bien presto los obligaba el hamí- 
bre á abandonar estos funestos retiros. Mucbos 
voluntariamente se entregaron en las manos de. 
los iníieles coti una esperanza bacante inderta 
de hallar èn eUos algo de humamdàd, Otros se 
!.;■ i .• .que- 
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quedaron en los bosques, y en las cuevas 5 de 
donde saliendo favorecidos de la obscuridad de la 
fioche, buscaban algunas raíces para sostener su 
vida moribunda. Los que más aifrieron fueron las 
personas de cdnsideracion , que criadas delicada- 
mente con laabundancia de todas las cosas, estaban 
cDligadas á vivir de hierbas silvestres, y á dormir 
s^bre lla desnuda tierrá ^ ó sobre unas ojas secas. 
' Enti^ètatito’ el biertaventurado Maftir Teodo^ 
to , se exponía él sólo á diferentes peligros por 
socorrer á sus hermanos. Porque de ninguna ma- 
nera renia él la taberna con el fin de hacerse rí* 
CO 5 jamás: tuVb't>ddér alguno sobre su alma lÜ 
esperanza de uuk gatiancia usurera. Tenra otras 
miras mucho mas elevadas, y pensaba en hacer 
de su casa un lugar de seguridad para todos los 
hombiíes de bien,- ííh puerto siempre abierto á 
los infelicès ^ un àsilò en^donde la virfudF perse¬ 
guida pudiese estar á Cubíertò contra los esfuer- 
zos de un injusto poder. Pero no se limitaban 
á solo esto sus cuidadòs. La exteUsion de su ca- 
ridad 'st los haciallevaf’ por donde quiera que ha-, 
biâ mkerãbles. Vísiíabá los ptesos, los consola- 
ba , y los socorria en sus necekidades: recibía eh 
SU casa á los que una hUida saludable habia li¬ 
bertado dei furor de los tiranos 5 y no contento 
• éon âsistir á los vivos con velar en su conserva- 
tíon, procüratleâ^el repósò ^ la consolacioh j Y 
•V Ia alegria su caridad it&tigable se èstèndía has¬ 
ta con los muertos. Recogía sus .cenizas, enter- 
taba sus éuerpos j juntaba sus miembros separa- 
* - lí dos 
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dos por la violência de los tornaentos ; y muchas 
veces los libraba. de aquel triste destino que les 
daba la presa de los cuervos, ó la hanibre dç 
los perros. Las rigurosas pena$! çon que se casti- 
gaba á los que se cogian haciendo este piadoso 
ofício , no los podia retirar de executaria con 
aquellos Mártires, que su piadosa coippasion ha- 
bia descubierto. ^Quién hubiera crètdo jamás eiir 
contrar tanta' virtud , tanta religion , tanta gran¬ 
deza de alma en un tabernero ? ^Tabernero ilus^ 
tre, consagrado á la oracion , y no al exceso? 
Lugar digno de la veneracion de los Fieles , saa> 
ti|ario de la piedad ^ ; ofa , y çón^o aquel; que 0$ 
ha hecho tan. felizmente mudar de naturaleza, y 
que tan santo, de profano que crais antes, oh, 
y quán digno es de nuestras alabanzas, y de la 
gloria que:ocupa al premente !.£s^ hpnd>re ad- 
mirabl^ se habia heçhpi todo; para jtpdos,. segun 
el consejo dei Apostol. Xan -presto era médico, 
y daba á los pobres enfermos toda espeçie de 
medicamentos^ tan presto tenía cuidado de los 
cpnvalecientes.,.prQGurándoles algup alúnento ^gra* 
dable, que. lês: Úciesc/ab^r las gapas dei cpp^, 
dulcifícando elmal gusto de los remedios: dabtt 
pan , y vino á aquellos que obligados de la ham-» 
bre se açogian á él: asistía con sus consejos, siem» 
pre seguros, siempre saludables,; á las personas 
^e j^nian neçesidad de elíos para sp 
animaba al martírio con yehementes exhortacio-^ 
nes á aquellos que eran llevados á Ips suplícios: 
los daba ânimo, los so$tepia y los-aleiMaba de; 

Li ^ 


Digitized by 


Google 



DE LA ClUSAâ BB AnCIRA , &C. f33 

tal suèrtc’ é mcàrir ipor JêsurOiristo , qtie se ' Id 
podria llamar padre, dírèâior , y maestro de to<4 
dos los Mártires de aquel tiempo. 
i Hafada expei^dou el.impáo Teotegno un Edic« 
tp y por>ei.qaal f .todo loiiqBè se expoaia á pú-’ 
blica venta , como pás ^ Vlnd ^frutias: en una pa-* 
labra, tódo lo que sirve de alrrooito al hombre, 
debia ser; obrecido á loá ídolos antes que nadie 
los pudíese comprar ; con de que los Chria^ 
tíanos nó pudiesen.hacer: á. Dios Ias bblacíònea 
ordiiiarias , estando mancliádus todoé los géneroá 
de comestibles por esta abominable cerèmonia^ 
Para observar este Decreto habia encaixado ef 
Gobemador á los Sacerdotes.de los Edsos Di»-' 
ses, que tuviesen gran cuidado de que se eae-, 
cutase. ^Quál debia ser la pena en que<se halla-» 
ban los Christianos, que nò podian hacer maa- 
o&endas^ Sacóles de ella^ el- Santo Mártir Teo^; 
doto. £1 zélo que tenia por su Religion y y por 
la gloria dei Seâor, lè hizo hallar luego un re*' 
BKdio á este mal; Revendia él á los Christianoa 
lo que él mísmo habia antes comprado de ellos, 
y de lo. qual estaba segpro que no estaba conta« 
Bunado. Y asi se víò en aquellos desgraciados 
tiemfM9S aer; iuna taberna, para lòs Christianos, ló 
que el Atx:aode> Noé fue en démpo dei diluvio' 
á los ^ Dios quiso salvar: porque asi como en- 
tonces:^ cabrienido las aguas toda la faz de la tier- 
ca>, perecieron lodos los hombres, excepto los 
^qóe estában encerrados en el Arca; deb mismcK 
modo, mientras que este 4ihiviode males inundab» 
ToaíIL I3 Ig 
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Is IglesÚK d|e ÂndravoiQgniitFièl^se escapo db lai 
rabia dei tirano , sino los que 'se refugiaron en 
la casa de Teodoto. Por entonces lue quando una 
taberna llegó á sec una Iglésia , on^Hospicio, una 
casa de Qraciooj la habitaciqiv Ide,.la:>caridad,j 
y; la depositaria d& la Religipn.: . ; 

^ PrendkSse por aquel naismo tiempo á uno lia» 
mado Viâor, á quien Teodoto tenia una gran¬ 
de veneraíchan. Aicusáconle dos Saperdotes de Dia- 
Ba habèr hablado :éon; poco respeto del^^grandè 
Apoio: de haber dicho entre otras cosas,' qué 
este Dios habia violado á su hermana Diana de- 
lante dei altar dei templo dè Delos; y que los 
Gfiegos debian avergonzarse de adorar á semé- 
jante divimdad, 'que habia çometido un /delito, 
^e los hombres.no se atreveríani á cometer. EstO’ 
act»acion asustó á los amigos de Vidor, qde 
por ila máyor parte! jeran Paganos. ilei»esemá- 
ipnle el peligro';ea qne ;se habia precipitado por 
soiimpru^Ucia:: que õo hallaban^isipó un medio 
para salir de eite mãl paso : este era él de obe¬ 
decer sín reserva al Gobernador, quien no dexà- 
rta para asegurarse de la sinceridad su expi:&< 
siòn , exig^ dé él .uaa eóterai sumisíoa á iòa 
Ediâos. Bkn .podbts,, decüan ffQbtenerp. ei^ ún 
mombáto la graciài, y. fàvòr ^doüosiqQatifo £mpe« 
tadores , y sin que os cueste otraroosa, jque- uha 
simple negacion de vuestrassupersUciònes.- la.for^ 
tuna os alarga nel brazo,. anúgo yiâor::> .ella rOS 
ptesbnta Jos ; honoresi, Jas riquezas el favor cd© 
los senores dei ii^ndo, sereis tan enèmigo d© 

vos. 
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^08itiMspi9 ^M]ae desaòreâs.xi&rtiíS tan;'i^ 

Pero al contrario,. si ^rsMlís 'm’Viie8tro capri* 
cho , confad con qüêféois perdido; sin ixni^iot 
AS .será^ fareoiso .* espuror i eik Jlof iérmientop: araestra 
-Êtmiliansetá.^desàoaoida $>' 'õõiiinaida y aivatida 
por vuatro dsliti>:çrgyr.^uâ>pe^ para tf el ha>r 
ber âdo ia causa .^ iTasc bienes; serán confisca¬ 
dos, ta aonnbre llegaa^'.á/ser >inÊiafê: tú misnió 
AO teiidrás,otro srputerec i|Qe> el'vientre deiiop 
pérros. ^I^ienies.uná altnanaaqpaa^íde sosteAer.en 
ella el pensamkato de^iantar-^dogracias:'sobi^ 
mente ? , i ' 

Advertido Teodoto dei peligro que cprria sa 
-amigo por. estos '^péraicipsós ^ eehsejos y rbèzo; ias 
dili^cias de poderle faabÍsa:vbabíendo : ganado 
para estó al caiicelerò., quièn ie: introitoo por Ja 
noche en: la sala *00 cpie se ie guardaba. Trabá^ 
jó Teodoto al principio en destruir todos estos 
fals(» razanamieatos, de que)S&babiaa^servJdo^pa>^ 
ra asustarla &plícote vlfeídç(áa^,'>a]nigac mio‘VíCr 
íor, Gieires èl ofedo á esos envenenados disfcur’*- 
sos, que esos hombres éntr^ados al demoiúo 
^an procurado introducir: en pi(Oora2an.-::Qii4 
<^oierés td/ abánd(mrnós'‘pDr:sdgQ&los^ %Qué 
eaicãntos; tiedetí tán i ^knde^ ' para atraerte i 
«u partídií?; ^Qué tp íofrccéniellos , que tanto 
•te.obligA?Paeis qué ^habras de pcefqrír una vi«> 
.-da; pecamiimsBr,ryDd^;jitò(Í9>tHernai:^jáiiQnp vida 
aleÍ{todoQeipimtiiQlV'>y^del eodoacelestiai; qoè hás 
rvi^doifaastaiidqnii? ^)LaE>h:el^gnHi‘<qiie tá propofí- 
flsep ^ eanoisiaí wásísània igag bi^raicstiiá pient 

-r.ob I4 sas 
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'sas tíí Ittllartnasipâciezà éB sb mOT4 
^ue nosotros /seguknos^- Na „ Viiâor, no, y tÚ 
tienes demasiado i^endmnepto para percibir la 
.veat^ qoe: la :i^y .C^iadimpL tisne spbro esta 
inònstruosa. sbperstiiBop ^ Ixpieole quiecenh hacer 
abraisan D^açooSa ide. laa <pi;oaiésás í^ie te ha- 
<ien los Ímpios : quãdto alhágüenas , y a^ada* 
bles son ellas, mas vaim son, y mas fiivolas, 
y !mab sutil, y.moartal esiel.yeiieiio que octdtan. 
De :este tnodo fue pomo tl miserídile Judas, se de^ 
3çd eogaííari por los Judíoa ^Qaélesiryíó el ha* 
ber recibido las treinta piezas de plata, que le 
dieron por. entregárlps á. su Maestro ? £1 no se 
aprovedió déellas, y yaiaabçs tú.que este di- 
ittro ^ emfdéó euneomprar nn <»mpo pára la se- 
{mltu^a delQS.pefÈgrínQS. ,^Qué le quedo, pnes, 
4el prémio âe;sU ‘ tfâàme traicion ? El cordel con 
que.se .s^horcó; .Creeme, los verdaderos blenes 
no están 4'‘'lat>disiÍQsiciop de los.malos : ellos bien 
•pue^m prometeirloiü^Lipero no>:!e^ en su poder 
el darlo& ^lotBios ae ha reservado el dominip 
de dlòs , y nò. concede; su posésion sino á los 
que le .adosao,5y Im amaiú./CcMi estas sabias, y 
iugeBt^.'ek£»iitacÍQnfS8fiae,;iO(À lais; que Teodo(;p 
proenró refoczai; el esi^rttu de \liâDr:, y.vohei»- 
le á afirmar codtra los itwligrosoS^yaivóies enf qfim 
le tenian pues^o sus áinigos^ h^c^tróse convenci-^ 
do; y!jen.£&^sn&fá)liiegd>cqn,mudia constam- 
ciá los tòciBedtias<4iie lehh^mloaiipa^eoetyyi le 
atraxo bi admiracipmdm.Iq^ fucocmítcdigòs: 
pero: CD^aé' tocasmyd ea^ididásdblsiiaBrfierqçaai 
vi don^ 
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jdobde Jèsu-Cfaristo le a^aidaba para coronar-<^ 
ie, se deió cobardemente vencer; pidió audien- 
!cia ', y la obtuvo: suspendiéronse los verdugos, 
y le volvieron á la carcel, en dònde muríÀ po* 
COS dias déspues de ias Uagfasi, ,y. hecidasl qire le 
•ocasbnó éLtoimenio , dez^donos iociertos dess 
salváòion. ‘ ‘ • ■ > 

Volvamos-á tomar el Mo de la vida de lines- 
tro Sánto Mártir; y hablemos de una aveptUFa 
bacante -asomlzrosa, que le sucedió por aquel 
tiempOé Hay uniii^ar á cinco léguas de Ancira 
llamado Malus. Fue, puès, Teodoto alli cerca 
por una particular disposicioh de la Providencia, 
aL mismo punto que se 'habia arrojado en el rio 
de Halis(i) una parte dei cuerpo de S. Valente 
Mártir , quien despues de haber sido atormenta^ 
do por muy largo tíempo, le pusieron todo en~ 
sangrentado en una hoguera, en donde consumó 
su martirio. Tu vo Teodoto la felicidad de reco- 
ger este precioso depósito, que arrojó el rio á sus 
orillas, y que Dios le coniiaba. Cargado este 
Santo hombre de estos ricos despojos , en lugar 
de entrar en la Aldea, se detuvo un poco mas 
abaxò V y sè retiró á una cabema, de donde sale 
uno dè los brazos dei Halis y y que está distas- 
4é dei lugarcillo como doscieatos cincuenta pa- 
sos. Encomró en ella algunas personas conoci- 
, ' d^ 

- ,(.i) ]^,del Asia iQenòr , qwe despues de haber pasado por 
Cludades de la Galaçia , y de- la Paflagonia , entra 
Gôlfo aet Amisa. Valer. Flac, /. 5. Argõn > y Ovid. fíí. ^ 
Blig> ÍQ> ^ - J ; —— i 
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áas suyaí , que. íla 4 Dlsnaá cProvideaciá liabia 
xxinducído allí. Eran/estos. uiios Cfaristiaoos, qaé 
hada poco habian salido de la càrcel por sb 
medio , y á &er 2 sa deí ^lioero, y de <recomeada- 
oionif habieodoppes^ èbte. cavitativo hooEitke «na 
iuinà conâderable de sa .pcopio lOaudal patá re»* 
catarlos. Luego que lo alcanzaron á ver, fueroa 
á él llenòs de' alegria por haberle encontrado. 
No podian dexar de mostrarle su reconoGtmien<^ 
to , pues le miraban como á au libertador. Y eo 
efeâd, mientras (pie los. parientes n»s cerçanos 
de estás personas, trabajaban en perdèrlqs, en^ 
tregándolos á los tiranos, y acusándolos de ha^^ 
bíer. derribado un altar de Diana ^ trabajaba Teo- 
dotò cTn librarlos, hábiendo empleado para esto 
^ crédito )'8u hadenda, sus afanes , y expuesto 
au vida; £1 Santo de su parte, no sintió menos 
alegria de hallar alli esta tropa de Cõnfesores; 
detúvolos á comer .consigo, con el íín de que 
pudiesen; despues continuar mas alegremente su 
yiage.^ 

Hízolos sentar á todos sobre la hierba: y es 
-preciso confesar que el parage era dd todo pro- 
pio para. hacerles. olvidar sus pasados trabajoa 
4Jn cesped iBce^o, y blando les presentaba una 
-cama deliciosa, pára descansar de la fatiga dd 
elamino; y una fuente que salia de alli algunos 
pasos dei pie de un peãasco, y que por una re- 
guera coronadá de flores venia á pasar pòr jun¬ 
to á ellos, les ofreçí^ una agua clara, y pura 
para rebrescaílos : liãcis árboles firutalés. mezcla- 

dos 
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dos âe !árbole3 silvestres, les proveían de sooi-^ 
bra , y de frutas f y una vandada de diestros 
ruiseõoreSj que con las cigarras altemaban de 
quando en quando, formaban un ouicepto, que 
noínspiraban al alma sino pensamientos de amor,i 
y de reconocimiento por el Criador de tantas co^ 
sas agradables, y no suscitaban sino movimien- 
tos inocentes, y permitidos. Suplicó Teodoto á 
algünos de la companía fueseo hasta .el Lugar á 
pedir de su parte al Sacerdote ,íqne tíuidaba de 
él, viniese á verle, y convidarle al.mi^mo tiem- 
po á aquella comida de campo j que iban á ha— 
cer. Tenía él e^a. costumbre de no sentarse ja- 
más á' la mesa sin que un Sacerdote hubiese echa- 
do la bendicion á: la comida. Deseaba adernas; 
de esto ^ recibirla de su mano antes, que prose- 
guir su ruta. Los que fueron á el Lugar encon- 
traron al Sacerdote- , ,que salia de la Iglesia.dejs-. 
pues dei Oficio de Se^tá. Vino, pues, á ellos,. 
y los halld muy empehados en defenderse de los 
perros que los habian acometido. Despues de hg- 
ber ecbado á estos animales) que en alguna ma- 
nera violabah las obligaciones de la hospitalidad 
para con estos estrangeros^ 'los saludd; y hat 
biendo sabido de ellos que eran Christiai^ , les; 
phlió con cortesia fuesen á descansar á su casa. 
Despues mirándolos atentamente, y pasando mu- 
chas veces los ojos por ellos , exclamó de re-^ 
pente: jOh! Fronton ( porque así es como se 11a-, 
maba ), Fronton , ved aqui cumplído tu sueno. 
Si, continuó é.l , dirigiéndose 4 cstrange-, 

ros: 
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fos ; yo he visto esta hodhe cií siieâos á dos hom- 
bres como los que ahora veo: ellos tenian vues- 
tro aire, vuestra talla , y vuestras facciones. Han-» 
me dicho , que habiaii hallado uu tesoro, y que< 
ipe lo traíati; y pues que iya no puedo dudar 
mas de que seaís vosotros los que me ha hecho. 
ver mi sueno, tened á bien que os pida este t'e- 
spro, que debeis poner en mis manos. 

Echárdiose áü ieft ^los dos dlputados de Teo- 
^ doto, y dixeron.ai Sacerdote : Verdad es , quc; 

nosotros hemos hallado un tesoro, que es el ad-* 
’**mirable Teodoto: si le quereis ver, no aguarda 
' otra cosa qué hablaros 5 pero, Padre mio, ha-t 
cednos el fòvor de enseüarnos al Cura de este^ 
tugat. Ya le estais viendo, les dixo, qòeridos 
hermanos mios: yo lo sõy. Pero ya estoy impa¬ 
ciente por ver á ese excelente hombre de que 
me acabais de hablar: vamos allá, conducidme 
adonde está. Es preciso que me honre esta no- 
che con ser mi huesped: ya me parece que soy, 
reprehensible en dexar tan largo tiempo baxo de 
unos árboles en el campo á un hombre de este 
mérito. Púsose al punto en camino, y baxo la 
direccicHi de estos dos que le guiaban, llegd al 
lugar en que estaba Teodoto con los demas com- 
paneros. Fronton, y él se abrazaron con gran¬ 
des demostraciones de estimacion , y de dulzura: 
el Sacerdote le hacia al Santo todas las instan¬ 
cias posibles por obligarle á que fuese á svt casa 
còn todos los que estaban âllí 5 pero el Santo se; 
escusaba dicieodo, que sus negocios le obliga- 
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ban á volver prontamente á Ancira. Allí cs, Pa¬ 
dre mio, le decia él donde está abierta una glo¬ 
riosa carrera para los Christianos : pero yo, que 
DO me atrevo á poner en la clase de estos gene¬ 
rosos Atletas, que combaten por Jesu-Christo has< 
ta el ültimo aliento, debo á lo menos estar en 
lã barrera para aplaudir su viâoria. Entretanto, 
habiendo tomado esta piadosa tropa un ligero refíri- 
gerio , que Teodoto habia hecho servir sobre la 
hierba , cuyo natural verde era realzado por los 
diferentes matices que formaba el diverso colori¬ 
do de las ílores : el Santo hombre diao sonrién- 
dose á Fronton: j Oh, y qué propio me parece 
este lugar solitário para edificar una Capilla, y 
poner en ella reliquias de Mártires ! 5 Qué os pa> 
rece de esto, Padre mio ? Del mismo parecer soy 
yo , respondió el Sacerdote : haced de modo que 
se puedan. recobrar , y dexadme á mí el cui¬ 
dado de edjíicar la Capilla; pero es necesario 
conoenzar á tener reliquias antes de emprender la 
obra. Eso es asunto mio, replicó Teodoto, ó 
por mejor decir', de Dios: csté pronta la Capi¬ 
lla , que no nos iàltarán reliquias : cierta inspira- 
cion mueve mi espíritu y y asi no perdais tiem- 
pojdisponed el lugar , haced trabajar continua¬ 
mente en el edifício ,'porque antes de poco tiem- 
po tendreis reliquias para poner en ella. Dicien-i 
do esto , sacó de su dedo un anillo, y dándose» 
lo al Sacerdote; pongo á Dios por testigo, le 
dixo , de la promesa que hoy dia os hago , de pro- 
veeros de reliquias dentro de poco tiempo , y ese 

ani- 
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anillo os servirá de nna prenda segura de mi pa- 
labra. Despues de haberse despedido dei Sacer¬ 
dote , volvió á tomar el camino de Áncira, 
adonde llegó por la noche, pero halló en ella 
todas las cosas en una terrible confusion. 
r Habia en aquella Ciudad siete vírgenes, que 
habiéndose consagrado á Dios desde sus prime- 
ros anos , hicieron un gran progreso en todas 
lás virtudes, guardando inviolablemente la fide- 
lidad que juraron á su Divino Esposo, y con¬ 
servando con un extremo cuidado sus cuerpos en 
una pureza que las hacia en algun modo dig¬ 
nas de ser las esposas de un Dios. Prendíólas el 
Tirano; y empleando inutilmente los tormentos 
para obligarlas á renunciar el Christianismo , con 
la cólera en que le puso la generosa resistência 
de estas doncellas, las entrego al furor de una 
perdida juventud. Su avanzada edad, y su ros- 
tro, que no era mas que el sepulcro de su be- 
lleza pasada, parecian defenderias de la bruta- 
lidad de estos jóvenes 5 pero , ó fuese que sin* 
tiesen cierta arrogante complacência de violar 
siete vírgenes Christianas; sea que creyesen por 
este medio deshonrar á la Iglesia, é insultar al 
mismo Jesu-Christo ; ó sea en fin, que quisie- 
sen hacer su corte al Gobernador: como quiera 
que fuese, ellos se dbponian á hacerlas violên¬ 
cia , quando una de las siete llamada Tecusa, á 
quien el mas atrevido de la tropa habia conducí- 
do á un retrete , se arrojó toda banada en lágri¬ 
mas á los pies de este deshonesto, y abrazada á 

ello% 
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ellos , se esforzaba á hacerle mudar de reso- 
lucion. Hijo mio, le decia , qué es lo que vas 
á hacer, y qué cruel arrepentimiento no te pre¬ 
paras ? 5 Qué satis&ccion esperas sacar de la ver- 
goQzosa accion á qúe te expones con tanto furor? 
Abre los ojos., y detenlos un^ poco , si pue- 
des , sqIhc estos descamados cuerpos, que la 
vejez ha marchitado, que las austeridades han 
eníiaquecido, que las enfermedades consumen, y 
empiezan á reducir en polvo; 5 los crees tü pro- 
pios aun para el uso dei deleite ? Estos apaga^ 
dos ojos, esta carne medio muerta, estas arru« 
gas llenas de rona, que setenta anos han hecho 
sobre mi frente, este rostro, que vuelve á tomar 
la naturaleza, y el color de la tierra de que ha 
sido formado ^ todo estò ^ i puede excitar en ti 
algun deseo ? Habías de querer tü ensuciarte 
con un cuerpo destinado dentro de poco á ser 
alimento de los perros,. y de los buitres ? Al^ 
dexa ésos pensamientos tan indignos de ^u perso^ 
na: Jesu-Christo lo suplica por mi boca , te lo 
pide como una gracia , que espera de tí: si $e la 
concedes, puedes igualmente aguardarlo todo de 
su reconocinitento. Despues desgarríoido el velo 
que la cubría ia cabeza, y mostrándole sus ca¬ 
nas : ;Hijo mio , continuó ella , ten compasion de 
mi vejéz: bastante seria el pedirte esto, y aca¬ 
so demasiado, el pedirte que la tqvieses algun 
respetò; pero si tienes una madre á quiee la edad 
haya encanecido sus cabellos , hax' que ilegoe á 
«er contigo nuestra abogada, y qoe xiefienda nues* 
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tra causa cn tu corazon. Qukra el justo Cielo 
colmarte de sus bendiciones, y oir íàvorablemen- 
te losx^fervorosos votos que mis companeras, y 
yo le dirigimos todas juntas por tí, y por todos 
esos amables jóvenes que están coittigo. Un dis¬ 
curso tan.tierno no pudo dexac de hacer su efec*? 
to 5 pues apagó todo el: fuego impuro, y-gro** 
sero, que aquella loca juventud habia mostrado 
al principio. Y habiendo llegado á ser de repra* 
te estos jóvenes libertinos unos hombres raciona-* 
les, y capaces de sentimientos de çompasion^ 
mezclaron sus lágrimas con las de estas siete 
. vírgenes , y se retiraron detestando la inhuma- 
nidad de Teotegno. 

Supo este hombre con mucho dolor, que es¬ 
tas santas doncellas habiaii sido preservadas de 
la vergüenza á que brutalmente las habia expues-* 
to, y <que no hallaban sino respeto, y mucha 
razoii en donde antea solo reynaba el > instinto, 
-y el-furor. No obstante;, no quisô que se las re-* 
mitiese á segunda pruebá-, contentándose con man¬ 
dar , que fuesen instruídas^ en los mistérios de 
Diana, y de Minerva, y que fuesen hechas sus 
Sacerdotisas. La principal funcion de esta digni- 
dad consistia en ir todos los ahoís en cierto dia 
á lavar en ceremonia en el lago próximo las iiná- 
genes de estas Diosas. Habiendo llegado este dia 
tan soíemne , se pusieron sobre^ unos carros las 
imágeties de la gran Diana, y de la sábia Mi- 
herva ,1 para> condqcirlas á la orjlla dei lago; pe¬ 
ro ^mbieá se hizo subir en él al mismo; tiempo 

j i á 
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á Ias nuevas Sacerdotisas para purificarias igual- 
mente. Dexáronse ver, pues, las siete vírgenes 
puestas en pie todas junto á los ídolos: estaban 
desnudas, y expuestas en este estado á la vista, 
y á las risas dei insolente pueblo. Precedían á 
los carros dos hombres tocando flautas dulces, 
y obues , y dos coros de Menades (i) marcha- 
ban á los dos lados: sus cabellos estaban espar- 
cidos, todos puestos en desorden, medio eriza- 
dos, y teniari el tirso (3) en la mano ^ y lle- 
nas dei Dios (3) que las poseía , hacian mil ges-. 
tos extravagantes , cantaban, gritaban, y ahu- 
llaban á la manera de los Sacerdotes de Baco, 
Imagíoese el efedo que produciría esta confusion 
de voces, de instrumentos , de aclamaciones, y 
de gritos: el ahullido de las Menades, el áspen 
ro sonido de algunos instrumentos , el ruido de 
los tambores, las palmadas , el choque de tan¬ 
tas personas como se empujaban, los gritos de 
los que caían, y que se atropellaban : en una pa>) 
labra, aquella terrible multitud que se aumenta-» 
ba á cada instante por la ridícula, y bárbara cu-, 
riosidad de ver las vírgenes Christianas, que eti 
el deplorable estado en que se hallaban, eran 
liias propías para excitar la compasion , y el. hor-^ 
ror , que una vana, y necia alegria, de que no, 
es capaz sino un vil populacho. Y así los hom¬ 
bres de bien,qoe se hallaban enel concurso,no. 

Tof». IL K po- 

^i) Mugeres que celebraban los qrgios, ófiestas . de Baca.^ 
(2/ Un báculo rodeado de pâmpanos. (3) Baco, ó pór intf- 
jor decir, del-dêmonioi' • • . ‘ - . .i 
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podian, aunque Paganos , aprobar una cosa tan 
contraria á las buenas costumbres , y á la ho-f 
irestidad pública. Unos se compadecian de la 
desgraciada vejéz de estas vírgenes: otros admi- 
raban su constância, muchos alababan su mo¬ 
déstia ; y todos viéndolas cubiertas de llagas, der- 
ramaban lágrimas á presencia dei detestable Teo> 
tegne , que seguia los carros, y cerraba con sus 
guardias esta procesion impía. 

Este terrible espeétáculo fiie el que se pre- 
sentó á los ojos de Teodoto quando volvió á en¬ 
trar en Ancira. Estaba sobresaltado viendo el pe- 
ligro en que se hallaban estas Santas doncellas^ 
temia la fragilidad dei sexô; rezelábase de que 
âlguna viniese á perder el valor en aquel abismo 
de misérias , y de confusion que les amenazaban; 
pero recurrió á Dios , y le suplicó con lágrimas 
fortiúcase á sus siervas en un combate tan peligroso. 
Habíase retirado para esto á una pequena casa 
cerca de una Capilla de Mártires : pertenecía 
esta vivienda á un pobre hombre llamado Teo- 
carés. Permanecia Teodoto humillado en presen¬ 
cia de Dios con el joven Teodoto su pariente, 
con Polícrono, sobrino de Tecusa, y algunos otros 
Christianos que le acompafiaban. Habian estado 
en oracion desde el salir el sol, hasta á medio 
dia, quando la muger de Teocar^ les vino á de- 
eir , que las vírgenes fueron arrojadas á el lago. 
A esta noticia, incorporándose el Santo de la 
tierra , puesto de rodillas, volvió sus ojos ba- 
ôados de lágrimas hácia el Çielo: y entre los 

db 
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diversos movioiientos de alegria, de amor, y de 
reconocimíento que sentia , dixo : Gracias os doy, 
Senor , de que no hábeis desechado la súplica de 
vuestro siervo , y ni hábeis despreciado sus lá- 
grimas , y sus suspiros. Despues ínformándose 
mas particularmente de la muger de Teocarés 
cómo habia pasado el caso, supo de ella , que 
Teotegne habiendo hecho nuevos esfberzos por 
ganar á Tecusa, y sus compaheras, nada pudo 
alcanzar de ellas: que las antiguas Sacerdotisas 
de Diana, y de Minerva , habiéndose adelantado 
para ponerlas la túnica blanca , y la corona, que 
son las insígnias de so dignidad , habian sido re- 
chazadas con injurias: y que en fio, confuso, y 
lleno de rabia el Gobemador, mandó que se las 
atase á cada una de ellas una piedra al cuello, 
conduciéndolas en un esquife hácia donde el la¬ 
go estaba mas profundo , para que allí se ahoga- 
sen ^ que este parage á lo mas podia estar dist^- 
te de la orilla como dos yugadas de tierra. 

Teodoto, despues de haber oido esta rela- 
cion , permaneció allí hasta la noche, deliberan¬ 
do con Polícrono , y los demas Christianos, so¬ 
bre los médios de sacar los cuerpos dei agua. Âl 
poner dei sol, un joven que se habia enviado 
como espia , traxo la noticia de que el Go- 
bernador puso guardias á los contornos dei lago 
para impedir que los Christianos viniesen , segun 
su costumbre , á recoger estos cuerpos validos de 
la noche. Esto aíligió mucho á este Santo hom- 
bre: pareçíale casi imposible el conseguir sn in* 
w Ka ten- 
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tento, tanto á causa de aquellos soldados que es- 
tában de centinelas en las riberas dei lago, como 
á causa de la suma difícultad que costaria el 
•sacar aquellas piedras de aquella profundidad. 
Habiendo Ilégado la noche, antes de tomar al- 
guna resolucion , salió él solo ; y queriendo ea< 
trar en una Capilla cercana , con el título de 
los Patriarcas, halló que los infíèles tenian ta- 
piada la puerta; y así no pudo hacer otra cosa 
que ponerse de ròdillas sobre la fuente de piedra 
que hay á la entrada, en donde permaneció por 
algun tiempo en oracion. Desde allí se íue á otra 
Capilla llaniada de los Padres ^ y hallándola cerra^ 
da lo mismo que la primerà, sé contentó con 
hdcer tambien su oracion en eí pórtico. Estando 
allí, oyó detrás de si un gran ruido, lo que le 
obligó á retirarse prontamente á casa de Teo- 
carés. Hallábase Êitigado con tanta agitacion, 
•y con tan largo camino ; recostóse sobre una ca¬ 
ma ^ donde se quedo dormido. En su sueno se 
le apareció lá Henaventurada Tecusa : ^ Y quó, 
hijo mio Teodoto , le dixo , té duermes sin pen* 
«ar en nosotras , y sin cuidar de que estamos pri* 
Vadas de sepultura? jTan presto has olvidado 
el cuidado que he tenido dé educar tu juventud) 
y de instruirte en el camino de la yírtud ? Cui- 
dabas tanto de mí quando estaba en el mundo, 
me respetabas , y me amabas como á tu madre; 
pero la muerte, bien lo estoy experimentando, 
quitándome de tu presencia, me ha borrado tambien 
dê tq niemoria : qo sabesqúe un bijo debe hacer 
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á su madre las dltimas exéquias? No permitas, qae> 
rido mio Teodoto , que nuestros cuerpos sean co^ 
midos de los peces: oo tienes que perder tíea»< 
pof porque es. uecesario que ie dispongas tam-r 
bien para el combate dentro de doe dias. Leván^ 
tate, pues: vé al lago; pero guárdate de un trai¬ 
dor. 'Diciendo esto desapareçió. 

Eutopces di^rt^du TeodQtgi refirid á lof 
que estaban presentes el sueõo que habia tenido^ 
y todos le ofrecieron el seguirle. Lo restante de 
ia noche se pasò en implorar el socorro dei Cie- 
lo para obtener un feliz éxko. Luego que ama- 
neció, sç envió al mismo joven para reconocer el 
estudo de las cosas: se pensaba que las guardias 
podrian ya haberse retirado, á causa que aquel 
dia se celebraba la fiesta de Diana. Glierio, este 
era el nombre dei joven, partió con Teocãrés; 
y tres horas despues volvíerqn diciendo, que los 
soldados estaban adn apostados. Y así áie nece* 
sario dexar pasar aquel dia sin hacer nada. Lue¬ 
go que empezó á anochecer, salieron todos en 
ayunas, y guardando un profundo silencio, to- 
maron el camino dei lago. Se Habiao |;H'evenido 
de hoces muy afilados para cortar aquellps cabos 
con que las {uedras tenian. en el fi>ndo dei agua 
los cuerpos que deseaban sacar, y recoger. Estaba 
la noche obscura , y nublada. Quando llegaron al 
lugar en donde, se Uevan los cuerpos de l^,deiú^- 
qüentes caâigados, se sintieron de repente apode¬ 
rados de ciértò horror, que les hizo erizar los ca- 
bellos. Nadie despues de puesto el sol se atreve- 
Tm,IL K3 lía 
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fÍR á entrai en áqueí funesto lugar en donde mu- 
çhos cadáveres penden todo al rededor atados á 
vigas: mas abaxo están clavadas en la tierra es¬ 
tacas en díMidc sfe hàn fixado otraá tatttàs cabe- 
xas ; dtras mejscladàs confuSàinente ct^ brazos, y 
|xiernas ennegrecidas pórèl foe^^ eStán espar- 
cidas por todas partes: nada es capaz de causar 
anáyòr es^nto. 'Tec^td , y su tropa , estaban 
^srarRemetRe âfemórizados í printípàlmente con 
tina voz queeste tienipo oyeron, diciéndoles; 
Téodoto, no tengas miedo j pero mas sele au- 
mentaba. Hícrèrón la sefíal de la cruz (i), ar- 
hiándose de ella contra los demonioSf Beiro al 
tnismo tiempo se -mostfd èn el Cieío' báoía el 
Oriente una cruz luminosa, y qukd con esta agra- 
dable , y repentina aparicion , el temor ^Ue se. 
habia apoderado de su corazon. Se echaron pron¬ 
tamente entierra , y adorafort hácia el lado |)or 
donde 2sè les mbstraSa estâ crúz milagrosa. 

' Ànimados con esta Vision , conlinüâron'su ça- 
mino Oon una firme esperanza de que su empresa 
tendcía feliz êxito. No /obstante, la obscuridad 
èrá tan:^ grátidé , qué hío se véían el unb al otro: 
la Uuvia hacía'tán resvaládizo al terr^ , que 
á çadá paso sé èàíán r crecían el trabajo, y el 
cansando , y apçnãs se podian sosténer* Acudie- 
.i, , - . ron 

(I) Gokumbre antiquar los ' Chrístiaftòs "de hacer la senai 

crtiz:^ qiraiido':^ haUlbah en álgun ípèíigío^Làôaiicio ob¬ 
serva ,^que es^a habiíJrpuestOcmuchas vepes' en hulda á los de¬ 
mônios , y arruinado las ceremonias profanas de los Paganos. 
4. Jhisíit, cap. 27. 

ih . - 
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ron otra vez á la owcjQn ., y fy§rp«jiw<kíA.iAp^ 
reció una hacha, mo«trándple$ el caiKipot ::|ler> 
vábala dçlante de ellp$ utia nqano inMÍsib.lç*. .£i> 
el misino instante se presentaroo á ellos.do^ Yerí 
nerables„,;Cuy0s. cab^k>^’),b£p'ba , .y .vçstido erfui 
Mancos comoi ia nkyeii^y vplviéndQse^ J^eodot» 
le dixerOn í Hecoianp mio,: núe$^0 Senor Jesus 
hecho eacribir tu nombre lo$ de los Mács 
tijrear e$te es el prêmio <|ne da á tu fé> y so^ 
bre todoiá. e^^Guidado caritativo (que tomfts de 
sus reliquias. ^ nos «Ivia expreram^te parardát'? 
te aviso, y oosotros so^Qs aquellos mismos que 
vosotro$ llamais l€is, Padre$i Quando hubiéreis lie* 
gado d la orilla ^del lago , hallaiieis á S.3osianr 
dro anuado de todos los instrumentos.:: aUí .estd 
para fevçMrecer vuestra.:Çílipresa ,5 pero no deblais 
haber traido úu! traidor cqn vosotros. i 

Llegaron çn fin al lago cqn el auxilio de. esta 
luz, que siempre estuvQ encendida ipientras la> ne? 
ceutaron. l^ntretanto: el aire parecia todo< de fué* 
go: mil repetidos relâmpagos seguidos de otros 
tantQS truenos infunden el terror entre los solda* 
dos: rómpense las nubes por todas, partes, yhar 
cen caer sobre ellos tmrrfufes de uoarlluvia fí:ia 
mezclada de granizò;, á: qpten mi impetuoso vien* 
to azQta contra su roatro con tanta violência, que 
se qUedam como ciegos. Pera no solamente, tier 
.nen que comt>atirxqn Jos deiueotos ; hé aqui tia 
, cómbste j jCuucb^ ««f« terrifalc. paira jeltois. *j^re»érit- 
^taaéles un hqmbre, si es que aquel era un hem* 
Me mortal: su estatura es de.jma talla si^erior 
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á la más alta : 8a’ e$cudo, sti coiraza, y sa cas« 
CO déspidén rayos setnejames'á los dei sol; los 
guardias no podian safrir su resplandor: echan á 
hutr; pero le sienten d sus espaldas , ()ue los vá 
Siguiendo: àviValos , ápHcaleS' una larga, y fuer> 
te lanza, y se la quietei meter por los rfãone8< 
Los soldados doblíúl él pàso ', y se refugian todos 
desordenados, y mectio muertos de miedo en al- 
gunas eabafias vecinas^ Era este vallente guerre- 
ro el glorioso «Mártir Sosiandro, qOe bab^ re« 
dbido de DiOS là-orden- apartár las guardias 
itiíentras que Teodoto, y sus compa&eros traba-^ 
jaban en sacar dei agua los cuèrpos dé las siete 
Virgenes. Este n^ismo vientò, que puso eu: buída 
á los soldados, retiró al mismo tiempO las aguas 
dei -lago<y las ^babia hecbo subir basta la ^orir 
11a opuesta; de suèite que el bondo j ò siselo 
de él parecia estar séco, y dexaba ver claramen- 
te los Ouerpos de las Santãs Mártires. Entonces 
Teócblio<lleáo de alegtáa ^ habiéndosé acercado 
á ellos y y cortado las cuerdas, que las tenian ata¬ 
das á los pedazos de piedra que servian de con- 
trapesopara tenerlas bundidas en el agua; pií- 
sòias 'Sobre-' tin cáirro ^ y cOntinuando síempre en 
&vorecerlóS 'la nocbê los>ílie á enterrar secre- 
samentê'ceirca de la Iglesia de los Patriarcas. Ved 
aqui los nombres de las siete Virgenes. Tecu- 
«a y Alexandra , y ^ Fainéa: estas tres seguian 
-la regia de ka Renuhciantes Apocaâkas -(i); 
-ri'-.'! í!" :■ í'-. , Jas 

'''-(i) ^éuàe lãs Nbék*- ■ ' : -t •-«■ííí 
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lãs otras quatro eran Claudia, Eufrasia y Ma* 
trona, y Julita. 

Luego que amaneció se divulgó la noticia en 
un instante de que las relíquias de las siete Vír< 
genes habian sido hurtadas la noche anteceden¬ 
te. Esta novedad encendió á toda la Ciudad en 
ira; de suerte que luego que se veia á un Cliris*^ 
tiano, al punto era preso, y puesto al tormento. 
Habiasele dado ya á mochos quando el Santo 
supo esta nueva persecucion. Queria ir al punto 
á entregarse él mismo , pero tos hermanos se lo 
estorvaron. No obstante , Polícrono, habiéndose 
disfrazado de paisano, se mezcló entre el pueblo, 
y algunas gentes dei campo, que llevaban sus co< 
mestibles al mercado, para procurar informarse 
mas particularmente de lo que pasaba, de los di¬ 
versos juicios que se formaban sobre este hurto. 
Pero fue bien presto conocido , y llevado ante et 
Gobernador. Aplicáronle al tormento como á los 
otros , y lo su&ió al principio con bastante cons¬ 
tância sin confesar nada ; pero amenazándole el 
Tirano con la muerte, y poniéndole ya el ver¬ 
dugo el al&nge sobre el cuello , perdió el valor; 
y cedkndo cobardemente al temor de la muerte, 
declaró todas las particularidades dei caso , de 
qué modo habia sacado Teodoto estas relíquias^ 
y el lugar donde las tenia. Corrieron á él los Pa- 
ganos, sacáronlas dei sepulcro, y las quemaron» 
Entonces reconocimos que el infeliz Polícrono era 
aquel traidor de quien: la bienaventurada Tecu- 
sa , y los dos ancianos hi^ian advertido á Teo- 

do- 
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doto, que se guardase.de éh. No tardó mucho 
^tiempo este Santo hotnbre en saber la traicion de 
Polícrono , y la desgraciada suerte de las relíquias. 

Desde este momento comenzó á no pensar mas 
que en la muerte, que comprehendló muy blen 
no estar muy lexos. Dispúsose á ella por la ora- 
cion , y quiso que los hermanoa pidiesen por éi 
á Dios la corona.del Martírio. Oró por largo 
tiempo en silencio ; y levantando despues de re^ 
pente su voz, dixo : Senor , Jesus , única espe- 
ranza de los que ao tíenen otra cosa , hacedme 
la gracia de acabar valerosamente esta sangrien- 
ta carrera que me está preparada: hacedme com- 
batir, Senor, para que podais vencer por mí. 
Yo os ofrezco mí sangre , y me abraso por derra¬ 
maria por vuestra gloria, y por la conservacion 
de mis hermanos : haced que el tirano se contente 
de derramar la mia, y que perdone la de los de- 
mas íieles. Libradlos de la opresion , calmad esta 
tempestad , dad la paz á vuestra Iglesia ; haced 
que los que creen en vos puedan en fin respirar 
despues de tantos reveses , y cantar apacíblemen- 
te vuestras alabanzas baxo la proteccion de vues- 
tro adorable nombre. Interrumpieron esta ora- 
cion los gritos, y gemidos de los que le acom-»- 
panaban. Arrojábanse isobre su cuello, y estre- 
chándole entre sus brazos, lo anegaban de lágri— 
•mas. Decíanle: | Oh luz dulce, y bíenhechora, 
qtle ilustrabas á la Iglesia , tú te vas pues á apa¬ 
gar por ella , por ir á lucir en el Cielo entre aque- 
Jlas luces uimortales que brillan en úl con taiuo 

res— 
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re^planitor; tú vas á ser colocado entre los An¬ 
geles , y los Arcángeles! Quiera la gracia dei 
Espiritu Santo hacerte nna de las mas brillantes 
íuces de aquella mansion bienaventurada. Quiera 
nuestro Sefíor Jesu-Christo , que está sentado á 
la diestra dei Padre, y que es el sol de Justicia, 
derramar sobre ti los mas vivos rayos de su glo¬ 
ria ; pero mientras que llevas la alegria al Cie- 
lo , nos dexas acá abaxo el luto» el dolor, y las 
mortales inquietudes por herencia. Abrazóios á to¬ 
dos el Santo , y mezcló sus lágrimas con las su- 
yas. Despues les advlrtió, que el Presbítero Fron- 
ton vendria dentro de poco á Ancira, que les 
mostraria su ánillo, que era conocido de muchos 
de ellos, y que no tuviesen dificultad de ponerle 
en sus manos lo que pudiesen salvar de su cuer- 
po. Dicho esto, hizo la senal de la cruz, y sa-r 
lió para ir al combate. 

A pocos pasos dei aposento encontrò á dos 
principales Ciudadanos , que le hicieron grandes 
instancias á que se ocultase : Líbrate , le dixeron, 
y no te expongas al furor de todo un pueblo es- 
traâamente colérico contra ti. Sábete, que al tient- 
po en que te estamos diciéndo esto, las Sacerdoti¬ 
sas de Minerva , y de Diana incitan mucho al Go- 
bernador, te acusan de apartar al pueblo de ado¬ 
rar á sus Diosas, y que publicas no ser sino pie- 
dras, ó madera. El mismo Polícrono te ha dela¬ 
tado al Presidente , y te hace cargo dei hurto de 
las relíquias. Y puesto que aún hay tiempo, re- 
tírate : la prudência no guiere que te expongas 
► de 
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de ese modo; y parece mal á un hombre tan 
prudente como tú, el ir sin necesidad á desafiar 
á los tormentos , y la muerte. 'Habiéndolos escu- 
chado el Mártir apaciblemente , les respondió: 
Si vosotros sois siempre mis amigos, no hagais 
indtiles esfuerzos por apartarme de mi intento; 
antes bien, id al Gobernador, y decidle : Teo* 
doto, á .quien las Sacerdotisas acusan de impie- 
dad, está ahí, y píde audiência. Biciendo e$t(^ 
tomó él mísmo la delantera, y apareció de im¬ 
proviso delante de sus acusadores. 

Ni todo aquel aparato de suplicios, que lle- 
naba la sala, ni aquel terrible tribunal , ni la 
presencia dei Gobernador, uno de los mas ma¬ 
ios hombres que hubo por entonces sobre la tier- 
ra) hicíeron mudar de rostro á Teodoto^ Mira- 
ba él todo esto con unos ciertos ademanes de des¬ 
precio. Pero si este espefláculo de horror no le 
pudo intimidar, las promesas lisonjeras dei Ti¬ 
rano tampoco fueron capaces de moverle. Em- 
pleó este para ganarle todo quanto el arte de per¬ 
suadir tiene de artifipío , y cautela. £1 Tirano le 
dixo : Esos instrumentos de suplicios, que ves ãqu^ 
lio se han hecho para tí: ú á lo menos en ti con¬ 
sistirá el no experimentar su rigor : déxate sola- 
mente persuadir, que es de mucha conseqüencia pa¬ 
rati el ser sabio , y el dar culto á los Dioses. Boi- 
ie por libre de todos los delitos que te imputaní 
no escucharé, ni las reconvenciones de toda una 
Ciudad, ni las acusaciones de las venerables Sa¬ 
cerdotisas de Biana, y de Minerva: yo te pro- 

me- 
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mèto el favcH: de nuestros invencibles Prínci^ 
pes ; ellos te honrarán con sus cartas , y recibi- 
rán las tuyas agradablemente: en fin, si es que 
aprecias en algo mi amútad, yo te la oí&ezco^ 
yo te la doy ; y desde este moinento puedes con> 
tar entre el número de tus amigos al Groberoadmr 
de Galacia. Y por todo esto solo te pido una cosa: 
esta es, la de renunciar á Jesu-Christo ^ sí, á ese 
Jiombre, que Pilatos hizo poner en una cru:| en 
el tiempo en que fue Gobernador de la Judea. Haz 
reflexion á lo que te propongo, compara lo que 
te pido con lo que te ofrezco. Parecesme un hom* 
bre cuerdo, y avisado: pero la sabiduría, como 
tú sabes , ccuisiste en exáminar las cosas, en pre- 
veer las conseqüencias, en desprenderse pronta» 
mente de uh mal paso, en aprovecharse oportu- 
namente de las ocasiones; en ima palabra , en 
hacerse feliz. Tú lo puedes ser, Teodoto: si 
quieres abandonar esa toca, y ridícula supersti-» 
cicm de los Christianos , yo te empefio mi pala- 
èr^ de hacerte gran Sacerdote de Apoio. No íg-* 
noras tú, que despues de Júpiter es el mas gran» 
de, y el mas respetado de todos los Dioses^ 
sea á causa de su qualidad de Profeta (i), lo que 
lisonjea la curiosidadsea porque tiene un per- 
feâo conocimiento de la medicina, lo qual se 
acomoda al amor que se tiene por la vida. Tú 
solo conferirás los empleos, y las dignidades ; tú 
solo barás los Sacerdotes,, los Sacrificadores , los 

Ofi* 
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Oficiales que sirven en los templos, y todos los 
Ministros de la religion. Td siempre serás dipu- 
tado con preferencia á qualquier otro, quando la 
jCiudad tuviere algun negocio de importância que 
solicitar en la Corte; todas las gracias pasarán 
por tu mano. jQuieres tierras, palacio, y ricos 
muebles ? Yo tengo orden de darte todo esto: en 
una palabra, tú verás los honores , las riquezas, 
icl poder, y el crédito disputarse los unos á los 
otros la gloria de hacerte el mas feliz de todos 
los hombres. Estas magníficas promesas atraxeron 
al Gobernador las aclamaciones de toda la asam- 
blea , y mil congratulaciones á Teodoto. No po¬ 
dia dexarse de alabar la generosidad dei uno, y 
admirar la buena fortuna 4el otro. 

Esperábase, pues, con impaciência, que res- 
ppndiese Teodoto, y no se dudaba que aceptase 
á dos manos unas ofertas tan ventajosas; pero ha- 
bló en estos términos : Pido á Jesu-Christo, mi 
benor , á quien acabais de llamar por despre¬ 
cio ua hombre ordinário: pídole me haga la gra> 
cia de poderos convencer de la vanidad, de la 
ridiculez, de la torpeza, y de la false^d de 
vuestra religion ; y á un mismo tiempo de la so¬ 
lidez , de la grandeza, de la santidad, y de la 
verdad de la que yo profeso, que es la de Jesu- 
Christo. Por lo que toca á vuestra religion, casi 
no se podria hablar de ella sin avergonzarse ; y 
y así no diré sino pocas cosas, y solamente para 
daros horror de ella. Ese vuestro Dios, á quien 
llamais Júpiter, y á quien reconoçeis por Seãor 
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de los otros, no es en efedo sino el mas infame de 
todos. Orfeo, el mas antigoo de vuestros Poetas, 
que son tambien vuestros Teólogos , escribe , que 
Júpiter mató á su padre (i), que Áie marido de 
su madre (2), de su hija (3)., y de su herma- 
na (4). Apoio, otro de vuestros Dioses , aquel 
mismo de quien me ofret^is el soberano Sacerdo* 
cio , violó á su hermana (5) hasta los pies de los 
altares. Marte , y Vulcano ambos á dos se abra** 
saron de un amor detestable por sus propias her» 
manas Venus, y Minerva. Ved aqui quáles son 
los Dioses qUe adorais: jpero qué Dioses I Unos 
adúlteros, unos asesinos, y unos incestuosos. 

Apartad los ojos , Sehor ^ de esas abominables 
divinidades, y ponedlos un poco en el Dios de 
los Christianos, en Jesu-Christo. Todo él es poro, 
todo es casto , todo es Divino en sus Mistérios, 
en su Encarnacion , y en su Nacimiento : el pu¬ 
dor no se ofende quando se habla de él; todo 
él es grande , todo es verxiadero en sus miíagros» 
Los Profetas lo habian' anunciado al mundo mu- 
chos siglos antes que apareciese. Ellòs han dado 
un testimonio uniforme de su Divinidad. Profe- 
tizaron todos que nacería , y viviria entre los hom- 
bres, que sanaria sus eoformedades, y que los 
haria dignos de poder reynar elloi mismos algun 
dia en el Cielo. Tambien coócuerdan todos en las 
predicciones que han hecho de las circunstancias 

(1) Saturno. (2) Rea. (3) Persefonô. (4) Júpiter. (5) Dia¬ 
na. ' ■ ' _ • 
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de su Pasiçn, de sú Muerte, y de 8U Resurfebi- 
cion. Los astros itiismos le dieron á conocer; y- 
sobre la buena fe de una estrella , los Magos, 
aquellos sábios Filósofos de Pérsia, vinieron a 
adorarle como á Dios dei universo, y en quali- 
dad de tal, le ofrecieron sus dones. No os ha- 
blaré yo de aquel gran número de milagros que 
han seúalado el curso de su vida. Convirtió el 
agua en vino: hartó á cinco mil personas con cín> 
CO panes, y dos peces ; viòsele caminar sobre laS 
aguas que se habiaa consolidado al tocarias suS 
pies. La naturaleza le ha reconocido por su Au¬ 
tor : con sola una palabra suya dkS la vista á un 
ciego de nacimiento ^ y en fin, la muerte , por 
fiera, y por inexôrable que sea, se ha mostrado 
inuchas veces sujeta á sus órdenes, y la ha obli- 
gado á volver la vida á un hombre, que el se¬ 
pulcro encerraba quatro dias habia. ^Si no hu- 
biera sido Dios , pudiera haber hecho tan gran¬ 
des prodigíos ? gÓ puole kt oaturarleza obedecer 
á otro que á su Criador? 

El bramido que el mar hace resonar en loa 
oídos quando los vientos alborotan sus olas, y las 
ezotan contra-los penascps en donde se quebran- 
tan con un ^gran emuèndo , no son tan terribles 
t^mo lo fue el mormullo' que se levanto de re¬ 
pente entre estos idólatras al oir este discurso de 
.Teodota Desgrehándose ias Sacerdotisas sus ca- 
bellos, y arrancándoselos de rabia, parecian unas 
fúrias, infernales: desgarraban sus vestidos, y ha- 
clan pedazós lás cbronas quú llevában sobre su 

ca- 
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cabeza. El pueblodaba grandes gritos , como si' 
se hallase en una calamidad pdblica : encarában»' 
se tambien con el Gobernador , y parecían aco- 
sarle de una cobarde prevaricacion para con los 
Pioses. j Por qué , decia el poeblo, no se im- 
ponia silencio á este hombre, que los trataba con 
tanta indignidad ^ un hombre que merecia la muer- 
te, y cuya retórica ímpia no tenia otro fín, que 
apagar en los corázones el respeto y y la venera- 
cion que se les debe ? Aiiadía , que estos mismos 
Pioses tratados con un modó de tanto ultraje, pe- 
dian que se les vengase, y que no ^nvenia dife* 
rir mas su satisfaccion , por no hacerse cómplice 
de un sacrilégio tan horrible. £1 Gobernador, na¬ 
turalmente inclinado á la crueldad, no necesita- 
ba para ella de los estímulos de esta gente enfu¬ 
recida V y Rsí se mostró él con tanta fúria, que sin 
tener respeto á su dignidad , y dègradándose 
de alguaa suerte él mismo, baxó de su tribunal 
con precipitacion para ser el verdugo dei Santo. 
Pero mientras que se prepara el potro , y las ufías 
de hierro: ^nientras que el pueblo sediento de san« 
gre, aguarda con impaciência que se derrame la 
dei Mártir: mientras que los pregoneros hacen 
oírsu voz por todas las calles hasta ponerse ron¬ 
cos , tranquilo el Mártir mira sin alterarse todos; 
estos preparativos, como si fuesen pára otro, y 
no para él para quien se hiciesen. 

Subiéronle , pues, sobre el potro; y enton- 
ces se pusieron en uso todos aquellos instrumen¬ 
tos, cuya vista sola hace temblar. Empleáronsé 
iTm.IL L cl 
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hkrro 9 y el fuègo: las ünas, y los peyhes 
dç acero : las plotnadas, y las correas de cue-^ 
CQ crudo ; y queriendo formarse todos los que 
se hallaban allí como una especíe de mérito para 
con sus Dioses, se quítaron sus ropas, y divi-. 
diéndose en dos filas, se posieron á los dos la¬ 
dos dei potro. Cada uno se esforzabapor sena- 
larse en este terrible combate de dento contra 
uno : cada uno ponia su gloria en ser mas inhu- 
mano que su companero. Echaba el Santo sus 
miradas tan presto háda un lado , como al (Hro, 
como para animarlos á portarse. Mirábalos con 
un rostro risueno, sin quexarse ni dei tirano , ni 
de los dolores que padecia. Ni hay que imagi- 
narse tampoco que halló él en su propio fondo 
esta apacible situacion en que se veia; debkla 
á JesU'Christo , que le fortificaba en un aimbate 
tan desigual, y en el qual, lexos de ceder al 
número, puso mochas veces á ^s enemigos en 
estado de no poderle continuar. Quedaban todos^ 
sin aliento ^ lo qual obligó al Grobernador para 
dexarlos tomar nuevas fuerzas , enviar á bòscac 
un excelente, y fuerte vinagre , que hizo derra-^ 
mar á lo largo de los costados dei Mártir, des- 
pues que las hachas encendidas hubieron hecha 
grandes ampoUas , ó escara& Entonces habtién-- 
dole causado al Santo esta carne medio asada ^ y 
este vinagre un ligero movimiento de cabeza , que 
denotaba (^e su olfato se habia ofendido de él; 
el Gobernador, que lo conocid, baxó de su tri-i 
bunal, y como insultando al Martk>le dixo : Ola^ 

.. Teo- 
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Teodoto, parece que ya te rindes, y como que 
ya te muestras medio vencido : no ha un ino>- 
mento que nos desaíiabas: ^qué se ha hecho de 
esa noble fiereza, que hacias ostentar á nnestra 
presencia 7 gQué no eres tü mas valiente, que 
en palabras ? ^ £n qué te fundabas para mur¬ 
murar tan bien de los Dioses ? ^ Por qué te bor« 
labas tú de su poder ? Ahora lo sientes á pesar 
tuyo; ^quieres creerme 7 Pues sé en adelante mas 
sabio, y no siendo sino un desdichado tabemero, 
aprende á conocer que te está mal el hacerte Doe* 
tor, y. ^ue no se debe hablar jamás de los So¬ 
beranos en términos que se puedan ofender esta^ 
altas Magestades. Sábete tú tambien, dixo el Már¬ 
tir, que tú , y tus Emperadores no sois á mi 
vista sino los últimos de los hombres , y unos vl- 
les esclavos para con quienes no tengo yo sino el 
desprecio. No temas que mi valor se acobarde; 
solamente te advierto, que tus verdugos se can- 
san , y que no descargan ya con el mismo vigon 
^y es este el descuido con que execittan tus ór- 
denes ? Me quieres tú tambien creer á mí: pues 
inventa nuevos suplícios, que sean dignos de see 
empleados contra mí, estos ya han perdido su 
fuerza ; pero reconoced antes que Jesu>Christo mi 
Senor es quíen les quita todo lo que tienen de 
cruel, y de mortal: que es él quien dá este va¬ 
lor invencible en el dolor, y quien enciende en 
mi alma este vivo ardor que siento de sufrir por 
su gloria. El tirano le hizo romper las quixadas*, 
y quebrarle los diqatçs con gruesas piedras. Peró 
■ j La Teo- 
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Teodoto apenas pudiendo articular bíen sãs pa-? 
labras , le dixo : Aun quando me hicieres cortar 
la iengua, sábete que .Dios entiende el silencio 
de los Christianos. 

.c Entretanto, no pudiendo ya mas los verdu-; 
gos , mando el Gobèrnador, que se le quitase de 
encima dei potro, y que se lo llevase á la carcel 
para ser puesto segunda vez á torisemo. Y como! 
atravesase la plaza pública en un estado que causa- 
ba horror, teniendo mdido todo el cuerpo, y en- 
sangrentado , decia á un tropel de pueblo que con> 
ourrla de todas partes para verle, mostrándole sus 
Uagas: Tal es el poder de Jesu-Christo; &pero creeis 
vosotros que sin su socorro hubiera yo podido re> 
^irá la violência de los tormentos que se me 
ban hecho padecer ? No, no , seõores ^ él es so- 
lo: este Dios Poderoso es quioi ha dado. á mi 
çuerpò toda esta impasibilidad: él es quien me 
hâ hecho vencer el fuego que todo lo destruy^ 
él es quien me ha dado el valor de despreciarias 
amenazas de vuestro Gobèrnador, y los impíos 
ediâos de vuestros Emperadores: y así no os 
admireis de ver en mt unos sentimientos tan ele- 
vados, y un Oorazon tan alto , y tan admírable 
én un hombre de una condicion tan despreciable; 
pero es porque en Dios nò hay acepcion de per- 
sonas, y porque siendo el Sehor de todos, dá 
indiferentemente su gracia â todos, así á escla-! 
vos , como á Príncipes , á Bárbaros, como á Ro> 
pianos. Un momento despues ^ tomando la pala- 
bra , y haciendo observar, y núrar á:. los .quç 
/'i, es- 
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estaban mas ccfrcanos de éi las sartgrientas seiía>< 
les que los verdugos habiaa de^ado en su cuer- 
po: Ve4 aqui, les dixo , es sacrijSeio que se de> 
be hacer á Jesu-Çhristo quando se Uree en ély 
en esto no hacemos mas que volverle lo que éí 
primero ha dado por nosotros. 

Al cabo de cinco dias, habiendo hecho Teo* 
tegno erigir su Tribunal en,. la plaza mayor ', ihan^ 
dó que le llevasen á Teodoto. Luego que leab 
canzó á ver: Acércate , le dixo, Teodoto, acér-> 
cate , y no temas. Ya he sabido, con harto pla> 
cer mio, como instruído de lo que has pasado, 
aunque contra mt voluntad, habias tomado me- 
jores, y mas justos sentimientos , y qüe ya no 
eres tan hero, y tan intratable como eras. A la 
verdad pudieras haber escusado tan grandes ma¬ 
les condescendiendo un poco menos con tu gusto, 
y creyendo un poco mas á los çonsejos de tos 
amigos. Te protesto que no he llegado á tantq 
extremo, sino con una suma repugnância : pero 
olvidemos lo pasado^ estoy dispuesto á reparar- 
lo por todos los buenos tratamientos que podré 
imaginar, y que pudieres desear* Te cumpliré 
fielmente todas las promesas que te hice el;Otro 
dia, y afiadiré , si es necesario, nuevos presen¬ 
tes , y nuevas gratiíicaciones. Reconoce solamen* 
te el poder soberano de los Dioses adorándoles» 
La terquedad no sienta bien á nadie ; pero me^r 
nos á un sabio que á otro. Np me pongas en la 
necesidad de tratarte aun mas mal que la vez pri- 
mera : porque en fin no te lo debp dislnuilar. Loa 
Tm,ll. Lg tor^ 
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tormentos qne has experimentadó) no son sino tOr- 
mentos en pintura, para aquellos que se te harán 
sufrir si no los evkás por una perfeâa sumision 
á la voinniad' de los Emperadores. ^’Y qué, íeo- 
tegno, respondió el Mártir, me harás trecr* que 
está en tu poder inventar algun suplicio , que mi 
Senor Jesu-Christo no pueda hacer vano, y sin 
cfedo ? Aunque hayás reducido mi cuerpO al es^ 
tàdo en que ,le \íés-: aunque ya no me pueda sos-^ 
^ener sobre mis mismos miembfos, pUedes no obs¬ 
tante hacer una segunda prueba j experimenta por 
un poco si puedes vencerme. 

No dilató por mucho tiempo el Gobernador 
satisfacerle^: hísóle poner de nuevo Sobre el po¬ 
tro , y colocar á la derecha , y á la izquierda 
verdugos^ que volviesen á renovar las mismas he- 
ridas^que le habian hecbo cinco dias antes. El 
Santo no hacía mas que levantai en alto $u voz 
para confesar 4 Jesu-Ghristo : lo qual oído por 
el Presidente, le hizo baxar de la máquina, y 
estenderle sobre pedazos de tejas encendidas. Tie- 
ne este tormento tal eficácia, y causa un dolor 
tan vivo, y tan penetrante, que lo hace llegar 
hasta las entranas. Y asi sintiéndolo el Mártir en 
todo su vigor, recurrió á Jesu-Christo , y le pi- 
dió se lo mitigase un poco , Io que le fue con¬ 
cedido. Tèotêgno íe hizo poner tercera Vez so- 
bcef el pcttrô , y otraS tantas le hizo renovar sus 
líagas ^ pefO Jesu-Christo templó aun de tal 
sijfifte este tormento, que el Santo parecia que 
no ' sQÍria nada : podría mas bien decirse que 
' aque- 
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aquello ijoas p^req^ aparkacia ;de tofa^mQ\qQQ 
no xealidad é^, y/<iue ,los y^cdugos dq ^ran 
otra co^ qpe adoeça ' 4 ^ una pieza trágfca4 Nd 
obstante, de todas Jas paxtes de su cuerpo^ so¬ 
la la leqgua tenia De^t^ba^la e| tirano 

con la e^peranzaMjd^^que se seryiria i^-jella.para 
qegar á Je^Çbristo f y yeía ;que.! el Santo ;.se 
valia de ella, por elcontrario,paraconfçsarlepor 
mas largo tiempo. ^ 

Fue preciso en fin, que el Gebe^nador llç- 
gase al ültidtP Râo de esta tt^g^dia; esto es, d 
una sentencia de n^uerte j no bailando otro medio 
á causa de la firmeza extraordinária dei Santo, y 
dei cansançio de sus verdugos. Pronunciòla pues 
en estçs terminps : " Segun el poder que hemos 
» recibido de los, Emperadores , condenamos .d 
» Teodotu á ser degolíado, por haberse declara- 
»> do protedor de los Galileos, y enemigo de los 
l)ioses, y rehusado obedecer d las ordenes de 
*> nuestros invenciblesPríocip^.,! y d jlas nuestras. 
»> item : Mandámos que su cuerpq. sea quetnado, 
.*> para que los Cbristlanos no le tomen , y Ip 
» sepulten. Acompafióle una multitud innumera- 
ble de ppeblo hasta el lugar dei suplicio. Luq- 
go que llej^ d^; Ú sç puso rpfiillas, é. hizo es^ 

oracipn á 4fSU7,Ch|rMQ: Senpc., Jesua, Çriado^ 
de Ciek), y tierra, que jamás '. abandonais d, Ips 
que esperan en Vos j yo os;doy gradas,por hq- 
berme elegido{^rà ser pnp de Ws Ciudadapqs 
^de la Jerusalen Celestial, y uno de aquellos con 
quienes Vos, diyidis los honores de la .dignidad 

Íi4 Real. 
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ReáL Gracías ós doy de qtie õs babeis servido de 
tiií para vencera! dragoir, y--quebdintarle la Ca- 
beza. Acordaos en fin , Sefidr j de vuestros sier- 
vos , y concededles un poco de descanso : haced 
que los enemigos de vuestrò ^nombre acaben en 
tiíií sus dkhnos martírios 5 y quê su furor con¬ 
tra ' vuestrã I^lésia' se apague èn •'mi sangre. Y 
liabiendo díche AVnen , se volvió tíácla los Fieles 
que le habian acompanado 5 y viéndolos á todos 
llòrofcoálés drxó : j Por qué llorais , hermanos 
mios ? ^ndécid antes á nüestro Sefibr Jesu-Chris- 
to , que ffiè ha hechò la gracia de terminat glo« 
tiosamente mi carrera con vidoria. Yo voy al 
‘Cieloj en donde os serviré en adelante de in- 
tercesor para con Bios. Y diciendo esto , rcci- 
-tió el golpe, que puso fin á su vida. 

Levantóse despues una grandísima hoguerà 
para quemar el cuerpo dei Santo ; y estando yá 
• pára ponerle fiie^, apareció de repente una lu 4 
•por éncimá dé. la pila dé lena , que lanzando por 
4 odas partes relámpágos, apartaba á todòs los 
<quèl quèrían ácercarse á ella. Lievósele al instaii- 
'te á Teotegno la noticia de este prodigio, quien 
^diò orden qué loS soldÂdos se qúedasen alli pára 
^j^ardar è! •cuerpó ^ y pára impedir que lo hur- 
■%teen lòs'Çhrikiaifòs. Sucedtó eri’ áquel mis- 
dia el Sacerdote‘ Fronton habià salido de su 
'cása (i) para irse á Anoira, segün habia queda¬ 
ndo de acuerdp còtt Téodbtò: Uevando consigo el 

■■ , V' f íini-» 

(i) Del Lugar Hamado BíaTo donde cl' era Cürá. 
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anillo que este Santo le dió quando se separaron^ 
para que por esta ^nal se le diesen las relíquias 
que pidiera. Llevaba tambien una asna cargada de 
dos pellejos de excelente vino afiejo, que era de 
su cosecha. Al llegar á la Ciudad , permitió Dios 
que la pollina se cayese muy cerca dei lugar eu 
que estaba el cuerpo dei Santo. Acudieron luego 
los soldados, y viendo á este buen viejo muy afa» 
nado por levantar su béstia, ayudáronle, y des> 
pues le dixeron : adónde vais tan tarde, buen 

viejo ? Quedaos con nosotros: vuestra pcdlina ha^ 
liará aqui de comer hasta hartarse ; y si la que¬ 
reis dexar ir á los trigos, no temais que nadie os 
■diga nada, mientras esteis en nuestra compahía. 
^ No vale mas que paseis aqui la noche, qué iros 
á gastar el dinero en algunamala posada? ; 

Creyc^os el Sacerdote , y dexando el camino 
real, los siguiò á una barraca que habian hecho 
^e ramas de sauces, entretexidas de juncos, para 
deíènderse dei mal tiempo. En ella halló Fronton 
lumbre, y de cenar, todo dispuesto. Despues que 
los soldados se banaron en un pequeôo rio , que 
no está muy distante de este lugar , tendieron 
sus ropas sobre la hierba , y se sentaron sobre 
ellas para comer á su gusto. Comenzaron porai- 
gunas jarras de vino, que -en un instaflte las bc- 
bian, exhortando á su huespedá hacer lo mis*- 
mo. Fronton creyó que no podia negarse. á dar<- 
les dei suyo. Pidió pues una taza, y llenándo- 
la hasta lós bordes, la diô á aquèl qúe estaba 
mas cerca de sí. Prob^ ,un póCQ de este yinç|, 

qúe 
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que creeré no sepa mal'; y al decir esto se soti- 
reía modestamente. Los soldados) viendo el color 
rojo dei vino, y penetrado el olfato de su ma- 
ravilloso olor , exclamaron todos: j Ah! excelen¬ 
te vino!: 5De quántos anos es ? De cinco, res- 
{mndiò Fronton. Bebamos pues , replicaron los 
soldados , que nos morimos de sed. En hora bue- 
na , hijos , replicó el Sacerdote, y no lo dexeís 
por eso. Un soldado de los mas jóvenes llamado 
Metrodoro, se puso á decír, despues de haber 
bebido una taza entéra: Por Jüpiter que este licor 
comienza á hacerme olvidar la mala noche que pa- 
samos á la orilla dei lago, quando fuimos comanda¬ 
dos para guardar los cuerpos de aquellas mugeres 
Christianas. Yo creí que toda el agua dei rioLe- 
teo (i) no pudiera jamás borraria de nii ntemoria, 
Jtanlai^á , y tan lUolestà me pateciò , y aunitiucho 
mas por sus efeâos ; pero ya conozco que el vino 
jde nuestro huesped tiene mas virtud qqe el agua 
dei rio Leteo , y que no desagradaria á los Poe- 
ias. Echadmê otra taza $ padre mio, para que 
ncabe de olvidar aquella desgraciada noche. ^De 
qud mugeres hablas, replicó Fronton ? Guárdate 
iambien Metrodoro ^ interrumpió otro de sus ca¬ 
maradas ^ llamado Àpolonio, que ese licor que 
hallas tan agtadable, te haga olvidar de que es¬ 
tamos puestos hoy para guardar el cuerpo de ese 
hombre de bronce; porque ól fue quien hurtó los 

cuer- 

; (i) Rio dei infierno, quefingen los Poetas tener una agua cuya 
virtud ^ce perder á los que la beben Ia mémoria de todo lo que 
^han hecho ^ ó sabido en su-yida. 
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cnei^s de e$as mugeres, y fue causa de que nò> 
sotros fuésetnos azotados tan cruelmente por orden 
dei Gobemador: cuidado no nos sttceda (tfro tam 
to esta noche. 

Esos son para mí otros tantos enigmas, re> 
plicó Fronton, y ya me pesa no haber traido 
conmigo un intérprete. i Qué mugeres , pues, fue- 
ron hurtadas dei lago , y qué hombrè de bronce 
es ese de que estais hablando ?£s alguna estatua 
de bronce, que se ha hecho venir de lexos , que 
se os ha dado á guardar; ^6 quereis divertiros 
á costa de un pobre estraUgero, que no es dé 
los mas avisados dei mundo ? Iba á responderlé 
Metrodoro; pero otro llamado Glaucencio tomó 
la palabra, y le dixb á Fronton: Es la misma 
verdad la que te están diciendo mis camaradas; 
por cierto que ese cuyo cuerpo’ guardámos, era 
un hombre de bronce, ó de hierro, y aun maá 
duro que el hierro , y el bronce, y aun maS 
duro que todò lo mas durò que hay en el mun¬ 
do, aunque sea el diamante. Porque eflí fin estos, 
metaíes se ablandan al fuego , él diamante se par- 
4e, se corta, se pule con él auxilio dei arte, y 
se muele tambien algunas veces, segun diceti: 
pero á este hombre, ni el fuego, ni el hierròi, 
ni los guijarros , ni todos quantos instrumentos' 
ha podido inventar el arte 'de atormentar á los 
hombres, le han podido hacer titubear; todo esto 
no ha tenido mas efedo que purificarlo. Aun nô 
te comprehendo , dixo Fronton: jEs de algún 
hombre de quieii hablais, ó de alguoa otra cosa? 

Bas- 
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Bastante me costaríà, respondió al pUnto Glaa- 
cencio 5 ei responderte justamente sobre ello, y 
explícarte la naturaleza dei que te estoy hablan- 
do ; no es tan facil el defínirlo. Porque en fín^ 
si le llamo hombre, jamás ha habido otro que 
combata como él. Ya se sabe muy bien que es 
uno de nuestros Ciudadanos f toda la Ciudad co* 
noce su nombre, y su família , que no es de las 
roas ilustres f que tampoco fue mas que un hom¬ 
bre sencillo f lo que no se podrá creer jamás, si 
ise le ju2ga por las cosas que ha hecho» Imagi- 
i^oshuesped nuestro > que aunque se le aasotó, 
aunque se le desgarrò , aunque Se le apltcp fuer 
go, siempre parecia insensible á todo , ni una pa- 
labra de impaciência, ni la menor quexa , ni cl 
menor movimiento se le vió , que pudiese dar á 
conocer que sufria su cuerpo; sino á la manera 
que un penasco azotado de las olas ^ siempre 
permaneció firme, é inmovil en medio de los que 
le atormentaban, sin haber querido jamás desis-^ 
tir de su intento»' Si quereis saber su nombre, 
llamábase Teodoto, era de la^^a de los Chris- 
tianosv Este era aquel que por no sé qué astúcia, 
habia hurtado . dei lago , que está cerca de aqui, 
los cuerpos de las siete mugeres, que se habian 
echado en él, y que guardábamos nosotros, los 
quales enterro cerca de una de sus Iglesias» Pero co¬ 
mo hubiese sabido, que todos los dias se prendian, 
y se enviaban al suplicio á muchos Christianos, 
porque se sospechaba de ellos este hurto, el te¬ 
mor que tuvo de que abandonasen su Religion 
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U obli^ á entregairse él mismo al Magistra¬ 
do, y acaso tambien por no ser causa que loa 
inocentes fiiesen castigados, siendo él el culpado, 
£1 Gobernador tuvo la bon^d de prometerle chh 
pleos honoríficos, TÍquezas , y en fin, hasta íá 
dignidad de Sumo Pontífice, si queria renunciac 
á Jesu-Christa Pero él despreció todas estas be-> 
Uas ofertas ) y^burlándose, así del juez, como 
de lós edtâos de loá Empéradores , y de lo&mtsf 
mos Dioses, apenas pudo resólverse á, honrar á 
nuestro Gobernador con una respuesta. No sê pue>^ 
de decir los tormentos que k hicieron padecer^ 
com tódo; eso , eí deciaque> no sentia nada : iiKt 
suhaba aun á los que kjatormentdüan: echába-^ 
les en cara su fiaqueza: despues se pònia i can-< 
tar Hymnos, y Cânticos j hasta que en fin se vió 
obligado el Gobernador á.hacerle cortar la ca*^ 
beza. Habia mandado tambien ; que sa cuerpo foe^ 
se quemado ^ pero ....bkn podrá sucederaos 
aiin alguna desgracia por causa de él , y. tenet 
aqui otra cosa semejante á la dei lago. Porque 
has de saber , que como estuviesen ya para po^ 
nerk sobre la hoguera , se apareció ui» hiz gran^ 
de , que hizò huir á los > que defáan pooerle fue^ 
go. Y así, para que los Christiaaos no vengan 4 
hurtar el cuérpo, tenemos orden dé guar^rlot 
andad vedle, ahí está sobre ésas ramas. i 

Habknck comprehoidido Fjxmton por estã 
relacion que ac^uel era el Santo, hombre Teodotó^ 
dió graciasá Dios de haberle conducido á áqoêl 
lugar ^;y le pidió su auxilio para poderio j^recoges;: 

Apa« 
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ijr4 Martírio j)e S. Teodôto 

Aparentando pues alegria, y haciendo de hon»^ 
bre de bnen humor, les contaba á los soldados 
algunos cuentecillos alegres, incitándolos de quaih 
do en quando á ilenar süs tazas de aquel exce-> 
lente viúo aâejo , que se lo repartia abundante- 
mente. Llenáronlas tantas veces, que se embria- 
ganm, y se durmieron. Entonces levantándose et 
Sacerdote, fite á - tomar el cüerpo dei Mártir, y 
poniéndolé sobre su pollinR, le dixo j conto si aún 
cstuvíesé vivo: Aàimo, gran Santo,ved aquicum-> 
plido el momento de estar á tu promesa: recono» 
ce este anillo, yá tó le vueivo; y diciendo ésto, 
se lo pusò en el dedo c ahora. te toca á tí el. aca» 
bar Ib que âlta.. Despues vqlvió á poner las ra¬ 
mas , y íashpjas, que cubríanel cuerpo,conforme 
estaban antes , para que los soldados no conocie* 
sen nada. Vino eldia, y fingiendo dispertarse el 
Sacerdote , y na parecer su poUiha, se levantó cou 
acderacion como para buscaria. Hace que no la 
halla, grita, y llora ,< parece que se quiere arram 
car los cabellos. Los soldados que ignoraban lo 
que habia pasado mientras estuvieron durmiendo, 
y que creían.que su aíliccion era sincera, y ver^ 
dadera su pérdkia, le consolaban lo mejor que 
podian. Entretantò un Angel conducía la pollina 
cargada dei precioso depósito , y la llevó por ca*^ 
minos extraviados hasta el Lugar de Maio. Ha- 
biendo eneontrado algunos vecinos dei Lugar al 
^acerdote , le dixeron secretamente , que su bor*» 
tíca habia llevado allá unas reliquias, y parádo* 
se ella por sí misma en cierto lug^, cuyapin- 
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tura le hicieron. Era_este aquel mismo enque al- 
gunos dias antes habia dicho el Santo Mártir á 
Fronton : Padre mio 4 y 'qud lu^r tan propio se¬ 
ria este para poner en él algunas reliquias. Des- 
pidióse pues el Sacerdote de los soldados , mos- 
trándose, muy triste por la pérdida de.su bqrra,. 
y se aceleró pòr restituirse á su Lugar. Erigio 
luego una Capilia tal como se vé el dia de hoy, 
en donde coloco lo mas honorííicamente que pudo 
las relíquias dei bienaventurado Mártir Teodoto. 

Esta relacion fue escrita por mí el humilde 
^ilo con toda la íidelidad) y la exââitud de que 
sby capaz. Yo estuve en pjision con el Santo 
Mártir) y he sido testigo de los hechos que aqui 
ípfiero y y cuya^relaoiQn protésto ser muy vérda- 
dera. Ójalá que todos lòs qüe la leyeren puedan 
tener parte con el Santo Mártir Tèodoto , y con 
todos los demas Santos que han combatido por 
la Fe de Jesu-Christo nuestro j^hcnr, al qual per<- 
tenecen eL poder, > y la gler^'^ con el Padre, yi 
el E^íritit Santo«'Amen..x < ‘ ^ - ^ 


t ' » ; 
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A C T A S 

Í)E, S. FELK, OBISPO, Y MÁRTIR, (i) 

ij ■■ " ' ■■■ ' ^ ’ *' - * . • 

Sacadas , de ta edicion antigua de Surh , cotejada eon las 
ãe Mombrlciò , de Earimio , de MM. Cotelier , y Baladof 
y de D. Lucas de Acberi ; y con cinco Manuscritos , â sabert 
frimero , de Orcamp : segundo ^ de S. Comelio de Compiegnei 
. tercero y de S.Vitonàe Baris i quarto ^ de los Celestinos 
de Paris , y el~qumt$ , de S, Maricpto de Auxerre. \ 

Áno de Jesu>Chf$to 303 , eii el império de Didcleciánb , J 
de sus Colegas. 

E N el ofUvo Consulado de Diocleciano , 7. 

cd séf^imoide: Maxímkho, se publico, poc 
todo el Imperiò un Edido dirigido á los Gober-< 
nadores de las Provincias, y á los Magistrados 
de l^s Ciudades, por el qual se les mandaba se 
a|>qderásen de .todos ;los libròs concerqientes á 1» 
Religion Christiana , sacándolos de manòs de^los 
Obispos, y obligando por todos médios á los 
que eran sus guardas, ó simples depositários, á 
ponerlos al punto en manos de los Oficiales, en- 
cargados por los Emperadores en esta pesquisa (2). 
Fixóse el Ediâo en la Ciudad de Tibiura en Áfri¬ 
ca (3) el dia cinco de Junio. En el mísmo dia 
Magnilíano , Procurador dei Fisco Imperial, é 

In- 

(i) A 30 de Agosto. (2) Véanse las Notas. (3} Véanse last 
Notas. 

-VA 
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Actas PE S. Feux, Obispo, &C. 

Intendei^ de Ia ;ProT^incia , niandó llamar 'á ío8 
Sacerdotes de los Chriáianos, Felix , qae era 
Obispo' de esta Ghidad, habia salido de- ella para 
Cartago f y ad el Presbytero Apro , y los Lee-, 
tores Giro, y Vital fiieron los que comparecie-' 
ron enr áondáâe 'de<' si] aosènte Préladò. Díxoles 
Magniliano: ^No/teneis libros de vuestra Reli-< 
gion ? Respondiò Apro: Si que los tenemòs. 
M. Paes es preciso dármelos para qae ,los que^ 
men. - A. Lòs. tiene lioestro C^spp. M. D^de 
está ? A. Yo no sé. M. jBien está^ quedaràs pre<i' 
SOS con ÜQ Ltâor (i), hasta que llegue el Pro* 
consul Anulino, que tome conociimento de yuet* 
tra.causa.t.. 

Al dia siguiente volvió el Obispo Felix dei 
Caitagp^Tibiorfa. r.Notfeiòsó’ 'de- elle^ Magnilia- 
no ^ le mwdó quéc se' presentasé. Obedeció et 
Obispo, y fue á casa dei Intendente. Dtxole este: 
Eàitr^^e todos k>s libros que teneis de, vuèstrs' 
Beligion , y aim las hojás sueltas , si hay algu-> 
nas. Respondiòle el Obispo: Verdad eis qüe^ lòs 
tengo, pero no os los daré. M. Tengo òrdèn éx- 
presa de los Emperadores para pedirlos, y no 
estradarás que haga mas caso de ellos que de tus 
palabras; y asi dame esos libros para mandarlós 
quemar. F. Antes consentirá que nie quemen á mí 
mismo I Dios me prohtbe entregar sus Escrituras^ 
y no estradarás, que obedezea mas á sus órde- 
nes que á las tuyas. M. Ya te'digo otra vez, 
Tm. il. M que 

(i) Esto C3 « un Ministro, ó AlguaciL 
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1^8 . Actas de- SíFelix, 

que debQ<:obedecep^siVUiiá ^lo ^e los'Empérado-^ 
les me mandàn ^ que áüò-.qite túí dkes» F» Y yo- 
te repitoque los Órdenes de íDios se han de 
preferir á Jos de los hombres. M. Ya lo pensa¬ 
ras bien. . . .1 \ - 

Al calx) de tr^ dias. hizouèl Jnbeadente que 
le llevasen.al ObispoiFeli»-, y^lé dixo : Y bien, 
^ has pensado en lo. que te ^xè el otro dia ? F. 
Aunque Ipoa^se en ello toda mi vida , no te di< 
tia.oti^«cosa que lo .que ya te fae dicho, Ío que 
abor4 lepíto , y . estoy pronto, á referir en pre> 
seocia ldeli mismo: Proconsul, M.. Pues bien, á él 
se l(r dkás, á quien voy á reinkute Y luego fue 
entregado á Vicente Celsino, Decurion.jde. Tin 
bHjra.’.-i rvir:’-;:0 ^ w l-',.'* 

-EilParifó deiestalCiudãdipata.la deCactagoveof 
donde estaba el Proconsul., el dia 24 de .lunia 
Fue preseotado incontioentt i su Tèni^nte, que 
\fi\h%m pon^ en prlsion^ despaes dc ihaberlè.he- 
cboísu .ínteiTQg^oriiou Al dia siguiente .compare* 
ei 4 ante el Hroicoosul (1) aintes deahianecet. ^Poc 
qu 4 i le dixo este Juez., ho quieres dar unos 1 h 
bros que òs son tan indtiles, y de tan poco va-r 
}or 9 Yo no los puedodar, respondió el Obispa 
Mandó ei Pcoconsul que se le pusiese en un ca* 
labózo .con griUos, y esposas* Allí pasd diez y 
^is dias enteros ; y el último de estos, por Ia 
npche 4 hizo Anulino que se lo llevasen cargadp 
nadenas, y le dixo otta .vez: ^Por qué no das 
v: '! i . esos 

(i) Anulino. * ' , 
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esos lã)ros que te" se {»áà) ? Y tespoòdíã : 'Yo ho 
los he de dar. Vieodo esto Anulino , le envid 
el siete de Julid al Frefeâo dcl Pretorio, que 
estaba jentoacies} enriAiricau Este Magistrado le hi^ 
20 cai^r de cadenasv todavia mas pesadas j j 
despoies de b^erle tenido mieve dias eo su caif- 
cel, lo retnitiq á los Emperádores á Roma. Em* 
barcáse ^'pnés j el Obi^ atado á noa groesa cá’!- 
dena. Duró. el viage qi^tro i.diar; cuyo tieoqie 
estuvo sin comer , ní beber , echado en el suelo 
dei navio entre los pies de los caballos , no te- 
níendo mas cama que ia paja que á estos les echa* 
ban. Arribó^el, Qayio.^ ^ic^a ,, y dió ibndo en 
el Pueitò oe^ i^igénto'^!)^ eii donde' íos her- 
manos le recibieron con -tcdo el honor debido^ 
su.perspna.y á ^ virtud 9 y á su caraâer. De 
Agrlgento fue llevado á Catana , de Catana á Me* 
siaa , y de^Mèsbia á l^tsrmina y èn donde sO le 
volvió á embarcar; y despues de haber atrave- 
tado el navio el estrecha.de Sidilla^ y costeado 
la Lucania, le dexó en Rulo , d^sde donde fue 
conducido á^Venuza (a). AUi un. Còmisario , en^ 
viado por los Emperádores,ilechizò quitar Iks 
cadenas ; y resistiéndose .conuváienxpre^ á entre* 
gar los libros sagrados, fue eondehadò á muertè, 
lo que se executó el dia tremta de Agosto de 
aquef afio.:r. v i-;' r’b Lc.b >' ' 

SiendpiHemdò aí suplicia^ aparecid la Lutia 
toda. ensangosntada;;;, yiiel %nto levantando* los 

M 3 ojos 

(i) Gergentos ó Gergentí. (2) Ciadad deU Pulla* 
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ojos al Cielo , dixo ; Sefior, Jesus , gradas os 
doy de que pôneis á mi alma en libertad. Cin- 
cuenta y seis anos he vivido sobre la tierra , pe¬ 
ro salgo de ella con mi primera inocenda: he 
vivido virgen, y muero virgen : yo he guardado 
los preceptos de vuestro Evangelio, y he ense- 
fiado á los demas á guardarlos ^ y como una víc- 
tima escogida en el rebanò , baxo la cabeza al 
cuchillo que me vá á quitar la vida. 


martírio 

DE & ROMANO. (0 

Sacado de Euíehio ^ lib. 'X. de la Resurreccion , y de la Ai^ 
cension de mestro Senor , de la Edicion dei P. Simondo. 

Ano de Jesu-Christo 303 , en el império de Diocleciano ^ y 
de sus Colégas. 

E Staba Ia Iglesia de Antioquía expuesta á una 
violenta persecudon , quando Romano, que 
•Viajaba por Ia Asia , llegó á ella. Halló que mu- 
chos: Christianos habian dado ya tristes sehales 
de Ia daqueza humana; y no pudo sufrir que el 
demonio triunfase por mas tiempo de los siervos 
de Jesu-Christo. Llegóse intrepidamente al Juez, 
que se gloriaba de la vidoria que acababa de al- 
can^r, y' le dixo ; Senor Asclepíades ( este era 
el uombre dei Magistrado ),, vuestra vidoria no 

f i es 

(i) A, 7 •icte.âeíNojyiembre*^ , • - 
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completa , atk tiene Dios valerosos soldados, 
qüe no os seriá. tan facil el vencerlos. Este Ma* 
gistrado , viendo que un recienvenido ahogaba 
su gozo , á su .parecer seguro , sè quedó un po- 
eo suspenso conaquel arranque de Romano; no 
ob^Pte , juzganldo; por la póca resistência que 
acababa dc experimentar en algunos, que este 
no seria mas firme, le mandò que se acercase; 
y á la verdad no era justo que Jesu-Christo se 
retirase sin vencer á su enemigo: convenia pues,, 
que se hallifôe alguno que combátiese por él, y 
que venciese en su nombre. Asclepíades medita* 
ba ya hacer sufrir á este estrangero todos los 
tormentos que habia destinado para los ptros, eo 
castigo de baber venido á turbar su triunfo, fal> 
tándole;á su autoridad* En efeâo, hízole ator¬ 
mentar cruclmente. Al principio animaba á sus 
i^rdugos cw la yo^ , y con el semblante ; pero 
ebmo jío i lo hiciesen iá su . satísfacciou, y le pa- 
tédesé qúC tse iban ceansaíido -,i baxó de su trono, 
yrsia tqitar. á Jla 'vergüenza que resultaba á su 
dignidad, se mezcló entre ellos, y procuro con 
su exemplo alet^r su vigor. En fin, fue preciso 
que así él, como sus verdugos se retirasen con- 
&»>s , y faltos de fuerzas, pero Uenos de rabia} 
y que cediesen la viâoria á Romano, viéndose 
obligados á cedérsela hasta los mismos instru¬ 
mentos con que le atormentaban. 

Despues de, algunos nuevos esfuerzos, que hizq 
cl tirano, aunque siempre inútiles , para vencer 
la constância dei Santo: Dexa , exclamo el Sol- 
. Tom, II, Mg da- 
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dado dé- Jeati-ChrÍ«o j dexa ya de <^çi*r bpooerte 
contra-el Todópoderôso ; ^ pretendes acaso resistíc) 
á Jesu-Christo , que es el verdadéro , y único Rey 
de todo el Universo ? Oyéndole hablar de esta 
suérte, y creyendo que se hacia injuria al Em-^ 
perador en llamar á otro que á él ^ Rey , y Seôòr 
dei mundo, condenó al puntoal Santo á ser que^ 
mado : aãadiendo por este medio otra tercer co- 
rona á las dos primeras, con que ^ crueldad 
acababa dé coronarle. Lleno Romano de alegria, 
Gpbierto todo de sangre , que por todas partes 
brillabá sobre sus vestidos, y llevando sobre sus 
hombros , costados, y frente la insignia real de 
la^cruz, es conducido fuera de la Qiudad. AMi 
halló prevenida la hoguera para seisvirle de, al*^ 
tar. Aplicaron muchos Sarmientds, y caâás 
cas, que mezclaron con ta léõa , para que el fuc^^ 
go mas facil, y prontamente Se comunicaS&f y 
sobre este -lãóntón dé-matefias ebmbuskibles^yrse 
puso la ví<ãima <pie(habia: de rsetii saerifíçada:: iNo 
distaba múcho esté parage de^la-Ckidadif y cbnt 
currieron á él muchos Judios , como d' üri es-» 
peéláculo, el qual no les era menós agradable, 
que á' los Paganos. gDònde está ahora^ su Jesur 
Christo decián' èllos, que no Viene ? jDónde 
éstá ese Uios de los Christianos, que" no açude 
á librar á este dei fuego ? El nuestro ya se.sábe 
que libro á los tres nifios de nuestra Nacion dei 
hômo de Babilônia ^ pero el Dios de los Chris¬ 
tianos los dexa quemar. Diciendo esto , Dios, cü* 
yo poder no quieren reconocer , mandó á las nu» 

" . " .bes 
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bes que se juntasen : obscurecióse el Cielo, y 
abriéndose las uubes, descargaroti una lluvia mez- 
elada de < granizo tao: fuerte, y tan abundante sof 
bre la hoguera , que de repente detuvo el pro-»- 
greso que liábta hecho ya la llama. Asustado e| 
pueblo echa á huir : van á decirle al Empera- 
dor, que por entonces se hallaba en Ántioquía, 
como el CieloisQ dedara por. Rpmano, y que 
ha niostrad<rs1i (^erancoo qsta tan repentina temf 
pestad. ;EL Emperador envia á decir al Juez 
abandone esta causa, que no quiere nada coa 
este Dios dd C/ieln ,nque. 1& ptohibe meterse mas 
coh ;y que ntr íe era iiui$ acertado:;el querer 
acabar coa ua hombre,<cuya defensa tomaba el 
Cielo tan por su mano. Y de este modo ved á 
auestro Ananías librado dei fuego, como el de 
los Judios. Pero Asclepíades , hombre sin honor, 
ni humanidad, y que no conocia otro Dios que 
al Emperador , y á su fortuna, le aduló tanto, 
que imputando á Romano un nuevo delito, ob- 
tuvo de este Príncipe , se le cortase la lengua al 
Santo Mártir. Luego que arrancó, como por fuer- 
za, esta sentencia, la hizo executar al instante. 
Diò la casuaiidad que se hallase allí un Médí->- 
co, que mas por Ráqueza, que por su volun- 
tad, acababa el infeliz de renunciar la Fe de 
Jèsu-Christo negándole. Causo esta caída tan¬ 
ta alegria á Asclepíades , que al punto man- 
dó á este Médico cortase él mismo la lengua á 
Románo, Llevába este hombre consigo los ins¬ 
trumentos de su arte, necesaríos pura esta, ope- 

M4 ra- 
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racion (i); y aunque tenia repugnância , tuvó 
tambien la ilaqueza de obedecerle por sus ame- 
nazas; queriendo él mismo ser testigo de esta sàit* 
grienta exécucion. Y asi este pobre Médico aba¬ 
tido ya de dolor por su primera falta, se vió 
expuesto á otra segunda tentacion , en la. que ca- 
yó tambien por su desgracia. Parecióle , que 1 ^ 
que debia hacer en este lance para evitar la có^ 
lèra de Dios, era guardar e^ lêngua, y lle-i* 
varia á su casa, en donde envuelta con aseo en 
un lienzo la ocultó. Así suelen hacer algunas v&t 
ces los que habiendo tenido- la desgracia de rer- 
nunciar á Jesu-Christo ^ aunque solaniente de bo«> 
ca, y por üaqueza de la carne , mas que por un 
convencimiento interior dei espíritu , conservad 
en su corazon la fè que por su ílaqueza renun-^ 
ciaron. Procuran tener algunas reliquias de Már¬ 
tires, que hqnran particularmente, con la esperanza 
de que les servirán de intercesores para con Dios, 
obteniéndoles el perdon de su pecado. 

Ensénanos la anatomia, y lo confirma la ex- 
periencia, que un hombre á quien se le ha cor¬ 
tado la lengua no puede vivir (2) 5 pero Jesu-- 
Christo quiso librar otra vez á su Mártir de Ia 
muerte. Y así, á los Judios que nos proponen 
tomo un milagro la libertad de los tres niãos 
■ de 

' (1) Antiguamente los Médicos ordenaban , y componian las 
medicinas , y hacian todas ías operaciones de citugía. Uno solo 
hacia Io que ahora hacen tres ; y eraá un mismo tiempo Médt 
dico , Cirujano , y Boticário. (2) Quando se ha cortado has¬ 
ta la raiz, como lo habia hecho el Médico con la de S. Romano* 
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ée sú religion , les oponemos nosotrbs tres niila>^ 
gros en un solo hombre de la nuestra. Ya tene^ 
mos dos , la hoguera apagada , y la vida con> 
servada despues de la inciaio» de la letigua: Ved 
cl terçero ahora^ 

Despues de hecha esta incísion , llévarofi á 
Romano á la carcel. Hemos leído muchas veces 
qne el Espirhu Santo haxó en lenguas de fiiegd 
sobre los Apóstolès , .y qne cecibieron de él el 
dòn de hablar la de tòdais las haeiónes. Gree- 
mos este milagro, porquela Escritura lo refiére; 
Fero el que voy á contar ^ aunque no tenga este 
g^o. de . corddiiinbre y^noídexa de tener tódti 
aquella qqe cábe en la^ 'fè humana ; piiès tien^ 
por testigos ona, infiriidad :de personas qbe^adh 
viven. Dícese , pnes / qué» quando el bieliaventQ-]> 
tado Romano no tenia mas lengua que la suya^ 
y que se le habia cortado , era balbuciente’^ y 
que qual otro Moysés , apenas se pbdia explica^ 
articulando con mucho trabajo sus palabras, y 
al punto sin ella comenzó á hablar clara , y dish 
tintamente el que era tartamudo antes. t 

En efeâo, habíendo entrado en la carcel, y 
preguntádole el carcelero por su nombre, res-^ 
pondió con esta lengua milagrosa, é invisiblé, 
que el Espírito Santo substituyó en lugar de la 
•suya, diciendo: Me llamo Romano.. Corrió al pun¬ 
to á contar el milagro á el Magistrado, que se 
Jiallaba con.el Emperador. E inmediatamente sos« 
pechb ^ que rei; Médico le habia engahado no cor¬ 
tando lá lengua á Romano. Sin duda, dixo, este 

hom- 
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hôRíferç y no. ha ^podido' rescáver* 

se 4. PcDO* sua todo ló contrario 5 por- 

q^g elt Ioobafldí^,,y ciogOiJVfédiço:,; ciieyeiwfo áia« 
4^/^algMp,b?P9ílGÍòáí;ièijSda«tiry escosáadoie ma* 
yor pena , se la corto mas á ratzwde lo que se 
y’ dè ua modo tjue no podia li- 
bertarse de;;la mnieite sín íinilagro. Prenden, pués 
IVÍéctíçQ JueÊqJioa quecd^ 

ç^epta' detisn. opeeaciotp %‘egiiÃtan)q deaqíié^áce 
qpe* aqgel a > (^ieaí;àe?Jid.ÍB atbriado Idiièng^ahá-* 
ble 9 porque el. Sãntolnorlnbpa dexado de hablar 
desde que comenzó ; lantesí bien publ|^icàba las 
gpE:2U)deza$; de Dios ^ losí p^odiigpoi' i^BSohaáüa^jdbrs^ 
do en su (favor ; cohvèrsaba conllos ^^os' koer^ 
gá 4 @. l.a muecte 4 yjdelia.!Rièràri»aciaD de Chris-^ 
to, de sds; Vi6k>’riasi} derla santidad de"sa> Re*- 
ligion ; y esto duró por nsuchos m^es continua- 
,iiV[^d aqui un milagcot de lá Iglesia, que vale 
^q^i tres de ia Sinagoga; , í - ^ ^ ^ ^ 

Y ^ :AnÉena*ó el Jbez al Médico con Ia muerte, 
porque no éxecutó lo que le habia mandado; pe¬ 
ro sabia muy bien. todo Jo . contrario , y así le 
era façii el justificarse 5 pues éoíno ya hemos di- 
cho çonservaba de intento la leágua ; y así res- 
pondió al Juez, que estaba sumámeme encoleri- 
.zado: Senor, aún tengo en mi casa la lengua 
rjue çorté á Romano. Mandad que se me entre- 
^gue uno que ho sea tan parucularmente prote- 
..^gido de I)ios , como lo está este: permitid què 
.corte su . lengua hasta donde esta ftie- cçwtadá 5 y 
-sino muriese , vengo en que se me quite á mí 

la 


Digitized by v^ooole 



DE S. Romano. « SSjr 

k vida. 'Tcáen 4L|nim> im hombre çondenirdo d' 
muerte y hábiendo tonoado b 1 M^ico ta medb 
da por la de Romano, corta á la misma distan¬ 
cia la dei reo : y apenas retiró la navaja ^ quam 
do al pmito cad^mueirtoreste. -Asíi se: verifico el 
milagí^ parave Igioria de<Pie9:^ y cònsóielo íde loa 
Fieles; ' o 

.. La mu^te de S. Roínancí se puede ver en la Historia de lo| 
lyiártires. de Pakstina, tom. pág. 77. «.5. ^ j 


<':v - ' JJ f S "T'‘d* R" I" A 

. :*> */ . .r. : n . » ’ 

DEL martírio DE UN NIfíOtj 

. , , PÁE^IQ pjK; S, pOM^Iía 

Escrita eh verso por Prudencio^ l^mho décimo dei libro da^ 
las Cotonas. . 

, I. .-/..y : ■. ^ -í 

ijVfWr de, Jesu-Çhristo r3p3;y CRI el império idc P^cljçéiatio : y 

i r r de sUjS Cplép;as. . . ^ 

: í:;. • 'i .■ ^ {> 

B Askoajj dedaf S. Ronaárai (r) i, lo ipoco qdè 
hemos descubièrto' acerca de los Mistérios 
de ntréstra'satvacion ^ y ^de la esperanza que se 
nos'ha dadoi dq làíetema ^felicidãdi: sobre está^ 
material se debe guardar ^nn silencio res{)èki€>so$ 
y JesufChfisèo «uestro Maestro, nos prohibe èchaí 
las margaritas á los puercos para que no las pi» 
sen, y no empanen su blancura, y brillantez. Pe^ 


(IJ HaBlaba S. Rótnánó al (írôberhador íe Ia Palestina , Ha- 
mado Asclepíâdes. ' t . * 
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):q pKWsfo que honads es ^eiv^tido daros.uh c(>< 
qGK^imicQto ittàá "claro de'estost |>ro^ y di^ 

Vinos secretos de nuestra Retigion cotnof por otra- 
parte la razon sdla .sáit el socorro dela fe ^ es in-« 
tRÍl( para: p^trar sU)piK>futtdldad.;jconteai£(nonos 
çop :t^nsidtac las .cq^i .quenos iròdean^jqQqeréis 
que hagamos habíar la naturaleza? jQoe se cx-I 
pliqúe coii toda su pureza ? Pues no - quiero otro. 
testigo de las verdades que he proferido, que aquel 
é-qukft éàta uaturaleza simple f y sm- a rt ifi c i o hw 
ciere hablar por. s^^ mistzia ^ i este acepto por 
juez. Traed á un nino de siete anos , y de me¬ 
nos, si quereis , con tal que nada sepa dei arte dé' 
adular , que no tenga ni inclinacion , ni aversion; 
y que esta pequeõa alma, halláiidósé áiSttèn una 
perfeda indiferencia , obre pqr los nsovimientos 
éiltèramente puros de unà naturaleza ínòcehte. Ha¬ 
gamos la experiencia; y sea hòy la infancia maes- 
tra de la edad perfeâia t sepamos de una lengua,' 
que no sabe sino lartamúdear, lo que debemos 
creer, de la Diviriidadc pronto, êstòyfá obeíietèr 
^1 testimonio que diere de ella. 

Aceptael partido elGobernador: manda traer 
pn nino , á quienlé quitan dei: pecho de su ma-i 
^re. Áhora bien, pregúatale, le dice á Romanoy 
y convengo en que nos sujetemos<á .10 que los 
Dioses nos anunciaren por su boca. Impaciente Ro¬ 
mano por hacer la experiencia; Dinps algo , bijo 
|3^io, le dice al nino, y decláranos quál de las 
dos cosas te parece la mas puesta ep ràzon, y 
mas' conforme á lá vèrdad , adorar á un solo 

Dios 
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QUE PADECIÓCON S. ROMANO. 189 

Dios Jesu-Christo, ó adorar á inuchos Dioses? 
Sonrióse el nino , y respondió sin detenerse: Lo 
que los hombres adoran , y á lo que liaman Dios 
quien quiera que sea , debe ser uno : porque» 
este Dios tiene un Hijo Unico, que no hace sino 
un Dios con su Padre; y este es Jesu-Christo. 
Pero el que haya muchos Dioses, aííadiò des> 
-pues, ni aun los niõos lo creen. Quedóse pasm» 
do el Tirano á vista de una respuesta tan clara, y 
tan inesperada, sintiendo al mismo tiempo cierto 
fiiror en el alma, y mucha vergüenza , y confíi- 
sion en Ia cara. Por una parte no le permitún las 
leyes violentar á una edgd tan tiema ; pòr otra^ 
el loco encaprichamiento q^ tenia por susDioh 
sçs, le obligaba á castigar unas paiahras pàrà 
ellos -tan injuriosas. 5 Quién te ha imbuído tan 
bien, le dice , rapaz impío ^ Senor, le respont 
■diò el nino, mi madre es de quien he aprendido 
estas verdades; y Dios es (piien se las ha ense- 
^do. Este ha sido el primer. sustento que me ha 
dado; con la leche de sus pechos he mamado 
el> conocimiento de un solo Dios; y èl nombre 
de Jesu-Christo es lá primera palal^a que me en- 
seãó á pronunciar. Pues que traigan á su madre, 
exclamó el Gobernador lleno de rabia 3 que ven- 
ga á ser testigo dei feliz êxito , que ván á tener 
;sus bellas instruccionés. Sça la muerte de tu hijo 
.la recoo:q)en$ade lá doóbrina, que lehasmspirar 
rdo, :qne'vazon/es^que;llorés la ; pérdida. de aquçl 
á qúien tu émpiddad ha perdido. Pero no p^mir 
tan. los Dioses, qtm una sangre tan vil, yi 

des- 
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despreciable manche la espáda de nuestros vèr- 
dugos : la muerte le serviria bien presto de supli¬ 
cio : el de su hijo será para ella mas dilatado , y 
sensible ^ porque ya se sabe, quedei tormento 
mas riguroso que se puede hacer sufrit á una ma¬ 
dre , es hacer padecer á su hijo á su vista. 

Manda , pues , que suspendan en el aire á 
este pequeõo Mártir, despues àfí haberlo desnuda¬ 
do , y que azoten cruel, y sangrientamente á este 
delicado cuerpo. Hacen mil pedazos las varas á 
su carne inocente y y de sus llagas sacan mas le- 
che que sangre. Un peõasco se hubiera enterne¬ 
cido al ver semejante eíspeâáculo ^ y hasta el mis- 
mo marmol, y el bronce perdérían su insensibi- 
tidad natural, Qiantas veces descargaba el golpe 
el cruel mimbre sobre esta tierna víâima, otras 
iantas salía cubierto de nueva sangre. Deshactan- 
se en lágrimas tòdos los asistentes: hasta los ver¬ 
dugos dieron seüales de compasion : viéronse cor¬ 
rer las lágrimas aun én aquellos rostros amena- 
zadores : estos ojos enjutos siempre á vista de los 
mas horribies tormentos, no pudíerón dexar de 
enternecerse por entonces, Lloran todos, excepto 
Asclepíades, y la madre. Muestra esta generosa 
muger una alegria tranquila : el amor de Jesu- 
Christo sostiene en ella el amor niaterno: quita- 
la su daqueza natural, y la hace mas fuerte que 
el misino corazon de los verdugos , y el Tirano. 
Triunfa la gracia de la nàturaleza én el corazon 
de una madre : endurécele; y ahogando en él to¬ 
dos lossentimientos de una piedad grande, la ase- 

gu- 
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QUE PADECIÓ CON S. ROMANO. I91 

gura por una constância que le inspira dei todo 
christiana. 

No obstante , abrasado este pobre nino de 
una ardiente sed causada dei rigor dei tormen¬ 
to , pide de beber. Tengo sed, exclama: que 
me' den un poco de agua. Pero su madre, avah- 
zándose á él, y tomando un aire severo, y un 
tono de voz mas animoso que lo regular: i En 
- qué piensas, hijo mio ? le dice. El temor aca¬ 
so te turba el juicio f ^ 7 este modo cedes al 
dolor ? Mas .firmeza esperaba yo de tí, y ha- 
bia respondido yo á Dios de tu constância. ^ Qué 
- cl fruto de mis entranas se desalienta ? jTe he 
dado yo la vida para tener el dolor de verte te¬ 
mer la muerte ? Pides un poco de agua, y vas 
dentro de un momento á la fuente de las aguas 
vivas: de aquellas aguas, que corríendosin inter- 
rumpir su curso en las almas santas , .aplacan su 
sed, y apagan todo el ardor. AIlí es, hijo mio, 
allí es. adonde es necesario ir á beber una di- 
ehosa eternidad. Sufre un poco mas , y te halla- 
rás en esos corrientes deliciosos : no obstante, st 
no sientes acá abaxo otra sed que la de ver é 
Jesu-Christo. Ay hijo mio! si. tú pudieses lle- 
gar tus sedientos lábios á esta divina fuente: sl 
tu seca lengua llega solamente á tocaria, ya no 
hay mas sed que temer ^ y tu corazon enteramen- 
íe satisfecho, se faallará en una eterna felicidad. 
Ahora es neCesario que bebas las aguas amargas 
dei caliz dei Salvador : mil ninos muòho mas 
tiernos que tú, lo bebieron antes que tú , hijo mio; 

es- 
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eÀa tropa de Mártires preíirió en la cnna la amar¬ 
gura de estas aguas á la dulzura de .la leche; 
pero apenas la gustaron, quando esta se les con- 
virtió en una delicia , que no se puede explicar. 
Anímete este exemplo, jò generoso nião , ó hijo 
mio, y mi único consuelo ! Lá virtud se ha he- 
dio para todas las edades ; y el Padre comun de 
los hombres no excluyó á la infancia ^ quiere que 
tenga sus triunfos como la edad inas avaiizada. 
Ya te dixe muchas veces, quando te ensenaba á 
expresar tus pequeúos pensamientos, con palabras 
todavia balbucientes, y sin duda te acordarás, 
que Isaac era hijo único ; pero estando para ser 
ofrecido al Sefior, mirando á el altar en que de- 
bia consumar su sacrificio, subió á él con valor; 
y sin dar á entender repugnância alguna , pre- 
sentò su cabeza á su padre, que debia ser.el sa- 
crificante. Tambien te conté algunas veces el Êt- 
mòso combate de aquellos siete hermanos contra 
el tirano Antidio : todos, siete habian salido de 
ún mismo seno; y la queles dióla vida, vien- 
do por una parte los suplicios que les prepara- 
ban , y por la otra las recompensas que les esta- 
ban ofrecidas, no dudó un momento: ya se sa- 
. be, que eligió los suplícios para los que eran par¬ 
te de sus entranas. No temais, hijos mios, les 
dice , derramar mi propia sangre , que corre en 
vuestras venas : derramadla generosamente por la 
gloria dei Hios que adoramos, dei Dios de nues- 
tros Padres. Sus ojos fueron testigos de los tor¬ 
mentos que les hicieron padecer , sin que se la 

vie-» 
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vie^ dçrramar una ^la lágrima;^ vió dar á to- 
^08 ;siete una muerte cruel, sin que se la oyesf 
,dar el menor suspiro. Brillaba en su rostro la ale-^ 
^ría, quando los verdugos metían á el uno en 
aceite hirbiendo , ó aplicaban á el otro planchas 
jde cobre hechas asquas.^ Redoblábase su alegria 
quando arrancaban á este el pellajo de la cabe« 
, y por una burla inhumana se la cubrian des- 
pues con un cascote de una olla, en ademan de 
^na corona real. Valor , hijo mio , le dçcia ella^ 
ese cascote se çqnyertirá biep . presto , sobre tu car 
Jbeza en una coron^ tpda resplapdçciente de pie- 
dras preciosas. Y quando por orden dei Tirano 
se le cortaba á otro la lengua decia esta admi- 
yable muger : En ãn ya hemos. Ueg^o al col*- 
mo do la gloria ,. pnçsto que. Díos se acep- 
tat en sacrifício la parte de nqestro cuerpo, que 
.es mas digna. Sí, l^nor, una lengua que ha te- 
/údo el honor de confesar vuestro santo nombre, 
es yídlui^ digmtdei.yos; Justo, es* que esta 
fiel intérprete de los pensamientos .5. que esta, emi- 
smria dei corazon; que esta sabia confidente dei 
alma , de que se sirve uno tan felizmente, 6 para 
#(liyiar sus. penas ,-,ó para r confiar sus secre^to^ 
Justo es, . digo ssta parte dei cuerpo, qqe vos 

nos hábeis dado^ para cantar yuekras al^bnh^^ 
sea puesta sobre vuestro altar, y como la^ primiçias 
dei entero sacrifício, que estamos prontos á hacer 
yps de todo. Òbtenga ella el mis^'hOhPrc para 
ipdos los demaS'miembros, y. pres^eot^ 
jfíor, ct^ la que es su çabçzaf 9 y 
. JTíw. U/ N De 
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De- este modò, hijó tniocontrtúia la niaáre 
de nuestro pequeno Mártir, animaba á sus hijóS 
la madre de los Macabeos , por èstas pálabras 
llenas todas de un fuego noble, y generoso, á 
^ue muriesén por Ia ley de Díos ; y por su muei^ 
íe triunfo siete veces de aquel Tirano , -y se vió 
colmada de una gloria inmortál. En tí consistirá, 
hijo mio, que yò no tenga que envidiarla 5 y tú 
puedes hacerme la madre mas, y mas dichosa. Su-^ 
|)lícotelo por este seno en que fuiste cohcebido, y 
^ue por niiéve mesés te ha servido de rétiro y de 
habitacion. Si has hallado algun placer én ma¬ 
mar ia leche que mis pechos tan liberalmente te 
han franqueado : ' si el suefk> q[ue tantas veces has 
tomado sobre mi regaad,. y éntrè mis brazoS) 
puedè algo contigo, y ha sido para tí dé tanto 
gusto: si yo nada hè perdonado porque tuviese^ 
todos los gustos, y juguetes que tanto agradan á 
la kifancia ; no te acobardes , y muere , hijo mio, 
l^or aquel que es el ünicò aiítor de todos lôs bi*^ 
liés celestiales. - ^ 

\ Mientras què esta madre , verdadei^amentè 
christiana , procuraba inspirar á su hijo una fuer- 
USA , y una consuncia superior' á' la flaqueza dt 
ttu edad, este generoso nifio se reíà de-IòS toVr 
«nentos , y parecia que insultaba ál;dolor. Vièn- 
do esto eí Prefeda, le hizo desatar, y llevarlo 
á la carcel; y quiso que Romano, como que era 
quieu habia dado oeasion á todo este desorden^ 
fuese atormentado'succesivamehife con un^éxfremó 
vigor. Tdmanle , pues, los verdugos; vuélvcse á 

cn- 
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fincemler su furor , aun no aplacado j introdu- 
ciendo el hierro en recientes, y sangrientas lia* 
gas. Excítalos el mismo Romano , llámalos co¬ 
bardes : Ah, hombres de poco,valor, les dice, 
si es que mereceis que sje os liame fapmbres: vues^ 
tros débiies , y trémulos brazos aun no han po¬ 
dido trastoruar este mal ediíicio , que ya amena-* 
za ruína por si mi^mo: ya c^i no tiene apoyo^ 
y con todo ps. faj^nda^ ^rzas p^/a; aba-» 
tirle ; y sieg^re se resiste á que: vue|tro8 iniitíles 
fsfuerzos le acsben. gNo hábeis visto con qué 
ansia despedaza una trailla, ó porcion de perros 
á un ciervo, que les ha tocado en pai^e de la caza^ 
jQué furor no mnestran los buhf^ > 
cubren algun cadaver ! Se echan encima, y ló 
dividen en pedazos , sirviéndose para esto de su 
pico , y de sus uhas. Aprended, pues, de las 
bestias camiceças á ^ ser mas furiosos con la presf 
que teneis entre manp&'ri Ali miserahies j Os der 
yora la hambre,, y no hacçús. diligencia algunq 
por saciaria : yá que teneis la voracidad de los 
lobos, ápor qué no teneis sa furor;? Estas pala- 
bras le llegarop jiasta lo vivo á .Asclepíades, y 
le deternun^ron i pronunciar sobre la marcha Iq 
açntenciado múerte coptra aquel qpe las pronuis* 
jciaba con este ánímo. Pues yp que tienes una aiH 
sia tan grande de morir, le dice , es necesarío 
putisfacerlq ; ahotra Bien, td ser^ quemado vivo, 
y eh poço tiempo se verá reduçido á 
çuerpOé Eiitonçes el Santo Mártir, comoiosver-r 
dugos le llevasen al Itígar dei supUçip , volvién*» 
. , N z * do- 
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dose hácia el Prefedo: Apélo, dixo , al Tribiíi 
nal de Jesu-Christo mi Dios. Ah, esto ya es d&i 
masiado , dixo* precipitaáamente el Gk>bernadorí 
gpara qué se ha de diferir mas el castigar la 
itnpiedad ? Qué perezCati ambos á dos Maestro^ 
y Discípulo 5 y puesto quê el delito es uno mis- 
mo , que sea tambien la pena igual: Vengue la 
espada el delito dei Discípulo, y expie la 11 a- 
ma el dei Maestro 5 y* cd fin'; 'mueraní-unò, y 
otro; pero sea dífèmnte la muérte an ambos. ' ^ 
Mientras que se disponía la hogUera, prepa* 
raba el verdugo su alfange para quitar la vida á 
tiuèstro peqúeík) Mártir. Quisó ílèvàrle su madre 
poT' nüsma liaÀá pqnerle -sobre el cadahalso, 
á- la màfíerá qub én el principio dei*mundo lle- 
Vába Abel un tiCrno corderillo, escogidò entré 
imil, para irle á ofrecer á Dios sobre un akar dé 
%èspedes 5 y iiábierido pedido el verdugo elnifioj 
esta sànta muger se ló puso al phnto éh sus ma- 
fios. Ni sé detuvo já derramürfuha lágrima', ni 
âeshonio su sacrifício con sefíales de una tristeza 
poco^religiosa; çontentóse solamente con besár es« 
lè sqúerido hqò ‘pfair^la’ tíltiriia ¥e^, y lé dixo 
èstas breves p^abrAs"’: A Dibsi, íiijo mio, á Dios, 
vá rionde te llama tíi feliz destino | pero qüandd 
estuvieres con Jesu-Christo, acuérdate á lo meJ- 
hos de tu madre: liastà aquí le llarrié mi h^oj 
de aqui eh '-adelarfte te llhmãfé thr Sèfíôr, mi 
protedof. ’ èicho esto, tómãhdò: èl Vcfrdugo’^ coá 
ona mano aquellá inocente cabézà V la'^drtó de 
thi golpe.: ¥ lapiadosa mailre tantabàmitietanto 
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este vtfsicolo de uúo de los sagrados Cântico» 
de David : |Qué preciosa esia-ronerte de los San^ 
tos delante de Dios ! Este , ó Dios mio , era vue»^ 
trp siervo,,' y el faijo de vuestra esclava. Tepdió 
s}] velo para recibir aquella cabeza, que tanto 
amaha, «y para no perder nada de -la sangre qup 
salía á borbotones de las cortadas venas. Juot4 
despues la cabeza á su cuerpo , y cargada de esr: 
tos preciosos despojos , >se fue á depositários eo 
el lugar mas honorífico ile su casa. 


«í S T 0 R I A 

DEL MARTIMO DE & VICENTE, 

DIÁCONO DE VALÊNCIA 
«N Espaíía, 

w' ■ - ^ ^ ^ ■ ■ / 

Bsni/a en veno p» jlurHio Qemente Prndentio enel libré 
de las Caronas» 

Ano de Jcsu-Christo 304 , en el império de Dioclecismo , J 
' " ' , . -de aus‘Colégàs. 

^EA pera nosoteos, 6 ilosH‘e Vicente, -este dia 
que ilustrd yuestro triunfo, y que puso sor 
bie vuestra viâoriosa cabeza una corona de lau-r 
reles regados coa vuestra sature , un dia sereno^ 
y sin Rubes. Testigo fue de vuestra gloria, quan-* 
do despues de hab^ abatido á vuestros pies la 
crueldad de los tícaiiQs , y de los verdugos , oa 
Tom, H» N 3 ele,- 
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élevasteis de en medio de las tiníeblas de este 
inundo á et Cielo, en donde Jesu-Christo os aguar- 
daba con una inmortal claridad. Allí fbisteis co¬ 
locado entre los Angeles , revestido de una esto- 
la eti donde estaban representadas vuestras viâo- 
rias con vúestra propia sangre. Permitidme, ge¬ 
neroso Mártir , copiarias en mis versos, y erigi- 
ros un tro&o Cõn mi^pluma para memória de la 
()osteriâad. Veráse àl Tirano tomar en vano el par¬ 
tido de sus Dioses 5 y armado de leyes, y de edic- 
tos sacrílegos, emplear sin fruto la prision , y los 
tormentos para obligàros á dar incienso á los de¬ 
mônios. Ver^d ^sí^q^ç mos^^ó^l principio ser 
su ânimo el alhagaros ^ parecióle que debia co- 
ménzar por la duke pefsuasíoiff y y se jàâaba de 
que no podriais resistir al encanto de sus palabras: 
semejanté al cruèl eneinigo dé las Inocentes ovejas, 
que estando para Jiacçr ptesa d^ cordero simple 
y sin malicia , ó le divierte con un fingido jiigue- 
Ce, d le intimida con Un teriible ahulltdo. Ved 
aqui pues conao el* tirano Daciano habló al Santo 
IWartir. -. - ,: .; - ^ 

Los Sefiores dei . mundo , le dice, liuestros 
Augustos Príncipes han expedido una ley, que 
mánda á tbdos lõs hombrès doblen la rodiíla an¬ 
te los antiguos Dioses de Roma. Con fôto resta- 
blecen el culto en todos los lugares de su do- 
minacion. No dudamos que vototros los Nazarenos 
no os alegrareis de dar en esta ocasion senales de 
vuestra sumision. Dexad ,'^pues, vuestra antigua 
supersticion , esa Religion informe, y venid á sa- 
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criffcár á loi Bioses. Entonces Vicente, animada 
de un zelo digno de la santidad de sü ministério 
( porque era dei ndmero de los Diáconos de la 
Tribu sagrada (i), y uno de Jas siete columnas 
de la Iglesia; y fuera de sí por el honor de su 
Maestro, re^pondió á Daciano de este modo: No-^ 
sotrosos dexamos vuestros Bioses. Adorad, si que-* 
reis , la madera , y las piedras ; sed enhorabue- 
na soberano Pontífice de los muertos , no nos 
opondrémos á ella j nosotros no reconocemos por 
Bios sinb ai Criadcu: de la luz, al Padre, y 
Jesu-Christo su Hijo, que es con el Padre un solo, 
y verdadero Bios. Altrárotóse á estas palabras eí 
Tirano. ^Infeliz^ exdamó , así te atreves á Violar 
por . un discurso lihpío, y Sacrílego el respeto de-t 
bido á la magestad de nuestros Príncipes, y de 
nuestroS Bioses ? ^Y cómo tlenes atrevimiento de 
quebrantar á un mismo tiempo las leyes, y la re*< 
ligion de todos los Pueblos de la tierra ? j,No te^ 
mês ei pel^o ú que te pueden acarrear las bufo^ 
nadas de una juventud inconsiderada? Modera 
ese ardor, si me quieres creer : recibe el Ediâo 
con sumision ; y escoge en £n, ó quemar inckiH 
so sobre este almr, o regarle con tu sangre. 

Yá está hecha nú eleccion., rèplicó el Santo 
Diácono : mi mano }amás hará humear al incien» 
so : emplead ahora todo vuestro poder. para pbli- 
garla. Escuchad, y vereb lo que cqnâeso alta- 

r,' > ■ '-N^; ' .-men-J 

(1). Esto eJ , jLevita ; el'Poeta álüdè aqui á los siéte‘primer6s' 
lnSc<)n 4 i«^<ptc''fHer‘«niele^ldM éhJeruiàlen. 3^ 
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mente ; No hay sino un Dlos , y UR JeàUCIiristo. 
Publícolo sin temor: arrancadtne ^ si podeis-, esta 
de mi corazon* Pero sabed, qae los tormen- 
tos mas horribleS', las uíías de- hierro, ias plan- 
chas. acdiendo , y eniíia<la misma-mnerlesabed^ 
digo, que todo . esto no es sino^ un juguete para 
los Christianos, {Oh , y. qué poco cuerdo-es ese 
Edlâo que me. presentaisy qué dignos son de 
risa vuestros Césares con sus vaaos»Decr|ttosi -Pero 
ea. fin, como. son los Dioses ^ son; los adorado-^ 
les» {jQuéilindos .Dioses ^:que dében èu dtYÍnidad 
aL arte de un. Piateco, ó de. ta<i Escultor 1 ^Qra-^ 
tiosos Dioses ,..euya substanciac se prepara < e» un; 
crisol que se.hace cocer Cn un iiorab ^ y. qoe se' 
ferja sobre tm yunqm ! {Qué Dioses i.tan precio^ 
sos , que nl tknen voz , > ni movimienta,-sti» 
o^s , y. sin lengua ! Y con todo eso- ^ .brihan por 
todas partes en los templos< que. les' levantais, eL 
oro, y el marmol: caen bramando á su presen-' 
ciá mil taros heridoso dei ^sagrado' cuchillo que 
los sacrifica. Puede ser t que me digais que en es> 
tos. templos habitan algunos espírkus, y llena» 
•sos vános simulacros. .^Pero esto mismo es lo qu» 
mas. osydebe confundir. Sabed que esos espíritosr 
son Ibsdenimúos.., I espírítus impu^ , errantes, 
débiles | enganadores; instigadores ^ los deli-* 
tos,. y eifêmigos de vuestra salvacion... ElJos soi> 
los quCcQS. pDecipkan! en mil ^dçsív^aiiíss que^ 
iaspiaan la injustici^yjque os hacen odiosos á los 
buenos, y. que. os hac^ , Vqestríis f^ano^ en 
su sárígre, fin. > Jió; ijgnoi»^ tque. jéwbChristo^ 
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vive’, que reyna en cl Cielo, y^en su Iglesiaj-qoe 
no se tardará mucho en que los maios reconozean, 
á pesar suyô, el poder que tiene sobre todos los 
hombres. Esto es lo que esos maios geoios' no 
pueden dexar de confesar, quando los Cbristiaitos 
les mandao en nombre de Jesu-Cbristo salir de los 
cuerpos en que se habian entrado. 

Furioso el Juez', no pudo sufrir éste discurso' 
dei Mártir,-Giérrenle la boca , grito inmediata-, 
mente, y no se escandalicen nuestros oídos de 
estas horribles'blasfêmias: vengan verdugos 5 pe¬ 
ro de aquellos que no se manchan sino cen ■ la 
sangre de los reos, y que saben -mejor d arte 
de atormeiitarlos: vengan aqui-, y’experimentará 
este ímpio que no-se queda-sin castigo la burla 
de los Dioses, y qoe Ia prlmera obligacion de un 
Juez es vengar süs injurias. Tú creiste-sin duda^ 
que te aguantaría que ajases los sagrados miste^ 
rios dei Capitolio , que te burlases de Ia piedad 
dei Senado, de^ toda Roma ; j qué digo yo-, de 
k)s Emperadores mismos ? Átenle los brazos atrás, 
y- sea despues levantado muy alto , y déxcnk caev 
de golpe hasta >que todos sus huesos se descoyim- 
ten á la continua violência de estos movimientos' 
opuestos, Jdntense á este tormento las ufias de hier- 
130 , que con sus encorvadas puntas lleguen por 
medio de los descarnados costados á dar con las* 
palpitantes entfanas. > 
í ' Con todo eso eí intrépido Soldado de Jesu- 
Cbristo no bacíà^siác^insUltaF âl Tirano. Esas unass 
de biírro^ le-deciaiy reprôfeetídiéndole sn crueb-- 

dad, 
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dad, no penetran aún bastante.. Pero los verdü-^ 
gos ya no podian mas, cansábanseles sus fnerzas, 
y sus brazos se caían desmayados. Mas Vicente 
siempre se mostraba mas alegre. Vuestra vista, <5 
Jesus, que le fortiíícaba , derramaba- sobre su 
frente una luz viva, semejante á la que un her- 
moso dia esparce en el aire despues de haber apar< 
tado todas las nubes. ]Qué alegria tranquila bri- 
11 a sobre su rostro! exclamaba el Tirano todo cón^ 
fuso. iQué vergüenza para nosotros ! Riese el in¬ 
feliz en m^dio de los tormentos ^ y por su resis¬ 
tência llega á ser él mismo verdugo de sus pro- 
pios verdugos. Nada puede vencer esta fiereza: 
el dolor, y la muerte quieren cercarle por mil 
partes; pero no puedeii.abatirlo, y triunfa de ellos. 
Pero vosotros, queridos ministros de mi furor, vo- 
sotros , que criados entre los horrores dê una pri- 
sion , no respirais ^ino sangre , y carnicería, 
concédedalgundescanso ávuestros fatigados miem- 
bros, y dad tiempod un nuevo vigor, que se in- 
troduzca en vuestros nervios. Tomad nuevas fuer- 
zas , y procurad alentar ese generoso ardor , que 
tan bien me ha servido siempre en todos los tor¬ 
mentos que os mande dar. Aguardad solamente 
á que las cicatrices comiencen á cerrarse un poco- 
en las llagas que hábeis hecho , y que la sangre 
se enfrie un poco: vuelva entonces vuestra ma¬ 
no á meter el hierro en las mismas. heridas, 
abra á la muerte , y al' dolor den püertas á un 
tiempo. Si os parece, dice el Santo Levita , qüe' 
los fíeles ministros de viie^o furor no tíened 

aliea- 
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alientòs, hi íuçrzas , venid,acabad por vos mismo 
lo que ellos tan felizmente han cotnenzado. No 
temais , que aún sois mas cruel que ellos. £nse> 
iíadles á manosear las entraüas, y mostradles con 
vuestro exemplo como deben beber la sangre de 
los Mártires , todavia humeando. Te engaüas, 
Tirano, te enganas, si piensas que padezco, quan¬ 
do despedazas estos miembros: tü les das la muer- 
te ; i pero no están destinados para morir ? Fuera 
de que has de saber, que interiormente hay otro 
hombre, otro Vicente , sobre eí qual no tienes tú 
ningun poder. El es libre: á pesar de tus cade- 
nas, gOza de un perfeâo reposo : td no le has 
podido aún tocár con todos los instrumentos de 
que se sírve to crueldad; y es insensiblé al do- 
lor. Lo que td te’ esfuerzas á destruir con tanto 
ahinco , no es nada mas que un vaso de tiêrra ya 
cascado, que tarde, ó temjwano debe hacersepé- 
âazoàf Este es otro Jiumbre ^ un hombre interior, 
é invisible, que merece toda la aplicacion de ta 
furor: prueba, si puedes, á hacerle seqtir los 
efiâos: aplícale tus unas de hierro, y tusif^n- 
chas ardiendo. Insensato no ves que se rie de ^tu 
jfòcura: anda creeme , que tus esfuerzos serán 
vanos: es impenetrableá tus golpes, nò temè ni 
los verdugos , ni los Tiranos 5 y Dios á)la es á 
quien él puede temer. - - t 1: . 

Apenas ácabó de hablar ^ quando se comenzd 
de Buevo á atomàentarle. Entretanto i mezclando: 
Daciano el artificio con la Crueldad, le dice es»: 
tas palabras, que no podiân serie iospiradas'^^no 
. por 
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^or la antigua serpiente : Puçsto que Ja dure^ 
de. tu, corazon , y ia deseaper^cion,, eaque veo tu 
áflím.0, te hacen despreciar los alívios, que mi joia^ 
no te preseuta , y que mi compasiomte habia pre? 
parado ; . soy de parecer que me entregues al pun-r 
to esos libros , que vosotros llamais sagradas , y 
que con tanto respeto se conservan. entre voso¬ 
tros. Quioro decir, esos libros que coutienen esa 
perniciosa doârioa ^ que las gentes de vuestra; 
seéla van sembrando por todas partes. .Y es má 
voluntad que-el fuego j)orre liasta $u memória. . 

Apenas oyó el-Mártir esta peticion dei Tiran 
ao, quando al punto le res^ndió de esta manera^; 
Pretendes tú que yo te^ntregue el sagrado depó-r 
sito de las^eaotas Escrituras , .y.haces ya prepa-, 
rar el fuego para consumirias; pero sábete que/ 
ao será el fuego su destino, sino el tuyo.. Sí por. 
cierto, da Justicia divina vengará sobre tí la in-t 
juria que les querias Jiacer; y e$a leogua, que se 
atrevió á pronunciar ..contra ellos esa iqiqua sen-* 
tencia , será abrasada de un.rayo. Ojaláque esaa 
chispas, que ves devantarse , te hagan acordar de 
los pecados.de .Qomorra^,. y que esa ceniza te trat-i 
ga (á la memória aquella á que Sodoma fue jre-. 
ducida. Vé ahí tu suerte, ó enganosa serpientel 
este .es el suplicio que de aguarda. No se tmrda- 
rá mucho en que una nube. espesa , ofuscándoteii 
èon .el negro Arapor de que se forma , te preci¬ 
pite en lo «profundo; de up estanque de azufre, de 
pez , y. de betun, que la cdlera de l>ios encendió 
en los iníternos para castigar i los Tiranos comor 
•i i ^ tüu 
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til A estas palabras se dexa ver la palidez sobre 
el rostro de Dacíano : sucédele un color entre 
rojo obscuro, que se apodera de él, y desecha la 
palidez: respirando fuego, y amenazas sus ojos^ 
miran al Santo con terrible enojo : trémulos , y 
medio abiertos sus lábios, despiden de sí una es¬ 
puma indamada, sintiéndose todo su cuerpo bana* 
do en sudor. En iin, despues de haber guardado 
por algun tiempo un triste silencio, el mismo mO" 
vimiento de furor que le habia quitado la voz, se 
la vuelve para mandar que se aplique al tormen* 
to al Diácono de Valência , y que se emplee en 
él el hierro, y el fuego. Lleno entonces Vicente 
de alegria, y olvidando la debilidad á que le re* 
ducian los primeros tormentos que habia sufirido, 
corre , vuela adonde se le preparaban otros nue-^ 
vos. Apreslírase por llegar á ellos , y solo teme 
tttia cosa , que es, que los verdugos no llegueo 
antes. fin, baxa este generoso Atleta tntrépí- 
damente sobre la arena, y con él la esperanza^ 
y la crueldad; pero en este dimoso combate 1$ 
esperanzá sostiene al Mártir, y la crueldad ani*> 
ma á los verdugos. Plántase allí una cama de hier* 
ro, cuyas barras están erizadas de puntas, y 
guarnecidas de dientes, y un brasero. ardiendo 
debaxo , que habiendo becho perder al hierro sú 
color , le da el de fuego. Entonces Vicentç 
mostrando un rostro firme, y sereno, sube poc 
sí mismo sobre este funesto lecho. No de otrq 
modo, que en los juegos olímpicos sube un ven* 
cedor llenp de alegria al tablado de los Jueces^ 
t i que 
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que presiden eu ellos, para reçibir el prêmio qQ$ 
acaban de alcanzar. Arrojan luego sobre el Santo 
Mártir la sal á punados: salta esta ^ y st entra 
por mil llagas hecbas en todas partes por I9S puas 
de híerro que se le clavan en la carne. Derramas 
despues por todo el cuerpo sebo derretido, que 
introduciéndose en esta infínidad de llagas, que 
han hecho el hierro , y el fuego, las penetra^ 
y atrahe sobre ellas la llama que las aumenta , las 
cauteriza, y hace otras tantas úlceras. En medio 
de eso, ei invencible Diácono no hace ni el mer 
nor movimiento: parece haber olvidado que es 
su cuerpo el que está expuesto á tan horribles 
tormentos. Levanta solo los ojos al Cielo, porque 
sus manos están atadas. Enderézase en fín, pero 
mas vigoroso, y mas fuerte: dexa esta terrible 
cama por otra que se le ha preparado en una 
cueva subterrânea, ú inaccesíble á . la írz ^ porr 
que se teme que la vista dei Cielq aumente aún 
esta grandeza de alma, que confunde al Tirano, 
y hace gemir al Iníierno. 

En ló mas profundo de la prision se haceuii 
•nicho, cuya bóveda, y paredes se unen, y es-i- 
trechan tanto , que apenas dexan suficiente lugar 
para poner á un hombre. Una noche eterna pro- 
hibe constantemente la entrada al sol. En este se-? 
pulcro destinado para lòs vivòs es donde meten 
á S. Vicente , y aun le ponen sus dos pies en ce- 
pos.bastante separados. Siembran la tierra de.cas- 
cotes, qué con sus agudas puntas, y su^. des* 
igualdade^ , metiéndose por entre el gran núm^ 

ro 
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CO de heridas de que este Santo Mártir está cu- 
bierto, conservan ei dolor, le retienen, y si se 
puede decir así, le suscitan una nueva vivacidad. 
Son estos como otros tantos aguijones de que está 
armada esta triste cama, que no dexan tomar 
algun reposo al que está echado en ella, y que 
retiran de sus pesados párpados el dulce suena 
Este nuevo género de suplicio , ignorado de los 
Tiranos de los pasados siglos, é increíble á los 
venideros, fue el qué el demonio inspiro á este 
sábio artífice de tormentos. 

Pero en fin , Jesu-Christo trastornó en un ins>» 
tante todos estos feos atentados dei enemigo. Por¬ 
que de repente se disipa la obscuridad de este 
calabozo , Ilénase de uná luz celesiiál, se abiren 
los cepos , y se deshacen las cadenas. No oaen^ 
gafió , Vicente , vuestra "esperanza : ved âhí cl 
que aguardabais con tanta impaciência : recono- 
ced en medio de esos rayos, que os deslumbran,- 
xeconoced á Jesu-Christo, que viene porsímismo 
á cpronaros. Pasmado el Mártir, tiende su ansio¬ 
sa vista sobre este grande objeto. Siente ] ó ma- 
ravilla excesiva ! siente que todos estos cascotes 
se convierten en flores , y que esta cama armada 
de dardos, y de puntas, se ha mudado en un 
lecho blando , y suave: exhala por todas partes 
un olor exquisito, y agradable al olfato: rodéa- 
le una tropa de Angeles, háblanle, y le dan la 
«nhorabuena de su vlâoria. Uno de estos bien- 
aventurados espíritus , cuyo aire magestuoso daba 
blen á conocer, que erá uno de los der priiãer 

or- 
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orden, le dixo estas palabras: Levántate, ilôstre 
Vencedor , dexa este lugar tan indigno á jtu pre-4 
sencia: no temas ^ ven; y de hoy en adelante 
asociado á los nueve Coros de Angeles, aumen» 
ta el número de los dichosos Ciudadanos del Cielo: 
bastante has dado á conocer tu valor, y tu cons<» 
tancia : demasiados trabajos has padecido: ya es 
tiémpo que una muérte gloriosa ponga fin á tus 
penas. ;Oh Soldado invencible, mas valiente que 
el valor mismO ! los mas horribles tormentos tiern*^ 
blan ahora á tu presencia; y despues que los has 
vencido no se atreven mas á acometerte. 

Jesu-Christo, que veis aqui, y que no se ha 
desdenado de ser expeâador de vuestro combate, 
quiere que la eternidad bienaventurada sea el prê¬ 
mio; y despues de haberte hecho el honor de 
darte parte en sus sufrimientos, te quiere hacer el 
de partir contigo su gloria. Abandona, pues, ese 
cuerpo mortal: dexa esa morada que amenaza rui- 
na, esa casa de tierra abierta por todas partes; 
y despréndete de ese importuno peso ; ven , y si- 
gue al Senor en su Reyno. Entretanto, aquella 
luz que la presencia de Jesu-Christo derramaba 
en este lugar, entra por el postigo , que cierra la 
entrada, y Mere con su resplandor los ojos del 
soldado, que le guardaba. Oye este al mismo tieni* 
po una voz harmoniosa, que recrea su oído; y es 
la del Santo Mártir , que canta un himno en ala- 
banza de su libertador. Haciéndose sensible la 
bóveda del calabozo, repite despues de ^l .las 
mbmas palabras. Trémulo el soldado, Sís aCeícã á 
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4 a puertaIxwa con ansia ima rendija, que puè- 
dá dar pasGf á la curiosidad de sus ojos. |*Però 
qüé espeâáculo tan marávilloso se presenta á su 
vista! Vé todas las ílores de la primavera, qoè 
íbrman un matiz variado de mil colores , y ai 
admirafale Vicente en medio. 

' Llevan, pues^ inmediatamente la noticia de un 
tan grande milagro al Palacio dei Gobernador, 
bramai rabia, Hora de (tespechoj la cólera, 
la confiisiòn^ yMa; vergüenza agítan succesiva- 
mente con contorsionen violentas su alma furiosa; 
Sáquetilo al instante de la prision , comienza á 
gritar, y que por dulces fomentos , y un buen 
tratamiento, se procure recobrarle las fuerza^ 
tómese en fin tanto cuidado de él , que resta- 
blecido á su primer estado i dé á mi justo fnror 
matéria en que saciarse, exerciendo en él nuevas 
crueldades. 

Por otra pafté, habiendo sabido los Fieles 
lò que pasiba en iPalacio , corren en tropas á él. 
Unos se apresúran por mullir la pluma sobre que 
se habia acostado S. Vicente por orden de Dacia* 
no: otros enjugan sus llagas : estos besan con res- 
peto los isurcos , que das uiías de hierro haU he- 
<diQ en so^carne : aquellòs; aplácaií sus'labiòs^^ y 
- sos lengnas para cogei aigúnas gótas de 'sangre, 
que todavia destilan sus heridas^ y en fin, >no 
faltá quien las recoja en lienzos ypara depositarias 
despues en sus'casas , como; qoe debe^sèrlasal- 
^guardia , ó carta de: seguro , 5^ dexárla á^sus lieS' 
rederos, como uno de los mas ricos efeétos de Su 

Tom. II. O suc' 
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8ucce$k>n. Sabemos tambteo, por- rekqones der- 
las y ,que este afortuúado carceleifo ^ tocado de la 
vista de tantas maravillas , de que habia sido 
testigo ^ se convirtió al punto, y abrazó la Fé de 
Jeso-Christo. 

No obstante , luego que el Santo comenzé á 
sentir la plumá « y la lana fina de la cama,' que 
,el Gobernador le habia hecho preparar, ^te rei 
poso -le sirve de moléstia: ya.no puâie.sufcir 
mas la vida , y suspira por aquella dichòsa moer- 
te , i qUe • debe acabar de pooer ea libertad á sa 
aln^ , y bacerla gózar de Ia divina-preseadia. Está 
alma, digo , purificada de todas sos manchas en 
su propia saibre 4 se consome con el deseo de 
inmolarseá Jésu Chrôstoi. Cdmpleseen fín este. ar-<> 
diente deseó ^ y esta glande -ahna, viéhíriosa dei 
Tirano, le dexa so cuerpo , y se remonta de un 
vuelo rápido al seno de la Divinidad, siguien- 
dò las mismas huellas que el inocente Abel j im- 
primió en otro tiempo con su sangre , quando 
pereciendo por la mano impía de su hermano, 
fue á buscar al cielo un vengador, y justiciero. 
Preséotansele á Vicente tropos de Mártires vesti¬ 
dos todos de blaáca, y le acoippaõan puestos en 
dqs< ordenes : JuaiiBautista está áíísu frente ^ por^ 
que como él ha perdtdo la vida ..en una piisicn 
por el interés de las verdades etenias, 

> Pero entretanto un venena mortal devora el co- 
razoi) dei - ibrioso Daciano. Este enemigo dei 
ttondare de Jesü>Çhrlsto , siente sus entranas con— 
movidas, y su espirhu agitado por las vanas con- 

go- 


Digitized by v^ooQle 



•D E -S; Vi c E ü T E. Eli 

gojas de úha rabia sín fuerzas. ^-No has visto 
algunas veces á una vívora, á quien se le han 
arranOadodos dientes , abalanzarse á la mano dei 
qae así }a ha desalmado, y hacér inú tiles es^ 
áierzos por darie bocados, que ya nò son fnõr4 
tales ? pues de este modo estaba Daciano , y 
decia: {Con que en íin se escapó dè nuestra ven- 
gánza ese insolenle rebélde-i :áa -sombra triunfa 
ahora ^ pero su viébría no es cõn^leta; toda¬ 
via está en nuestras manos una parte de este mís- 
mo á quien harémos sufrir la pena que merece 
aquella otra que no está en nuestro poder.'Es 
necesario que las bestías se harten de esos mise- 
rabies despojos; y que el vientre-de los perrc^ 
sirva de sepulcro á un cadaver, que mancharia'á 
la tierra. Noquiero que quede ni el menor hueso, 
que pueda ser en lo venidero á un populacho su- 
p»»cicioso objeto de una necia veneracion. Y asi 
manda alpunto, |é qué pro&nidád ! que e$te-sa<^ ‘ 
grado cuerpo sea arrojado entre unos juncos ma- 
rinos. {O delito ! ]ó impiedad digna dei in-^ 
fenjol Beco- , Íócpfôítígia! á providencia ado- 
rable! Salen de este cuerpo rayos de gloria , qué 
infijinden terror, ó por irn^oT' decir, que itopri- 
men respeto en el álma^de los mas feroces aiil- 
males. Vense buytfes, que aunque acosados de 
la hambre, no se atreven á-llegar á él. ‘ün 'cü€r 4 
vo , como el mismo que se-k did al Ppofeta^ Efíàs 
para que le sírvlese!efi(èln desierto,' vlené á^sèí 
guárdia^ de estas preciósas reHquías. ‘Si ádVierte 
que alguna ave de rapiha quiere acerearse ^ Ia 
. Oa apar- 
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aparta còtl ios alas ^ y éon $a ig^zmáo ; ' y dès- 
pues volyíendo á tomar sa puesto , le guarda dia, 
y noche con .uua fidelidàd permaoentért Eotaaces 
fuç qQaPdo s^iendo urt lobo de uita prbdtgiòsa coçt 
pulencia de uo bosque poco distante de* esie lu^ 
gar, y queriendo acometer á este sagrai depo^ 
sito, esta fiel, y vigilante ave se ^anta. sòbfe 
su cabeaa , y iuo cesa de darle picekasos on los 
i y azourlev coa sus aks, iiasta.que lei:<d}li«> 
gó á huir, y á volver á - cotear: en _ ía selvar. 
I Dònde están aquellos que hacen alarde de no 
çree.r íiada ? Digannos , ^ por iqué cq^ccie^de enr 
canto, desoonocido iá una. hestia, iui:pstuaabf3du 
dia carnicería: ^qué digo yo? unabestia qué se 
^r^ye á medir sus fuerzas con los mas.fiiriosós 
^ros, cede con todo eso á un páxaro , quej nó 
se árve contra ella de mas artnas 9ue de sus {du^ 
jnasí, y de su pico ? No . obstante > (es itéoesmrio 
* qt^ e^e animal voráa abandoiK ,una presa > que 
le parecia no se la podia dispuUtr aingun Otro: 
gruna enhorabuena , y dé grandes lahulbdos, 
que;;up solo çueiyo le 4^ei»q, ie^e^atta, y le 
baçe,que: se atoseo^,- r, , -..í;! ■ ; ■ ■ ■ - 

sQud peusan^mtcftifiiercf èntono^ los. tuyo^ 
ç^el Daciano , quaèocí por; una relacion fiel su-r 
{âstes sucesos tan poco: coipuf^s ? 4 Aquántas.ser- 
piçQtes.no.se ^tregatía .ooode «abia tu dobdbió 
qnandd ite -3!ister,venctdQ por uoi^qrpo 
l^ivâdpide v^da yiqiíando 
^iunfaban de d , y unos hiaeso}} »»e»s^esibéjiní 
anipiadqsjpMeoíani desafiartç basta en tuisolk»? 


Digitized by v^ooQle 



DE S. Vicente. 813 

jPero qué! ^Tantas maravillas no serán capaces 
de abatir tp ira ? Reconoce á lo menos tu ílar 
gueza. g£s posible que tu terco furor.no ha de 
tener iUi? No, dice .él, jamás se ver^á Daciar 
no rendirse: y. si la ferocidad de los lobos, y 
d 6 los buytres se amansa á favor de un enemigo 
de los Dioses; si los cuervos, renunciando su na¬ 
tural ióclinacioD á los cadáveres , tan mal hap 
servido á mi zelo; puede ser que la mar me sea 
mas favorable, y corresponda mejor á mis de- 
seos ^ este descompasivo elemento jamás hizo gra? 
cia á nadie,. ni nunca se le ha> podido saciar de 
naufrágios. Y si las ondas no quieren recibir en 
su seno esé miserable cadaver, llegue á ser á.lo 
menos el joguete de las olas, y pasto en fín de 
los peces. O bien siendo llevado.al pie de algur 
na momaãa escarpada, nor podrá resistir á.la vior 
lencia de las olas , qúe estrêllándole contra la 
punta de los escollos, lo harán pedazos ^ y es- 
parcidos sus miembros, no tendrán mas sepultura^ 
qiie el ])ueco.de .algun penasco inaccesible. &Fe- 
g^Uj.deovosQtros ^ valientes soldados ,:sei:!á 
ifltn^^SKyido'j ó Uú obediente á su Comandante; 
quién de vosòtros tandrá habilidad para conduciir 
fii» hai^ea CP alta mar, manejar el. remo, y ha- 
«cér;;;una ;maniobra ái tiempo , - para ir á dar á loa 
< 3 uév«is todavia. enseroeptF^/esoa 
|uiiç08.!, y (pjOilaa bestías carniceras ban perdonar 
Fero ante todas'cosas., esf nççesaiior meterle 
ieniujna cesta de' mimbres y at^r 'á ella ona píedra 
«umaifteute.i pesada > Pfira lípe-içsta la.çdi^iá.fónd^' 

-kTm»II,^^ 03 Etv 
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Entonces se ofrece á Daciano uno ílamado 
Eumorfíon. Era este un hombre arrestado, bru¬ 
tal basta el exceso , que no coiiocia ni peligro, 
iii honor: y adernas de eso de uo natural inbu- 
ffianO, y de tigre; Abraza , rpucs , con ardor esm 
opoftunídad para satisfacer su bárbaro humor* 
Toma el cuerpo dei Santo Mártir , pónelo ea 
TRiá larga Cesta de retamas , y entrándose en 
tóí esquife , se echa mar afuera. Luego que per- 
dió la tierra de vista , creyó que era tiempo de 
cumplir con su dâestable comision : saca el cuei> 
po dêl esquife , y lo precipita en un abismo de 
aguas. Pero j ó poder soberano de un-Dios , Au¬ 
tor dei tJiliverso 1 Aquel que consolidó en otro 
tiempo las líquidas- tlanuras dei mar para los pies 
de un Apo^ol-, y que muchos siglos antes habia 
mandado al Mar Rojo abrirse para dexar pasar 
ú pié enjuto los hijos de Israel; este mismo Dios 
manda hoy dia al mismo demento apacigue sus 
olas, y lleve respetuosamente este Santo cuerpo 
d Su orilla. Sométese á las òrdenes de su Cria¬ 
dor :• nada la piédra como uu poco de espasma, 
-y-la cesta es llevàda sobre las aguas couid fim 
tiavio que tiene viènto á su Êivor. ' i* ' ' • rj 
~ En esto la orilla se llena de Puebloa, r]ue 
ãcudeti á ella en tropas; quedándóse pasmados 
al’ yer esta obra de nueva febrka corrkfido ligeh 
tamente; sobre las aguas, y llevando^ ($>nsigo á 
lá rastra un pedt^^de tnarmol! sht^sumér^rse^ 
-y que el viento , y la- marea lo écban allí á 
pqréa. Parteo veínte: chalupas dei piierto á voga. 

... i'. í ^ * i 1 ' . ■ . ‘‘E _ 
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levantada ., dexando blanco el mar con sus remos: 
esfuérzaose .pôr alcanzar á este mjlag^o que nada$ 
pero en vano se cansan, porque huye delaute de 
las mas lígeras barcas con una inexplicable pres¬ 
teza : toca en fin en tierra, y dexa muy, detrás 
de sí la pequena üota de estos piadosos marineros. 

I>ichosa la tierra que recibió este ilustre Mar^ 
tir: fèlíz la phya que le sirvió de puerto : afor¬ 
tunada la arena que le cubriò, y diò sepulcro. 
Entonces se acercaron los Fieles, y con pn re¬ 
ligioso respeto arrojaron muchos punados de flo¬ 
res, que regaron con sus lágrimas, y lò ador- 
naron segun lo permitió el tiempo presente , y la 
triste cautividad en que gemia la Iglesia. Pero no 
permaneciò mucho tiempo en un estado tan poco 
decente 5 porque habiendo sido vencidos poco tiem¬ 
po despues los enemigos de Jesu-Christo (i), y 
dada la paz á sus siervos, se erigiò sobre este 
rústico sepulcro un Altar , baxo dei qual se pu- 
sieròn á reposar los sagrados huesos de nuestro 
Santo Diácono Valenciano Vicente, (a) De cuyo 

O4 mo- 

(1) Por Constantino el Grande. 

( 2 ) Ni Zaragoza , ni otra de quantas Ciudíules pretenden aer 
patria de S. Vicente Mártir , puede alegar á favor una tra-^ 
dicíon tan universal , inmemorial, y pacífica» como la Hue$« 
ca en Aragon. Hallándose en el CoacUiõ de Trento; Pedro 
Agustin, Obispò de dicha Ciudad » noticioso de queae ha- 
bia publicado cierto libro, en que sç pretendia probarv, qwe 
S. Vicente Mártir era natural de Zaràgpza j propuso a aque- 
lios Padres vcnerables el agravío .que se-bacía'á la dc.Huesca, 
eisurpándole la gloria que le daba la tradieiw pacífica crt.que 
estaba , y las sólidas razoncs en que sç fundaba ; y dçspuce de 
haber precedido un diligentísimo exámen de los Breviários ãn* 
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modo quiso Dios pártir su Trono (i) coh él so^' 
bre la tierra, como lo habla partido ya en cl 
Cielo. 

Gran Santo, en tus manos ponemos nuestroS 
votos , para qnc los oftezcãis á nuestro Padre Ce-» 

lei^ 

tiguos , y de la librcría Vatícaha , acordaroíi poner en cl 
Romano , que rige , las siguietites palabra^ : VinunúUi Osca 
in Hispania dUriore natus y sacras litteras à Valerio Ccciaraugustano 
£pÍ 5 copo didicit j que traducídas al Espanol dicen : Vicente na^ 
cidoen Huesca, en la Espana citerior , aprcndió las sagradas 
letras de Valero, Obispo de Zaragoza. Consiguiente á esta dei- 
claracion , el PapaSixtoV,, á instancia deí Obispo , y Clero 
de Lisboa, expidió una Bula en forma dfe Breve el anò 159Õ,’ 
froncedlendo el rezado de la translacion , con la antífona de 
'Magnificai » que dice : 0 %ca Vincentium genuit 9 Casaraugusta 
stola exornavit , Valentia mariyrio coronavit , Olyssippo sepultura de'’- 
keravit. Híiesca engéridró á Vicente : Zaragoza- ie adorn^ 
con su estola : Valência le dió la coronadel Martkio; y Lisj- 
bpa le honro dándole sppqltura. El refer}do Sixto V deckr^ 
lo niismo en el rezadò , que concedió á la Iglesia de Pamplonà 
á rüegos de su Obispo , y Clero. Y aun antes de Pio V cons¬ 
ta lo dicho de un Breviário impresó en Venecia ano.1534 : de 
otros antiquísimos de Tarragona , y Lérida : de un Manuscri*- 
to de Monte-Aragon ; y de un Mrsal tambien manuscrito , y 
muy antiguo 9 que. se halló d ano 1604. en un Li^ar Uamad6 
Tabierna , distante cqmp una legua de Huesca. rinalmente, 
el Martirologio Romário confirma la verdad de la tradicion con 
las siguientes palabras : Undécimo KaL Pehruarii Valeniie in His^ 
fania imperaHtè l^i^cletiano suh Daciano prasidiy Vincentii Levitte 
eíe Oscà Cmiatè ; 6fr. A veinte y dos de Encro en Valência en 
Espana , reynando Diocleciano debaxo dei poder dei Presidente 
Daciano , p^Iecid Vicente Levita dc la Ciudad de Huesca, &c. 
Se omiten las respuestas á los argumentos de los contrários, 
fundados en cl hímno de Prudencio , por no alargar la Nota, 
y porque se puçden leer cn la Historia de Huesca, que im- 
primió cn esta Ciudad en un tomo en folio ano 1619 su Au¬ 
tor Diego de Aínsa y de Iriarte , el qual parece satisface plc<*^ 
namente. . . v 

^AUm Hdii I>eU 
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kstial: áed para>' con él noestro intercesor ielosof 
eBcàz f y que nada pueda ; negar. Defendednos en 
el Tribunal dei Soberano Juez : protegedhois pãnl 
con este gran Rey: òbtenednos el perdon de nues4 
tros pecados , - y. ipiserias:: Suplicam<x)slo j graip 
Santo, por vuestra prisíon , .por ese teatro de 
vuestra gloria: por vuestras cadenas , que ja- 
más púdíéfòri sujêtar’ destra àlmáT por las Ilá- 
mas, que no os abcasaron sino para purificares: 
por las unas de hierro, que escribieron en vues- 
tro cuerr^^ cqn'^ le|çasj'df ^ngre.Vueslfító viâo- 
rias: por esos pedazos de cascotes, que fueron 
convertidos enüoçes í por ^ dolorosa cama, que 
los Fieles besan hoy dia con un respetuoso te- 
ihbr. TedidV ióstad ^ Tiácednc» propicio -á Jèsu» 
Christo. Si r^elebramqs este ^lemne dia de vues- 
tro triunfo coh un còrázon j^uro’, sensible k. 
vuestra gloria: st nuestras Voces explican vuesr 
tras virtudes , y cantan vuestras alabanzas: si 
nos postramos -con' alegria- ante vuestras santas 
relíquias : si todas eitas sefiales de* un culto re¬ 
ligioso tienen algo ijue bs agrade ^ dadnoslo á 
conocer, alcanzándonos las gracias dei Salvador: 
solicitadlas para nosotros, no temais haceros im¬ 
portuno en nuestro favor ; y volved á estos Ju¬ 
rares ) que fberfanbn cà:^ tidnípo;tóstigos de'^i]fts- 
tras viâoriasy y queMo/son hoy dia de los ho¬ 
nores que os damos : volved, digo, vos misw 
cargado de bentHciones dei Cielo,, á disíribuij:;? 
las fk los que os invocan. Ojalá que así aparez- 
ca bien presto el dia dei .^ej&of j para que re- 

tinien- 
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qniéndose vuestra hermosa almasá vaestro cüer 4 
pOy este no sea. por mas t^empo privadq de la 
felicidad que mereció., sirviéndola de auxilio éq 
los combates que ha sostenido ^ y que habiendo 
padecido los mismos trabajos ^ reciba coa ella la 
misma recompensa. , ' i _ ; 


A C T AS 

D E S. S A T ü R N^í N O; 

S. D A T I V O, 

y OTROS MUCH 05 S ANTOS MÁRTIRES 

I) E Á F R I c A. (l) 

Sataias de las ediàones de M, Balueiè , y de Bolando, 
totejadàs con cinco Mmusciritos ; á sah^ ^ de S'. Crnelio dè 
Compiegnei de Si Benito sobre el Loinsi de la Abadia de 
- los ‘.Bti^s-; dO: los Célestínos de. Paris ; y dft. loA -de 
' FeviUans de .la snisma Qudad, 

Ano de Jesu-Christo 304, en el império de Diocleclano, 

y de sus Colegas. ' ' ’ 

A Quí cpmietizan las Aâas de Jos Santos Már¬ 
tires Saturnino , Presl^tero , Felix, Dati¬ 
vo , Ampelio , y otros, que se nombrarán mas 
abaxo , los quales derramaron su sangre en di- 

i i. ■ ,.vet- 

' (i) El dia 12 jc Fbbrero. - | ^ r . . ' 
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vecsos tiempos, y en diferentes lugares, por habér 
confesado la Divinidad de Jesu-Christo, y por 
00 haber:jquerido entregar á' los Infieles las san-*’ 
tas Escrituras, siendo por eiMonces Aòulinò Fco« 
cônsul ^el África. 

En el Império de Diockciano, y dè Maxí<« 
miano hizo el demonio la guerra á los Christta-f 
nos ide ün ipodo enteramente nueVo.iJSugiriólea á 
los qúe ; goberiiaban el pensamiento de destruir 
dei todo el cuho dei verdadero Dios ^ y los'me* 
dios que les inspiró , y que á él le parecianin* 
falibles, fueroó hacerse apoderar , y qúemari 
dos los Uhros de uno, y otrò Testameoip', demo- 
ler las Iglesías, y prohibir las asaòibleas dé los 
Fieles. El Exército dei. Senor se horrorizó. .de es** ' 
toa sacrílegos desigDÍoa ,:..y resolVid el no òhe^ 
flecec iansás.á.i:|nos lórdénes ítaÉ injustos:,, y :taa 
Ikoos dr>impiqd^.,Armán$e j; puès, contra JoT 
Christianos': .iprepáranse :á combátirno contra 
hombres, sino contra .Íosideinonios. .Y aunque hn 4 > 
|>o álguncs' que fiieron tan infelices, ó..tán co¬ 
bardes^ queiptüsieron los santos libto^ en maneis 
tan j]rofaQkil^,.bubo' clAeonq»rabIemente inuídios 
foás j quevpmíilibrarlos: dei furor de los Idólatras^ 
«e expusieron dlòs mismos á él ., y conservaron 
'Cste tagrado. depdsito á xostã de. su . vida. Hubo 
■táthbien uii ^candishnb. ntimero, deteste» , que ani* 
mados de aquelfiiego, que.làceamar tòdp lo que 
■pert^ece á DSos , :despreciarop àl diablo, y sus 
miiiistros; y cargados de palmas tenidas en su 
sangre, .femaron «qp esta la.condenacion 
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de; los Traditores (i), y de sus cómplices , y 
sutfôcribieron á la sentencia que. los echaba dela 
%lesía 4 ta qual no puede encerrár en un mismo 
seno Mártirès, y traidorçsí 

Veíanse , pues, Uegar de tcKias partes tropas 
de Gonfesores, que venian al campo de los Fie> 
les para tener parte en la guecra. Fortifícábahse 
èn: jél: fXRitra el’ euemigo,' y se pireparaban moy 
bien para-recibirle. Abitiiia jf^Ciodad' A&iea^ 
de. la Çipvincia Proconsular ^ vino á ser uno de 
los rprincipales teatros de ella ; y la casa de Oc-* 
taticK^iFellx fue nsnó >dç los quarteies de la asam-t 
bteai')AF^imeT sonido de la . trompeta'acudieron 
á ^1 todos los Mártir^ : y como un' Domir^d 
se> celebrasen los Divinos Mistérios , habiendo 
temd(i>isopio Ím Magistrados, vinieron á él. coa 
floanq&eete^ y liBdlaiiâo iàlli s^areata .y nueva 
CDiiristianos , 'ios! prendieroà ,.^yPjpofieraní)eD 
nos de mn X)ficiálide Ia :^acaipio|i.:Y.estos sòà 
losí nombres xde todos ellos. . ( :>o; - .- 

. ELiPrèsbytero Saturnino)CQii sucpqiia!trp,lujos^ 
á>'8abeiip SatdctiinoreL jo^encvi^i^lbup aneáiDa&d 
4 (d Marúr^rÉelágiosk fléfHdacloai, que 

^odavíá <èr« >muy niõo:' et Sesadoi: IDatbrta. p Feliis^ 
otco Felix^)£pieritopAmpelio püé^aciatici:, Quin^ 
to y .Maxlmíairo T^ica, otco Rog^ctãno^r.Roga»* 
tb y JapuariO',iC!a'siwio^ .Viâortàno, Vicente p^Cei> 
cilianov, Restitma, Eva.!p Piimá,l‘OtOQ terce^íRof 
gaciano , JGrivaHo, otro fiog^tpp PomíMaMayr^iSa^ 

= (i) ;yiaase'làsaíofe»;sób 4 t%l nia#ttfí6 4 iPS/.F*Kãi. ç C ijrr.a 
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gbnda, Jãhuaria, Saturaioa, Martin, Daate, otro 
tercer Felix,, Margarina vMayor, Homorata, JLcr 
giok-f :Yiâ<^ri909^, S^u^o,,,Fanato ^ Daqiaoc^ 
M^trc(oa<ji' Gfiçiliaivjv Vtôwia, HereÃifta, otra;S& 

gúnda i;.:Qtra'> MaUK>aay otra Ji^uaria,. 

. iPativoi v, ; Ornamento dei; Senado de Abitina, 
y cá , a!ú( ^bdao nacinuentoudestinaba^ para 
«Qt^^lgbnj dwí nboi. deo I9S principal^ai&iKáddiies 
dei C^kiort^iBafchajbi -mI ;b:ente .< tíe .e^: sagrado 
batallon. Iba á so lado Saturnino, Présbytero 
dei Scfior;, rõdéàdo;de .una ilustre- ÊimUia^^ de 
la qua^ una iparte debi») áer: asoeiadaié la>;g}f>rla 
de^aií itnartirtq , y.dáioyrai :re«©wada,pafia( pérpô- 
tuar en ia Igíesia) sü - n^tnbce^. .y sit memotia- Stet 
giáanlos tòdos . lo$ deinás. en ailencio. £sta tropa 
escogida, y que el Seãor como á los'* 

mas seleôos, de- los suyos estabac cobierta dè 

armas célestíalffs, dd iescudd ixte Isl Ee , de- la 
coraza de. la. justicia, dei 'linorrion de la salva-» 
cion ^ y cada uno tenia en la mano . la espada de 
dos filos.v qUe. es la paIabra!de. .í)ipSk,'GQn;,armas 
lan. büenas , ctbn inelucieni)es:^;y!taalíuqrtesestá» 
ban ícomn ^scg!uros..j<kindtfa8osetós nal .priqcipto;. á 
la .Audiência;, ^ donde cojtfésaton; á; Jesu^Chris* 
to, .y meracieron por este santo atrevimiento que 
sos Ju^es .mi$nK^ibÍQÍesen su elogioi-iVcrdad esj 
qpeohállatQm toq^ánimp^ ímosl^nao robnteaodis^ 
Jmes^s, á.aafaiwefl ^cporfunumctso:, que ;teni^ más 
^(milagife;,iqi» 4®í^aaas<k^fy> pór elrrquaí parei? 
Qtftjihabtrr qoerido: il iQielo;i^l á, entender que sé 
deqlaíába aliamerite pot ioaldwiaâfeilibros. Yord 
ía que 


Digitized by v^ooQle 




aaa Aotas íDB' Su SXtokííino, 

que cxitm Fundano, eti ottó tieftipó OBlspo de 
esta Ciudad <, los hubiesô câtrêgâdo al Magistra<-' 
do ipará quemaelòs;)^ b^iàiviesei íy& i pronto 4 
ecliaTlos- stl fuõgo' y süoedíò/ tyie' Sést^do layre 
muy soâegado V y sereno se 4 eváâi:d- 4 uia recia 
tempedad’) que lo ápagó Coa eu lluvia, y á la 
que, se ei^ió un graaieo tart hòrrtbie ^ que àsoló 
toda la campeã Xeoipa v dekaodo pòP todaé par>> 
tes eeâalea de la tòiera de ÍBds «contra eslos la- 
cendiarioa sacrílègoSé '< . í r ^ « • 

Coh todo eso los lueces de Abitiná nodexaron 
depbaer etiiina cadena á nuei^cosquaream y nueve 
Conf^òces!,' y envlarlos á Cartago. Fattierort, 
ipues-^ llenos! de alegtia, y de cónsi^lo al verse 
encadei^âos |)or ’ Jesu>Christo ^ dándole gractaa 
t!on Hininoa ^ y Cáutícoà, qué no ceSabaU de pro« 
fèrir en- todo rd Cainioo. Luègo que llegaton ^ fue> 
rõn -introducidoá ^la Audiência de Anultno, Pro» 
cônsul de la Província ^ y en' ella luvi^on nue- 
vos combatéa que sostener contra el cotftun ene- 
migò ; peTo peleando la graciá dei Seüolr por 
eUos y t») '.(Mjdór raicanxar Ventaja alguna. Viendo^ 
pues ; qüe idan ■ invencibleâ todos juntos ^ los se- 
páró 'para! lograr ;viâDría de Cada üno' dè ellos. 
Yo reièriré todas estas particulares Contíendas, y 
Qo 'emplearè én tni relacion mas que das propias 
pnlabras dei estoá Santos ^ para qucí en la>deki^ 
cion ‘<f qúe hç* de hacet'de los torniemos ^ i^e el 
demonío ínventd :co|itrà ellosr^> Sb puéda' cÒnocér 
haâa dònde pudo lle^ar su tábia' ct^itrâplds hom^ 
bres ^ y al mismo liempo se adore el poãd: , T 

' í» 
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DE S. BaTIVO , &C. 933 

U boinibd.de,<|DiçstrDi:Sefior Jesu-Christo, «loelos 
sostiene ^ bslfUtiika:^ y los, hac^-vitoriosos dei 
mismo enemigo ) y bs tormentos, : 

Despues que fuetoo preseotados al Proconsol 
por el Ofioi»i::de . lq goarniclon de Abitína^ y 
se le hizo saber que eran Cfaristtanos, acusados 
de haber celebrado el .Dbddi^i) y la Coleta (i) 
contra la expresa prohibicion de los Empera^ 
res , y de los Césares; el Proconsul bizo pri> 
mero el interrogatório á Dativo; PregoouSle de 
qué condiciop era, y si babla.asistido. i< la Cki* 
kta de loa Chrisdanòs^ y . como respoeidtese< que 
era Christiano, y que se babia bailado en. la 
Coleta ^ le dixo el Proconsul seíía|ase al que 
presidia'jen eila, y «i casa de quiât se babia hes- 
ebO ; yí «Q àguardar.respuCsta , lo hizo estender 
sobre Cl; potro, yt desgqrrarlé cqn ufias dehierf 
ro. Pero como los verdugos comenzasea á exe-r 
cutar la ordeb ceta. aquellajprontitud y y aquell^ 
alegfía. que su natural- fero» les inspira:, bibien?- 
do yá. metido.jsu^ unas do iiierro eb fios eo 8 ta 4 
dos dei R(Iartir V el intrépido Telica se’hiã«!'paso 
por entre el tropel, avánzase, y preseptándose 
á los verdugos , comienza íj gritar Todo^ norr 
sotros soniOs Chriiítkaos, yj todos besaOSiasistidO 
é la Cdletq. Esta áceioá atjrevidq, é .imprevista 
turbó á cl Proconsul; entra èn fur^or , y dife-t 
rendando por diversion , abandona á Dativo por 

' (r)' Por el Dofnihgi eAtèndiifj éílcís !a ielciràcuiíí^tíe los^éan- 
tos Misteriòsi y<|>or la;Ooleã^^9 súèrte ^ asainiblea^ . 
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Ac PE S. Satürnino, 

Tèlkau Mànd 51 b iidai:'^mifchoff golpe^/ etondié^ 
ipnl&^obre' ek poieo^, •desgarcáfònié) tos coatadoi^ 
pero el Santo Maniriioj^da, masrque-^tas pá'^ 
labras : Pòr vos , Seflor, sufro esto : poif í vos, 
d Jesus-, Hljo de^Dios vivo f ve^id daitú^dirQcdé 
arúestros siervos. ; J ; v;.. -r .'-í v-l e--; 
(< ^ íQuierd ^ i le drso el PtocoiMuique mè di^ 
«hora uiisÀio él nombre de aquel en cuya casa se 
faa I teaído la Cokâa^ Respondióle con una •■vot 
thãtá , distinta yUunque en aquel líiombnto: no 
deiiasèm^deíaiorfuecãáslò los;verdugos : Saturnino^ 
y (odtssbstábanios^llí. Dbtoie d Proconsul: Mués^ 
tramelé» Veie allí, le dixo setíalando á l&tuniH 
no. T no por eso se^ ha de pensar qoe Telíca hi* 
«0Í esto por >entregtírlo 1» erueidad ;del iProt 
iA}iisat; sabía<ibuy bien ^queleste ^anto l^resbi^^ 
mo’ estabá itnpaciénte por ient^ar en la i batalla: 
obraba, pues , por ocro motivo diferente^ Qúeiéa 
por este tuedio dar iú conooer. aJ < 3 obernaddr ^ que 
esta Ccleâla habia tenidb itodd quanto la' podia 
hacer completa yy aolènHie ,: y qud se ce^ra'* 
ron en ella tos sagrados Mistérios, puésto que 
et Sacerdote' estaba presente. Entretanto corrían 
arroyos de sangre de !sus costados sobre la tienat 
Acordándoseidei precepto dei Evangeliotevaa*^ 
fó su ro2-, y ^ pidkS -perdon al CielO pòt iloi què 
le atortnentabah. Despoes, difigféhdoáe á èllos^ 
y al mismo Procônsul: Infelices , lesdice, ^qué 
cs ’lo que haceis ? A Dios es á quien atormen- 
tftis. Alt^fpo Piqs^, crueldad ^ yq bi^ 

sé, âeáoTíy. ^e vô&uo ,1a consentis. Ün momem 

to 
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, DE S. Dativo , &c. àas. 

to despues los reprehendíá, diciendo : Vosotros 
ofendeis á Dios , miserábles: contra éi es contra, 
q^ien se vueive vuestro fiirõr ^ haceis perece á 
onos inocentes ^ & por qué? j^ómos aoaso no^ 
sotros algunos homicidas ? ^Nos .acusan de ba- 
bèr hecho injusticia á alguno 9 Seííor, tened 
compa^n de ellos. Yo os doy gracias : fórtifi*' 
0 dme : dadme paciência ea los dolores que su-. 
fro. Libira, ^efigr., á.vnstios siervos t.re^átalo» 
de ia esclavitiid. dei sigla. Gradas os doy, Dios 
mio, yo flo puedo darte las debidas. Y redo- 
blando en este momento los verdugos .sus esfuer- 
zos, como SUL sangre':à>ntinuase corriendo con 
abundancia, le dixo el ProcOnsul: Parece que 
comienzas á conocer lo que te es preciso sufrir. 
A lo que al punto ábadiò Telica: Es verdad,. 
pero es por la gloria. Gracias doy al Réy de 
los Reyes: ya aicanzo á ver el dei Cielo: aquet 
Reyno eterno: aquelque jaiiiás será déstruido; le 
veo, y le toco yá. Senor, Jesus, siervos vues- 
trós sonios. Vos sois tmla nuestra esperanza: Vos 
lo sois de todo eí Cbristiahlsp«K : Aldsimo Díos,^ 
Santísimo, Omnipotiente. Interrumpióle el Procôn¬ 
sul , y le dixo: Tamblm .debes obedecer las ór-. 
denes de los Emperadores , y de los Césares.: 
Pero Telica le respondiò . con un tono de voz 
constante, y firníe., auhque su cuerpo, casi ya 
sin' san^e, tenia ya perdida una gran parte de 
sus flierzas: Yo. no obedezco sino á las ordenes 
de mi Dios: yo no conozco otras leyes que la 
suya ^ aquella Ley addrable, por la qual me será 
Tm.lh P dul- 
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dnlce el inorir. Ley de mi Dios, yo te sacrifi¬ 
ca volumariamente ml vida. Estas palabras eran 
otros tamps dardos inflamados , que introduciaii 
el fuego , y el dolor en el alma de Anulina 
Basta , dixo este , lléyenlo á la prísion. 

Vuetve, pues, á entrar Dativo en el campo de 
batalla. Habia esmdo este siempre estendido sobre 
el potrq dmrante el coad)ate de TeUca; y desde alli, 
como desde un teafiro eminènte , ápíaudió mu- 
cfaas veces la generosa resistência de este valien-t 
te Atleta; y todas las veces que decia que era 
Christiano, Dativo repetia : Yo tambien lo soy. 
Esto impadentó mucho á Fortunaciano, que por 
entonces estaba preocupado contra la Religion 
Christiana , aqnqoe pmr otra parte iiiese un honn 
bre de gran probidad , y digno de el lugar que 
ocupaba en el Senado. Lo que mas le exâspera- 
ba contra Dativo , era el creer que este Senador 
de Abitina habia inspirado á su hermana 2d>razase 
el Christianismo. era la ilustre Viãoria, á 
la que veia entre los quarenta y nueve Mártires. 
Dirigiéndose , pues, Fortunaciano al Proconsuh 
Seõor, le dixo , este es aquel malvado , que en 
ausência de mi padre, se introduxo , no sé có- 
mo , en nuestra casa, enganó con sus bellos dis» 
cursos á mi hermana Viâoria; y hábiéndola per¬ 
suadido se hiciese Christiana, la lleyóá Abitina 
C(m Segumla, y Restituta. No pudo sufrir Vic- 
toria , que un hombre de honor, y su compaiíe- 
ro en el martirio, fuese por causa suya expuesto 
á la calumnia 5 y dn considerar que era su pro- 

pio 
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■pio Hermano el acusante r tomò' la palal^a » y 
4ixo al Procônsul coa esta libertad christiana: 
Es ialso, Senor, es falso , que yo haya salido 
jde Cartago á persuasipn de ninguno, y. aun lo 
fis inucho mas que sea este el que .me llevase i 

mi voluntad : np quiero 
jnas testifâonto que el rde: los;mi^oè yednos de 
iina, y otra Ciudad : y si he asistido á la Co- 
leéU, es porque spy Christiana, y como tal he 
.celebrado çoo. los hertnanos el santo dhi. dei Do¬ 
mingo. .Continuaba Fortunaciano recargapdo á Da« 
tivo : este se justiâcaba desde lo ,alip dei potro; 
pero el Procônsul , sio quererle escuçhar, le ha- 
ce repfehender .por los verdugos , y queio vuel- 
van á tomar {xm: su cueota. &os hoi^res., ali-r 
memados de sat^ hunuwa , vuelao al pràn^ 
mandato que reciben : enwdmnse sns çrueles 
manos en los costados dei .Mattir,: 4 

ccfftárselos c quítaolevel pdle^; ^.empiesan d, 

1^ entranas f y Aedo -b ifttqrior rqtm ^ 
a» haxubierto coo el p^cl^, se^vlitt^ceiqiiMiesf* 
to á los ojos de los que se .haU^ba$i!^msente& 
Mas rio por esd desfaUeçia el: valor Mártir 

Da^vo. De«gáprarib.,vitwp4sfnje V 
l^f^bs«ny<per^!iaf)efieríris^rid}l.e>:J$Ofphst^^ 

lemiendo el teicer ^ ó deck ftlgot»iOíi^q«e fiíe«í 
Indigriafde Ia diginidad de Senador, jy,^ Chtisr 
ttano, repetia, mochas yeieesíestas .patóaft; Se? 
fior, lesos., ,00 isea, yp íçonfiíudií^ ;0tHUvo: al 
iostarifeenel efe^odsneata bee^ pea>riiòh;>Por^ueie) 
I^rQcoosul.s&sÍQtíó;{t^hado m no aéyqvé teifóirl 
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y en mévímiento tgrhó á los verdfij^: Pa> 
rad, bas^a. En efto- Fdmpeyaaó f un itifàme de¬ 
lator, prodaxo contra el Santo «ma nueva acusa- 
cioti, tan ^poco fundada, como la prímera^ £1 
Sáiito no mostrò' sitao desprecio de este hmi^re^ 
y solametlte rebatkS su calumoia oon estas palá-r 
bras: ^Espíritti inferimlhaces aquibi Aóft 
vienes á emplear tua idetestables artifícios contra 
los siérvos de Dic^ V Sábete , que n| temo tn 
malícia, nr el injusto poder que te prote^ l/a 
Senador, un Chrístiãno, siémpre tritinfa^á tle lo 
«no, y de lo^otrõ. Pero como le era provechoso 
el sufrir por Jesu-Christo , y en otro segundo inr 
terrogatofio persktiese stempre en decnr que había^ 
aeístido á la Golèda, volviá á enfurecerse dé nuevo ’ 
el ProcOasnl , y los verdugos exarcteron su pri* 
mera fèrocidad knpía. Súrcanle otra yez ios coa* 
(ãdOs (xxr las - uikis de hierro f y aeudiendo tam^ 
bien' el Santo; á'^sa'dnlco,' y poderoso Proteâot) 
Tepe^a ‘W mismis pãlábrás: Sefior , no sea yõ 
jàfnái^ coflfòt]^d(R’^ ^Qúévbice yo ? :SatiirRÍnd -at 
ikúeàtrO^’P]:<esbytèré. ' * ' ■ í '' " : 

' Én Wntõ qtfe ‘ íos verdugos fòmuur sobre su 
éa^ne profundos í y sangrientos surdús 4 se pre- 
éemta á la pelea él Presbytero Saturnino. Estabi 
este* como" avergonzado de no haber iheeho ■ adtk 
cd^ a^una que diese á entender sú zelo , éspe- 
cialniettte quando pensaba que sus compaôeros te>^ 
bian dadí^ ya muestras ran ilustres rde sú amor 
^l‘'i|eSü^Christo^ y de 4 á 'w&le^iy Sáufâi^aní* 
bicttm de. conquistar el Keyno del^ Cielo ccm d 
v mar— 
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martiria Sintió,'fMies, mia çxtrêma alegrk, qaan^ 
do le dixo el Procotisul r ^Con que tú faas- tení^ 
•do el atrevimiento de juntar todos estos en tu 
casa, coatra la expresa prohibicion de los Ein> 
peradores , y de los Césares? Sí, sefior, ver- 
vdad es que lo he hecho , pero el espíritu de Dios 
me lo ha mandado f y baxo esta poderosa pro- 
tecclon, hemos celebrado el santo dia dei Domiin 
^o. P. j,Y por qué no lo diferias ? S. No nos es 
permitido el diferir esta. solemnidad. Irritado d 
Proconsul de la constância de esta respuesta^ 
•mando que le pusiesen con Dativo^ E^e, pues^ 
miraba su cuerpo desgarrado, y los pedazos de 
carne, que. |e colgaban por todas partes; pero 
cootemplaba estas ruinas , y estos despojos de su 
cuerpo ^ como si no fuesen suyas. Aplicado su es- 
plritu .únicamente á Dios, no sentia dolor algrn^ 
no. No obstante , oiasele de quando en quan- 
<^o hacer esta breve súplica : Venid , Sehor ^ en 
mi socorro: conservad mi alma para vos : no sea 
yo jamás confundido : dadme, Diosl mio , laftier- 
;sa de sufrir con paciência, y con alegria. Y co¬ 
mo le dixese el Proconsul: Siendo tú quien eres^ 
debias dar á los demas exemplo de una perfeâa 
sumision á las órdenes de los Césares ; y no ins^ 
pirarles, como lo has hecho , ese espíritu de re- 
belion , y de desobediencia: como d Proconsul 
le Jiiciese esta reprehension, gritaba él con un 
tono de voz todavia mas fuerte , y mas cla¬ 
ro : Soy Christiano , soy Christiano. Estas pa- 
labras pronunciadas con aquel santo atrevimien- 
Tom, 11 , P 3 to, 
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to, que es propio de los jastos , fue como un 
rayo, que acabó de aterrar al demonio, y al Pro^ 
cônsul su Ministro. Este último se vió obliga- 
do á rendirse, y gritó á sus verdugos, diciéndõ- 
les: Basta por ahora : quítenlo de ahí ; pero 
métanlo en una estrecha prision. De este modo 
le reservo para nuevos tormentos, que debian ser 
dignos de tal varon para consumar su martírio. 

Entretanto , el Presbytero Saturnino estaba 
tendido sobre el potro. La sangre de Dativo mez- 
clada eon la de Telica, de las quales aún es¬ 
taba humeando esta máquina, le adverda perse- 
verase como ellos en la Fe, por la qual uno, y 
otro acababan de derramar las suyas. Preguntòle 
el Proconsul, si no era en su casa en donde se 
babia tenido la última asamblea de los Christia^ 
nos. El que buscais, exclamó Emérito (i) , rom- 
piendo por entre la gente , y metiéndose entre 
el Proconsul, y Saturnino , aqui está , yo mismo 
soy: sí, mi casa es la que ha servido para ce^ 
lebrar la Coleôa. £1 Proconsul, que habia sido 
ya vencido tantas veces, bramó de cólera á vista 
de Emérito. Hizo, pues, como que no le habia 
visto,, ni oído lo que decia ^ sino ocultando su 
turbacion interior baxo de un exterior tranquiloj 
continuo preguntando á Saturnino : gCótno , le 
dice, cómo has hecho esta asamblea en perjuicio 
dei ediâo de los Emperadores ? Porque la so~ 
lemnidad dei Domingo , respondió Saturnino, nó 
-, ' se 

■ teítor. ■ 
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se puede escusar: el mandato dei Sefíor es for* 
mal; y la Ley de Dios lo ptde. Ninguna ley, 
replicó el Proconsul, puede autorizar una des* 
obediência tan criminal como la vuestra. Cum* 
plid con vuestra obligacion , les dixo , volvién-^ 
dose hácia los verdugos. Animados estos hom* 
bres á la carnicería, por la vista de la sangre 
que la rabia de los Tiranos les hada derramar 
todos los dias , no aguardaron segunda ordem 
arrojáronse con toda la rapidez de las aves de 
rapina sobre el cuerpo dei Santo anciano; pero 
este apenas se puede ya sostener: con dJficul* 
tad se mantienen los miembros unidos unos con 
otros: los nervios, que los juntaban, se rompem 
los huesos descubiertos muestran desaudameote sa 
blanca superfície , teõida de colorado. Causa hor¬ 
ror esta vista. El Mártir mismo se conmueve. Acu<« 
de á Jesu-Christo: Oyeme, ó Jesus mio ! le di* 
ce. Senor , yo os doy gracias : haced que me 
corten' la cabeza: Jesus , tened misericórdia de 
mí : Hijo de Dios, venid en mi socorro. Vién* 
dole el Proconsul en este estado, le dice: 5 Por 
qué td no has obedecido ? Pero el Presbytero le 
respondiò: La Ley lo prohibía ; la. Ley mandaba 
lo contrario. {O respuesta admirable ! |ó Sacer* 
dote no bastantememe alabado! ]ò Santo Doâor 
de la mas santa de las Leyes ! £1 anuncia, éí 
publica, él predica la Ley en medio de los tor* 
mentos. A esta palabra Ley, Anulino se pone 
pálido, se desconcierta, tiembla, y de repente 
detiene á los verdugos. Envia al- Sacerdote á lá 

P4 pri- 
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prision , resuelto á hacer con él despues un exetn-!" 
piar con otro mayor castigo. 

Ponen en su lugar á Emérito. 5 Con quê tu 
casa, le dice el Proconsul, ha servido á estos 
ímpios para celebrar su Coleâa ? Así es, respon- 
dió Emérito: en ella hemos hecho la solemnídad 
dei santo dia dei Domingo. P. ^Porquê les per¬ 
mitias td la entrada ? no sabias muy bien que 
esto era contra la intencion de W Emperado- 
rés ? E. I* Yo les habia de prohibir la entrada en 
mi casa! Si son mis hermanos, gcòmo no ha¬ 
bia de > recibirlos ? P. Pero tú lo debias hacer. 
Eso no se puéde àacer, respondió Emérito : el 
Dominga entre hosotros es una obligacion iadis- . 
pensable. Á1 punto le tienden sòbre el potro, y 
se presentaron para atormentarle otros nuevos ver-' 
dtsgós. En lo mas ítierte de sus dolores exclama- 
bá>el Mártir: jO Jesus ! yénid eh mi socorro. 
InlEelices, vosotros os haceb culpables de un gran 
pecado. Pero intemimpiéndole el Proconsul, le 
dixo: No te era licito recibirlos en tu casa. El 
respondió: ^Con que no habia de haber recibido 
en mi casa á mis hermanos ? Pero la volunta 4 
de los Emperadorès, replicó el sacrilego Pro¬ 
consul , debia prevalecer á todas esas conside- 
raciones. Áh! qué es lo que decis ? replicó el 
Mártir: la de Dios es la que debe prevalecer. 
Jesus, oíd mi súplica: yb os alabo, Sefior : Je¬ 
sus , dadroe paciência. Entonces interrumpiéndole 
el Proconsul, le dixo: jNo tienes tú en tu casa 
esos Ubros»que vosotros los Christianos llamais 
-; í , ^ las 
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Ias Escrituras? Respondió Emérito: Sí los ten- 
go , pero los conservo en mi corazon. Responde' 
me con formalidad , replico el Procônsul i .jEsasi 
Escrituras están en tu casa, ó no ? Ya os he 
dicho , replicd el Santo, que las tengo en mi 
corazon. Yo osalabo, ó Jesus , oid mi sdplica, 
escuchadme, libradme, en vuestro nombre su-, 
firo: itaucho menos padezco de lo que quisiera 
padecer, pero padezco con alegria; Senor, no 
sea yo confundido. ; O incomparable Mártir! Os 
acordábais de lo que el Apostol decia de sí mis-; 
mo ,. quanda aseguraba que tenia la Ley dei Senor; 
gcabada, no sobre tablas de.piedra^ sino sobre 
fes de su corazon: no con una pluma mojada en 
ânta, sino icon el dedo dei Espíritu Santo en ca- 
raâéiies de fuego. |0 fiel guarda de la Ley divi¬ 
na ! El horror que teníais á los Traditores, y el 
temor de caer en semejante sacrilegio:, os hadan 
conservar.'con cuidado esta Ley en el fondo de 
vuestro; corazon. Nopudiendo el Proconsul sacar 
otra cosa dè él, dixo : Pues bien, que lo des- 
aten, y que se escriban sus respuestas con las de ^ 
los' demas. Cada uno será exâminado , y se ten-, 
drá cuidado de que todos recibàn por su des- 
ebedíencia, y su impíedad su merecido. 

Harto ya de sangre el furor , comenzaba co- 
ino á entibiarse, quando Felix entro á la dispu¬ 
ta, y volvió á sacar de esta especie de langui¬ 
dez á Anulino. Mostrábase el Tirano como ren¬ 
dido : su voz baxa, y ronca daba á entender 
su abatimiento; y su alma llena de la terrible^ 

idea 
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idea de tantos tornientos, habia comunicado al 
cuer^ su cansancio , y su disgusto. Habló, 
pues, á los Confesores de un modo un poco mas 
suave que lo acostumbrado. Espero , les dice, 
que vosotros elegireís, por íin, el mejor.parti¬ 
do ; esto es , el de conservar vuestra vida obe> 
deciendo voluntariamente. Pero fue interrumpido 
por tm grito, que se levantò de en medio de ;es-> 
tos generosos hombres, que todos á una excla- 
maron : Somos Christianos , somos Chrístianos;^ 
guardarémos los Mandámientos de Dios hasta 
^r la dltiqia gota de nuestra sangre; y defeo'^ 
derémos su santa Ley á costa de nuestras vidas: 
Estas palabras, pronunciadas con calcM:, y á una 
misma voz, «xcitaron el furor en el alma. dei 
Tirano; y dirigiéndose particularmente á Felix, 
le dixo con un tono bien diferente dei que acaba^ 
ba de hablar: No te pregunto si eres Christiano, 
^sino si has asistido á la Coleâa, y celebrado 
el Domingo ? ^ Y tambien si tienes en tu casa li- 
bros de tu Religion? ]0 necia, é impertinente 
pregunta ! Pòco me importa, dice este Juez, sa¬ 
ber si eres Christiano; i dime solamente .si has 
estado en la Coleâa, y si has celebrado el Do¬ 
mingo ? Como si un Christiano pudiese no cele¬ 
brar el Domingo , ó el Domingo se pudiese ce¬ 
lebrar sin el Christiano. Sábete , ó Satanás, que el 
Christiano hãce el Domingo ^ así como el Do¬ 
mingo hace al Christiano 5 y que lo uno no pue- 
de subsistir sin lo otro. Quando oigas pronunciar 
esta paiabra Christiano, piensa en ia asamblea de 

los 
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los Fieles ; piensa en la G>leâa ; y quando pye>- 
ces ei de Coleâa ^ concibe i un Christiano. Esto 
es lo que el Santo Martir te vá á hacer compre* 
hender por su respuesta. Si, respondió él : nof 
sotros hemos celebrado este santo dia dei Do*< 
iningo lo mas solemnemente que hemos podido, 
y no hemc» dexado pasar ningiirò tfin juutarnos 
para oír la leccion de la santa Escritora. Anull- 
no ya no se acordo mas de su cansancio: esta 
resjniesta se lo hito olvidar : ihandó, pues, qup 
€ón ua palò nudpso le dlesen por tamo tiempq, 
y tan crtielmente á este Santo Êeâor , que en el 
momento mismo lo envió al Cielo; desde esta vi-r 
4 ia, Sigúidse inmediatamente otro Felix á este 
prhiiero :> y diabiendo confesado como él, fiie d^ 
mismo modo molido á paios ç y espiro tambien 
en me^o de éste hòrrible suplicio, y. entro casi 
al mismo tiempo que él posesiòn de la gloria 
mereeida.- • 

- • Ampelio, guítrda de los: libros santos, y fiel 
eottt^rvadór de> la: Ley dei Stóor, aparedá cp 
:el ^campof iy pté^gmaólò el- Fnicoiisnr si liabia 
estado en la Coleâa : y respondió sin dudar: Si^ 
he estado con mis hermanos en lá Coleâa, he 
eelebradoiel Domingo^ y tet^òilos libròs sagral- 
dos, qòe mè pedís^ pero ès ^en el cptazon dmulb 
los tengo. O Jésu^Christo ; iiii'JSttôor:^yo os abi^ 
bo, yo os bendigo, oidme, ó Jem& Esta res»- 
puesta le costó muchós golpes ea lá cabeáa , que 
el Gdbèmádot leimahitófdaripOR un^ soldado ae- 
paádo<^> aaa-matioplándq "iúeimoq^y iid 
“ 'i fl 3 con- 
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conducida á la prision^ :én'donde entro como si 
^fuese en una tienda real, ó uii ipavellòn^con ale> 
•gría. Vino despues Rogaciano , confesó el nom- 
íre de Jesü-Christo, y sin. que se le hiciese otra 
cosa, se k puso en la cancel; eon i$>s demas. Iguat' 
,mente conksó Qqinm ; y habkndo reoibido mo* 
chos paios i,; siguk:i sits;.c;ois^;)aõeívosi en la prb- 
sion. Despties de Quintó se preseifto iMaximia- 
no ;: confesó este, cpinbatió , yr triunfo como los 
precedente?. El joven Félix no-aguárdó sp It 
preguntase f previno al Juèz^^ y k di*q len alta 
voz: El santo dia dei Domingo es . dtt esperanz^ 
lasalvadon , y la dicha de los! Christianos. Está 
confesion le costó<, como á los òtros, muchos 
paios ^ y niientras que se los dabati, no cesãba 
de decir: Yo he celebrado < la ^ColeaaiiCou tbb 
ihermanos , porque soy Christiáno. Yo hc celebea*- 
do tambien el dia santo dei Domingo, porque 
soy Christiano: he asistido á la Cole^aolp .mas 
devotamente que he podidoy quiero. que se se- 
ipa. Esta generosa confesionUei mereqió ser pue»> 
áò eá cadenaa; CQji-lós demas ^Christiaoos que . le 
habian precedido^ : ; : 

El joven Saturnino , digno dei nombre, y de 
-fa qualidad ide hijo deiaociaho Saturnino, aquel 
dSanto Presbyteío f iyaíiel Martir;.de JesitiGhristo, 
■se^ iapresurpipõrrlíêoat el pueaof tk, Ffclix-: desea* 
-ba con ansta igualar por alguna accion heroica 
Â la, victud de su padrt^ Preguntóle el Procon- 
-sul v>'eomo2 árilosrdfmas., habialasistido; ó -lá Cor 
díeâa«j $ataripq(xno iréspbndió otcá cosa skor-Sey 
- Chris- 
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Christiano. No te - pregunto e$o , 4 «o el Gober- 
nador ; stno si háA celebrado el Domingo. Sí lo 
he celebrado , respoadió Saturnino, -por honrar 
á Jeau-Christp , qt» es el Salvador de los hom- 
bres. A esta palatnra^ Salvador, se enfurece Anu- 
-Itno, y bace prepárar' para el hijo el misnao po< 
:trò qa^ habia servido de atormentar al padre. 
Luego que Saturnino fbe tendido en él, le dixo 
-el Gobernador : Mira donde te hallas, y pien- 
sa en responderme al caso. gTienes algunos 
-brós , á que vosotros los Christianos llamais la 
Escritura 9 Respondióte Saturnino: Yo soy Chris- 
riano. Insistió el Gobernador diciéndole : Yo solo 
te prégunto, 5SÍ has estado en la Coleâa, y si 
tienes esos libros- ? Pero St^nino respoadió oura 
Vez t Soy Christiano : despues dei sagrado hon^ 
bre de lesu^Onristo ^ el mas sánto es el de Chris^ 
tiano; Puesto que no quieres dar òtra respuesta^ 
^xo el Gobernador j es nec^rio'ver si los tor- 
mentos te ha<ien-hablar de ocro modo mas al ca* 
SOÍ gDime ^ pttes , si tieoeSesqs Escrituras ? Y al 
mismo tiempo Mzo seáal á los verdugos hiciesen 
Sí) oficia Cansados ya estos hombres de baber 
atormentado al padre> nodexan de vcdver á tò^ 
mar sus instrumentos ^ teãiâõs> todos en su sangre, 
^e presto mezdaron con la-del hijò. Pero -esta 
snezcia sirve de hacer al hijó mas áierte, y mas 
animoso. Esta querida sangre , de un padre tan 
respetable, es como un saludaÚe licor, como un 
bálsamo precioso, que^^cura lasllagasdel hijo, y 
las quita todo doíor. De suerte , que exclama con 

ona 
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una voí firme, y perceptible: Tirado, yo fei^ 
las Escrituras que me pides , péro es en el cora- 
zon; ven, y arráncamelas de aUi, si puedea Se» 
nor, Jesus, dadme la gracia de sufrir coa pa< 
ciedcia; toda mi esperarfisa está en vos. Dixole 
AnulioO: gPor qué has obrado cpiRra las órde- 
.nes. de los Emperadores ? Réspmidtdle S^urnino: 
Porque soy Christiano. Parad, dixo -el Proctxi- 
sul á los verdugos : que vaya á la prision á aguar» 
dar su destina 

' Entretanto. iba ya insensiblemente anodiecien» 
do, y la crueldad dé los Verdugos iba desma- 
yando por no tenér nuevos tormentos que la ex- 
citasen. Al contrario êP exército dei Sefior , al 
qual proveia Jesú*>CfaristQ sia Pesar de armas ce;- 
lestiales, animado con la presenda invidble de 
su Cabeza, cada instante estaba mas dispuesto á 
pombatir, y á vencer. Por lo qual, rendido ya 
•taittas véces el misrno Proconsid, abandoiUida de 
la luz dei dia , y sorpTendido de la <>b6curidad 
de la noche, no pmUendò por otra parte. pontar 
mas çon el vigor de sus ministrós, tpje ao es* 
taban menos cansados que sus instrumentos f no 
atreviáidose á meteise mas en questiones parti¬ 
culares , que tari rmal Je hábian salido ^ él mia- 
mo , teniendo taUtt» motivos para desetur á lo me¬ 
nos una trégua, quito mas entrar en una especie 
de.negodacion con esta invencible tropa (i), que 
exponer aán su reputacion, y su honor ^ y hablá 


(I) Eran todavia mas de quarenta.. 
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á todos los Confi^ores, que restaban, en estos tér* 
minos: Vosotros hábeis sido testigos , les dixo, 
de los tormentos que hemos hecho sufrir á los que 
han tenido la temeridad de resistimos; y podeis 
poner los ojos sobre los nuevos suplicios que les 
preparamos , eo caso que insistan en su impíedad, 
y desobediencia. Y así ahora teneis lugar de ver 
si quereis experimentar la misma fortuna, ó st 
gustais mas de tener recurso á nuestra clemencia^ 
pero con tal que.... A cuyo tiempo , mas de 
quarenta voces, que solo componian una, inter- 
rumpieron al Proconsul al llegar á este lugar de 
so harenga. Llenos estos Santos de alegria , y de 
pensamientos de la eternidad , y aun mucho mas 
animados por el impulso dei Espíritu Santo , que 
por las palabras dei Proconsul, exclamaron: No- 
sotros somos Christianos. Fue este para Anulino 
un trueno, que lo aturdiò , lo derribó , y lo en- 
ffludeciò. Ya no podo hablar mas , sino lleno de 
eonfusion , y de rabia los envió á la carcel , des- 
tinándolos á todos desde este momento á la muerte. 

No se sefialó menos en esta ocasion el sexô 
devoto, que el nacido para la guerra ; y el ilus¬ 
tre coro de Virgenes no le qoiso ceder en valor 
á la valiente tropa de Confesores. G)mbatió Vic- 
Coria 9 y la gloria que alcanzó, fue la de todas 
las OHigeres. Vidoria, pues, flor de las Vírge- 
nes, de on^ sangre noble, de ona piedad exem¬ 
plar , y de una pureza de costumbres incompa- 
rable : Vidoria , cuya frente siempre cubierta de 
un honesto pudor , parecia ser el trono de la 

cas- 
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castidad ; y cuya. excelente belleza de cuerpo, 
no era sino un iigero diseáo, y una tosca idea» 
de la ;dei: alma, desde su mas tierna jmrentud 
mostro en sus acciones; üna casta severidad, que 
en cierto modo era un preságio dei martido que 
había de padecer algun dia. En fin , como llegase 
á aquella edad , que la naturaleza tieae seôalada 
para el matrimonio , queriéndola obligar sus pa¬ 
dres á casarse, y el eleâo esposo là instase d 
dar su consentimiento , .quiso. mas entregarse á 
los brazos de la muerte, que á los de. un joven 
amante ; porqiie se precipito de una ventana aba-, 
xo pero los :VÍéntos, pm: ^den de su CriadQC, 
la recibieron en sus 'alas, y; la püsieron dulce^- 
mente en tierra. De i^e modo Ia que habia de 
morir por Jesu-Chrlsto, Rey , y Esposo de las 
Vírgeneshiaojconto una especie de ensayo, ex- 
poniéudc^e á .úna inderte basi cierta , por coan 
aervar su virgintdad Prçparábase desde entoo- 
ces á a>ger algun dia nuevos laureies régádos 
con su sangre. Hallándose, pues, sinherida, y. 
viéodose, libre dei molesto humo de la hacha 
nupdal j. y dé las importunas instancias de sus 
padres, y de un marido, corrió á la Iglesia, 
asilo de la pureza, refugio de las vírgenes, puer- 
to donde el pudor está en seguridad, y allí pori 
un voto de castidad perpetua, consagró á Dios 
la. mas hermosa cabeza dei mundo, (i) Apresq-. 

rán-i 

(t) Las Vírj;en^s de Cartago , y de Us Galias , quando se 
consagraban á Dios , no cortaban sus cabellos j pero las dc 
Egipto, y de Sirhi se lõs hacian rasürar. - 
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rándose, pues, entpnces por llegar á la muerte, 
que deseaba con pasion , llevaba en una mano 
la palma dé la virginidad , y alargaba la otra 
para rectbir la dei martirío» Porque habiéndola 
preguntado el Proconsul ^ qué Religion era la sur 
yã: Soy Christiana, le dixo. Presentóse á el 
4 nt«no (iempo el Senador Fortunaciano, su hei> 

; mano j y se ofreció á dar prueba de que su her- 
mana estabà loca ; mas ella mostró tanta prudên¬ 
cia en sus respuestas, que .no fue necesarjo mas 
para deaa'oir esta vanaé injuriosa acusacion. 
Esto fue lo que obligó al Proconsul á pregun- 
tarla si se queria volver con su hermano : pero 
ella respondió que no.; porque yo , dice , soy 
Christiana, y mb hermanos son splps aquellos 
qüe. guardan los Mandamientos de Dios. £p fin, 
despójándose el Proconsul por algun tiempo de 
la dignidad de Juez , descendió hasta hacerse 
suplicante. Enq)lea, puesy las palabras suntisas con 
cViftotia^ pero esta generosa, dqnçella le respondio 
con. ui^ Gonstancbt, .que le hizo en breve vol¬ 
ver á tomar su forocidad natural, y la seriedad 
4 el empleo. En vano os cansais, le dice, en 
i^erer alcansar de mí una cosa que no tengp áni- 
«itordex<mcederos.::Ya os Ip he. dicho : yo soy 
•Chiistiána ^ he asistido á la Coleâa , y he ce¬ 
lebrado el santo dia dei Domingo. Entonces Anu** 
lind, revistiéndose de su cruçldad, que le sen-r 
mba miejor que aquellà hun^nidad íirjgida, y fqrr 
«ada^^.^envi^ 4 la ca«ç^ i4 la Santa. MarUr de 
Jesn Christo, pára aguardar alli çon los demas 
Tm, II. Q la 
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la sentencia de muerte , que pronuncíá contra to* 
dos pocos dias despues. 

Ya no quedaba mas que el niâo Hilarion, 
que en edad muy tierna mostraba una piedad, 
que nada tenia de los de su tiempó. Era este ei 
último hijo deí Presbytero Saturnino. Habia vis^ 
to á su padre, y á sus hermanos salir vidorío^ 
sos de las contiendas , y disputas dei combate, y 
aspiraba á la misma gloria tambien. Mostro, pue^ 
mucho menos temor , qüe desprecio , por las 
amenazas dei Tirano. Y así quando sele pregun- 
tó, si habia acompaúado á su padre, y á sus 
hermanos á la Coleâa , se oyó una voz sutil, 
que publicaba la unidad de un Dios, y la ver->- 
dad de su Religion , dideadoí' Yo soy Ghris- 
tiano; es verdad que he estado en la Coleâa, 
pero ha sido de mi voluntad, y sin ser forza- 
do. Sin duda hubiérais creído oir la voz dei 
padre salir de lá bocá^ dei hijo y la de los 
dos hermanòs hiáybfes cmnunicarse al drganó 
de su hermano menbr , y reunirse todas 
tro en una sola para confesar la Divinidad de 
Jésu- Christo. Pero el Proconsul, no comprehen- 
diendo que es ei mismo Bios el que Ischa cpi 
los Mártires , y ijue eleva ^el" alma de un níãe 
sobre las débiles fuerzas de su edad, lè amé^ 
nazó con aquellos pequehos suplícios coh què 
se suele castigar á los niôos. Pero este nohizó 
lhas que reirse. Yo te‘ háré’cortar las iiarfoes ^ y 
las orejas, le dixbi èl IProconsiiil ^ y te>enviáaú 
de este modo* À esto tesppndió ; frescamente él 
i.' , ■. ■ -,pe- 
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pèqyéfío Mártir: Eso bieti lo podeis hãcer, pero 
yo soy Chrístiano. Disimulandoel Procônsul su ra» 
bia, lo envió áila^carcel:; y al entrar en ella 
4ixo .Hilartón ^ toa. ua ayie alegre ; Sefior , os 
4 k»y mil graclas.' . > - 



A C T A S 


DE SANTA AGAPE, 
SANTA IRENR, SANTA QÜIONIA, 
: SANTA FELIPA ^ SAN 1*4 C AS IA» 

Y SANTA EUTIQIHA , MARTIRESj 


y PE ApATpíí 1 Mártir tambiri^ 

^ Sacadas de Surto ^ y de Bàronio^ / 

. Ano dc Jcsu-Christò 303, cn d itnfperia de Diockciano, 

/ ; y de sus Colég^* 

Pideccio, su Au4*w>cia ^ 

. X y dixo el Escrib^p Áftenaesio f Áq«í 
fiay una infomiacioti enviada por el &tacio** 
parip , y hecba por él contra seis mugeres Chrisr 
que ««áp presentes, ^y pn boipbrf 
la trahe. Si vuestra Grandeza gusta ta leeré. 
l>txole Dulcecio: Leed la informacioiu El Pea- 

Q a sio^ 

; .(t):£l diaprimero de Àbrll. .. j:..;; i í: . . .. 
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6ionaFÍò (i) Casandro á DulcecÍo:,;Goberna'dor dç 
la Macedonia , salud. Remito á vuestra Grande- 
tta seis mugeres Christíanas con un hombre, las 
i^àalés han reh^sado-ccmeride ias viandas. sacri4 
ficadas á los Dioses: Llámanse.^ Ágape ^ Qak>^ 
nla, Irene, Casia,Felipa, y Eutiquia 5 y el hotn- 
bre que vá con ellas, Agaton.... Interrumpíén* 
dole el Gobernadbrjy léJdixô : 'iBasta. Y volvién- 
dv)se á ellas , las dixo : Infelices , ^qué furor, y 
qué espTrítú de. i^belioQ os domina á vòsbiros los 
Christíanos ? ^ Pt)r qué no obedeceis á los san¬ 
tos decretos de los Emperadoresi, y de Jos Cé^ 
sares. ? I^abjó. de^pues á Agaton , djiciéudole: 

rno ivó has ténidó para nó' querer to(:alr al 
vino , y á las viandas «que se ofrecen á los Dio¬ 
ses, como lo acostumbran á hacer todos aque- 
lioS' que están iniciados en sus mistérios^ Reí- 
pondióle Agaton,: !Ç1 motivo, es, pprqye soy Chris- 
tíano. Volvídsé hácia las mugeres, dirigiendo á 
Ag^pe la priiuera pregunta ^ y luego á las de- 
mas de esta suerte: tú qué tienesque decir? 

Respondió estó: Yo^ que creo en Dios vivo, y 
nò bé^qàérido por uná accion malá perdérfá 
fruto de todas las buenàs qüè he faecho hasta aqíií. 
Y tó ,Quioniá jqué me dirás á esto? Yo os diré 
tambien , que creo en Dios vivo, y que no. he que^ 
rido hiãcer lo que mandabá ^l ^diâo. ¥ tdyire.^ 

• - ‘ ‘ • - ne 

^ (i) Beneficknrio , 6 Estaciônario : estosverati lo6 empleos.qiie 
se daban á los Oficiales por recompensa , y que tienen bastan¬ 
te conexion con nuestros gobiernos ^ ó cncomiendas , ó coa 
loa Timares de loa Turcos. -í ' ^’'i 
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ne qué dkes ? ^Cómo es que no haá querido 
obedecer á la$ órdenes de los Emperadores ? Por¬ 
que temo á Dios. Y haciendò senâs á Casiá para 
que respondiese, esta dixo: Por lo que á mí to¬ 
ca , ha' sido porque quiero salvar mi alma. Re- 
pliaóle el pobernador: ^Con que noquieres par- 
tácipair-de niKstros sacdficios? Seguramente que 
no. Pues Felipa nos responderá mejor. Y esta di¬ 
xo : No haré tal, sino lo que las demas han di- 
cho. Replicóla: ^ Y qué , qué dirás tú ? Que quie¬ 
ro mejor modr 1, qae tocar la mas mínima cosa 
de vuestros sacrificiOs.< Encaróse en ün á Eutiquia,., 
y la habló asi: Tú serás mas cuerda que tus 
compaííeras. Yo no soy de otro parecer, soy dei 
de ellas mismas. Preguntola el Gobernador: ^Tie^ 
nes marido ? £. Mi marido ya ba muerto.G. ^Há 
mucho tiempo ? E. Siete meses há. G. j.Dequién^ 
pues, estás embarazada ? Del marido que Dios’ me 
habia dado , respondió modestamente Eutiquia^ 
y oomo avergonzándose un poco.’ Créeme, aâa- 
did Dulceâo, desprépdete de todas esas quime¬ 
ras, y sigue ooti todas las personas dê buen Juh 
cio una Religion mas conforme á la razon , y á 
la tiatoraleza. ^En qué piensas? qoé, no quíe- 
res obedecer al Edido Imperial ? No senbr , yò 
Boy Cfaristiana , y siervá de Díòs Todopoderoso^ 
y> no quiero Obedecer sino á él. Entonces mandó 
que la llevasen á la prision, y que tuviesen cui¬ 
dado de ella hasta que hubièse parido. - 
• Volvióse despues el Gobernador á Agape, y 
la db^:i Y bien ^ resolucion has.tCMUado? 
~Tm.IL QS jNo 
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gNo es tu intencion hacer lo que todos òosotros 
hacemos, estando enteralmeate obedientes á los 
imperadores , y á los Césares ^ A. Yo no estoy 
de parecer de oírecerme al demonio. Quionia, 
dtxo el Gobernador, será sin duda mas obedien* 
te f ^no es verdad, hija mia? Ningona cosa po» 
drá jamás hacerme mudar de diâamen. G. Bime 
siquiera, ^noteneis en vuestras casas esos mal* 
ditos libros , que esos impíos durístianos llamaa 
las Santas Escrituras, las quales están escritas en 
pergamiflo, y cuyas bojas están cosidas todas 
juntas, ò arrolladas á un paio torneado ? Q. No 
senor, no las tenemos , que nos las han quitado 
todas por orden de los Emperado^es. Pero insis- 
tiendo él , la dixo : ^ Quién os ha metido esa 
tocura en la cabeaa ? A. El Dios Todopoderoso 
^ ha dignado ilustramos con sus divinas luces. 
G. Lo que yo te pregunto es , ^qüténes son esos 
^e os han ensefiado esas loemas ? Xomó entoo* 
ces la. palabra Quionia , y dixo: Ya os ha res¬ 
pondido mi coimpanera, qUe era Bios Todopo^ 
derOso quien nos habia pArticipado sús luce& 
Yo no tengo otca cosa que responderos. Enton- 
ces Bulceçio les habló así: Ninguna potestad 
hay sobre la tierra: j ni en el ciélo que puCda disr 
pensaros de la obediencta qüe debeis á nuestros 
muy poderosos , y ihuy excelentes Príncipes, loa 
Emperadores , y los Césares. Y así, puesto que des* 
pues de tantas advertências, tantos ediâos publi¬ 
cados , tantas amenazas, tantas dilaciones conce¬ 
didas , perseverais siemprq. ,jCQn..ima> terquedad 
í ■ cri- 
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erimihal en èl desprecio fi}rmal de sus òrdenes^ 
y que antes bkn, por el contrario, os gloria» de 
ese odioso nombre de Christianos ^ y que en fin^ 
despues de haber «ido intnnadas, y avisadas por 
los Estacionários, y los principales Oficiales que 
profeseis la Religion dei Império , jamás ba¬ 
beis quea^klo consemir en ello ; no puedo dexaE 
de condenaros á las penas comprebendidas en los 
susodidios decretos. Entonces tomando unos li- 
bros, ó ^bktas , leyó la siguiente sentencia: 
** Por quanto Ágape, y Quionia, dexadas llevar 
» de on e^írbu de orgullo, y de desobediência^ 
M se gloríao de despreciar los Decretos divinos 
M de los imrenc^es Augustos, y Césares , nues- 
*> tros muy relig^sos duenos, y seôores ; y que 
n contra sus expresas prdiibiciones, bacen im’o^ 
•> íèsion de la seâa ^ los Christianos, prpsCri- 
» ta , y condenada por diversos ediâos , comO 
» vana, temeraria, impiay como exêorable á 
•> todos los buenos : condenamos á las dichas 
»> Agape , y Quionia á la penà de fuego. Y por 
lo que toca 4 Agaton , 4 Casia, Felipa, é Ire» 
» ne , mandamos que permanezcan en prision has- 
»>ta que sea nuestra voluntad el instruímos de 
» sus causas nuevamente. 

Despues que la sentencia dada contra estas 
dos Santas mugeres se puso en execucion, Dul- 
cecio bixo liamar á Irene á su presencia , y In 
-babld en estos términos : Tu condoâa da compà- 
sion , y no bay en tí la menor sombra de juicio, 
y de prudência. Porque despues de haber ne»- 

Q 4 ga- 
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gado tènejr enjdepósíto ese gran ndmero dê li<* 
bros , de escritos, de hojas sueltas, de tablillasj 
de quadernos, y páginas pertenecientes á esos 
impíos Chrtstianos, los mas maios hombres qne 
bay sobre la tierra, y que sé acaban de hallar 
en tu casa, .te has visto obligada á confesarlo^ 
guandu te los ban presentado.Y asi, ya vesque 
çstás ..Qçmvencida de mentica, de mala fè, y de 
desobediencia á los Decretos de lòs Príncipes^ 
y por consiguiente has incürrido en la pena en 
ellos comprehendida. Pero . lo mas de admirar 
,es , que ni el castigo de tus bermanas , m el.te^ 
mor de un bn semejante al suyo, aun no tedian 
abierto los ojos , para hacerte conocer tu ímprtH 
dencia j y que te expones á el mismo peligro. No 
obstante , quiero usar de benignidad contigo, lref< 

: yo olvidaré tu delito coa tal que ( y èsto ' 
es lo menos que te pUedo pedir ) quieras recor* 
Uocer á los Dioses. Y así respòndeme ahora al. 
instante : ^ Estás dispuesta á hacer lo que los 
Emperadores, y los Césares ban mandado ? i Es- 
■lás pronta á comer, de las viandas sacrificadas 
á los Dioses, y á ofrecerles tú< misma sacrifi^ 
,cios ? LNo por.cierto, respondió, á nada de eso 
estoy dispuesta; y si no me lo crees, lo jure 
por-este Dios Todoipoderoso , que crió cl cielo, 
la tierra, la mar, y todo lo que estos i condér 
nen. Jamás me expondré yo. por complacerte lá 
sufrir toda una eternidad, el fbego que e^á pre¬ 
parado para los que hubieren renunciado á Je¬ 
sus , Hijo. de. Dios. Q. Coofiésame.la verdad. 

- ; • jquién 
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gqoiáa es él qi» te < ha metido en goardar has-> 
ta aqoi con tanto cuidado, y con tanto secreto 
esQS malditos, lil:n'os % L<£1 mismo Dios es qoien 
S(» ihaoda amarle hasta (kr el últiino suspiro 
de nuestra vida* Estábamos , pnes , resueltas 4 
dexamos quonar vivas, antes que entregar sus 
Escrituras, y íàltar de este modo á los intere-* 
dei miestcoiverdadero Príncipe. G. tertíak 
algua otro còmplice ? porque .es preciso que me 
ío nombreis. I. Sino.iDios solo, que lo vé, y 
sabe todo , ninguno otro lo sabia ; y así cuidá-* 
bamos de no confiar este secreto á otro. algunoj 
tèmiendò nò lo revelase , y : nos I descubrieso; 
G. ^ Pero én dónde estuVistús ocultas este dlti** 
mo aão, quando se comenzó á publicar el edicr, 
to de nuestros piadosísimos Emperadores ? I.Doah> 
de Pios quiso.^ en los mootes , expuestas ^ bien 
cábe Pios f á Isu iodemencia: dei tiempo.!, íy - é 
todas sus. injurias. Gj adónde os retirébais, 
6 recogiáis ? I.Nòsotras no teniamos mas ampa¬ 
ro qúe las cuevas de los penascos, unas veces 
en una:parte i, otras en mrsu G. quién es alir 
menmba ? Pios cuidaba de iiosoitràs.,i.aqia^l 
que sustçnta hasta los -menpres ínseôos del xnuiv- 
do. G. gY tu padre sabia todo estoi? 1. Nada 
sabia creedme. G. j A 16 menos -no lo igno- 
xariaâ tus vecinos? L Bien podeis preguotárseld, 
é infiiroíiaròs mas particuIariDeiite 'de(toda&ílas.ci]^ 
xmnsçtnciáa qaeideseaisJaaibef. G; Perorquaitdo.volr 
(VÍsteis á la Ciudad , j,leiais algunas veces esos lí* 
bros, y habia algupa oXi:a q\ie a^kde^ 4 esa le^^? 
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1. Como teniamos estos librbs guardaâos coií taiH 
to cuidado en nuestras casas , >y no nos atrevíar- 
mós .á llevárlos á otrá parte (i)j, era paca noso« 
tros ua seotitíiietito nujy grándé. el no podemos 
entregar mas dia ^ y noché á esta santa leâura, 
como lo solíamos hacer antes de ia publicacion 
dei edído de que hablais. 6 . Tus hermanas ya 
fueron castigadas como nteredan* ^ pero . á tí^ 
aunque no erqs maios delinquente que ellas, y 
hayas tncurrido en pena de muerte por faabór 
tenido ocultos en tu casa esos libros ímpios, 
pretendo castigarte de otro modo ; yo te de- 
«aré la vida , pero serás condticida dei todo 
desnuda por unos soldados, y por Zòzimo el ver¬ 
dugo ^ á un lupanar, ó lugar de prostitucioi^ 
oi dotide permanecerá hasta nueva orden., sus- 
tentándote cada dia con el paaj que se te envie 
de :Palacio. Y quiero que haya síempre allí al- 
gónós soldados para nó dexarte salir. Despues 
volviéndose al verdugo , y á los ^Idados, les 
díxoi Os adviertó, que si llego á saber que 
hábeis dexado salir i esta doncella una hora si- 
'quiera dd lugar adoude la envio, pagareis con 
-vuestrà cabeza» Yráiganme esos libros, qne sehan 
hallado én sm cofre* 

Llevaron 4 pues, lòs soldados á Irene á no 
4 iigar de pcpi^Ucipn de los mas iamosos de la 
•CSmdaã* Pero el'Bka de pnreza se dedard tan 
dhxfflèiite poT' su^ .pròteâor , qne ni >siquiera 
-j uno 

(r) £$to e» Da aMftiUeàíde^los Fieles^ éá la C<|Ieâa. 

..i. 
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uno hui», aun de estragados., qMe_sc. 

atreviese á llegar á ella, ni á decir en su pre¬ 
sencia la menor pàlabrá’ im{hjra. Esto obligó al 
Gobernador á citaria segunda vez en su Tribu¬ 
nal 5 y luego que Üegdáxélv la.dixo : jSubsis- 
tes aún en esa audacia temeraria, que tan in¬ 
solentemente te rébela oàntra'ias legítimás potes* 
tades ? I. A lo que llamais rebelion , llamo yo pie» 
dad , y religion 5 y os declaro, -que persisto en 
ella. G. Puesde ese módò y supuesto que hallo 
slempre en tí ese mismo espíritu de desobediencia, 
voy á hacer mi oficio. Pidíó papel, y escribió 
la sentencia asi: Habiendo rehusado Irene con 
M terquedad obedecer ;al ediílo de los Empera- 
tf dores, y sacrificar á los Dioses, y hecho sn 
»> declaracion , por Ja * que insiafe en quçrer Vívir,. 
« y morir Chrisriâna: Mandamos, que sea que-i 
*> mada viva , como sus dos hermanas. ” Execu- 
tóse la sentencia en el mismO .instante , y, en el 
propio lugar en quepocos dias .antes habita pa-' 
decido sus dos hermanas ,< «1; dia ipríipefio de Abrü^ 
en el nonofConsuladoile.Piodeciâno, y eroc*« 
tavo de Maximiano Augustos; 

í • ■ ■ í 'i. ‘ , ■ J 

' - i ‘i <>!' Iri f :í/'Í 1 ^} í: ^ . 2 

* ' - ' ' \ - - V ÍJCj.Í. 
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1*1^ 1 T * ■■■■ I • i ■ * ' { I, è f ii.——^ 

i ■: 'a , ; i? ' 

■' A- C-:T. A:S ^ ■ 

- D E S., D I'D I Aí p, (.)i 
Y DB S A N T a‘ X E Ó JJ Q R A.! 

^a4as de Balando^ revif tas sohre,el, texto Griegó^.y eote^ 
j jadtu e<m las mismas referidas yor ^urio. (a) .' 

Ano de Jesu-Christo 304., en.el ípipeflo de Dlócíecíano « f 
' ' ' de^sus Colégast ' • ' ‘ ; •' 

* - * 

S Entado en su-Tribunal Eustratío ., Pre&âo 
Áugustàl de Alexandria ^ mando que llevar 
seti ^lí à la vipgen T«odara. T 'Un Esccibano 
respondió: Aqui está, Sehor. Díxolael Prefero: 
jDe qué condicion eres? T. Christiana. P. ^Es- 
clava, ó libre? T. Ya os he dicho que soy Chds^ 
tiaua. En quanto á lo demas, viitiendo Jesu-Ghris* 
to al nfluíndo• me resc^tó' ç y porí otra <partè., he 
nacído de; patkês ^ librés. P. ’ Llameh al Procura* 
dor de la Cíudad. Luego, que llegó este, le pre* 
guntó él si la conocia , y íe mandó decir lo que 
sobre esto supiese. (3) Por vuestro ilustre naci* 
miento os digo, que la conozco por una de las 
mejores famílias de Alexandria. ^Pues de qué na- 

CCf 

(i) En la Iglesia Latina cl dia 28 de Abril ; f cl dia cinco 
dei mismo mes en la Iglesia Grieg^. (2) S. Ambrosio en el 
lib. 2. de las Vírgenes cap. 4. hace cl elogio de esta Santa Mar«. 
(3) Llamábase Lucio, 
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cè, replico el Préfeôo , dirigíéndose á Teodora, 
que. habíendo. nacido de. padres nobles,.na se 
haya casado ? T. Por ágradar á Jesu-Chcisto, qiie 
haciéndose hombre., santifil::ó nuestros cuerpos, y 
en quien espero, que con tal que yo le sea siem- 
pre fiel , me preservará de toda corrupcion. 
P.. 5 Sabes que hay un Decreto de los Emperado^ 
res) que çontiene, que las vírgenes que rehusa- 
r«i sacrificar á los Dioses, sean expuestas en ua 
lugar de prostitucion ? T. Creo que tampoco ig¬ 
norais , que Dios en cada accion mira á la vo- 
luntad: él sabe muy bien que la mia es de con¬ 
servar enteramente mi pureza ; y asi ^ si con todo 
éso me hiciéreis violência, no por eso dexaré 
de ser á sus ojos mas pura. P. ^Es posíbíe que 
lanta hermosura ha de 1 legar á ser presa de al- 
gun perdido ?. Yo os protesto que siento infinito 
^ deplorabíe suerte que te preparas ^ pero tam«> 
poco puedo dexar de advertirte , que esta compa- 
sion te será inútil, si desprecias los consejos que 
te doy. Sí , yo te juro por los Dioses, que es 
preciso, ó sacriflcarles, ó resolverte á ser el opro^ 
bio de tu família > y la deshonra de los bue- 
nos. Ya te declaré antes la intencion de los En^ 
peradores. T. Y yo os he dicho ya, que Dios nq 
atiende sino á la voluntad ^ penetra en lo secre¬ 
to de lo^ cõrazones, y no ignora ninguno de nue^ 
tros pensamientos. No me tendré yo por deshon- 
rada si se emplea la fuerza para deshonrarme. 
Porque si, por exemplo, me quisieses hacer cor¬ 
tar. uQaaaaap, unbraaO ) ó la cabeza, ^sería.yo 
V - cul- 


Digitized by v^ooQle 



1754 Actas 'i>E S. Didimo, 

,oulpabIe de homicídio?. Sin duda que no ; solo 
9Í lo ; seria el que cometiese esta violência. i Piies 
áel mismo modb, en qualquiera estado que me 
halle, siempre seré de Dios, siempre seré vir-?- 
gen. El ha puesto en mí este precioso tesoro de 
la virginidad , sabrá muy bien conservarle. P. A 
lo maios libra á tu casa de una afrenta ian g^an^ 
de. Acuérdate de quién has nacido; porque. se-i> 
gun lo que me ha dicho el Procurador de la Cio- 
dad, tu padre tiene en ella uno de los primeros 
puestos ) ^ es posible que has de manchar en un 
4 ia el honor de tu família i T. El origen dei ver- 
idadero honor es Jesu-Christo, y ^ quien eimo^ 
bleció á las almas, y de quien la mia ha reci- 
bido el poco esplendor que tiene. El estorvará 
^ue su paloma caiga en las garras dei alcotán. 
P. { Ay de mí! Hija mia querida , ^en qué po- 
oes tú tu esperanza ? ^ en un hombre muerto en 
una cruz ? 5 Piensas que quando yo te haga llevar 
á un lugar infame , te vendrá á sacar de é\ ? Td 
misma harás que se burlen de ti por una confian¬ 
ça tan mal fundada. T. Dexo enteramente tan mal 
como pensais, y digo , que creo firmemente que 
este Jesus, que padedó baxo dei poder de Pon- 
cio Pilato, me librará de las manos de los que 
han conjurado mi pérdida, y que me conservará 
pura, y sin mancha. Juzgad ahora si puedo yd 
renunciarle. 

P. gHas dicho todo lo que tenias que decir ? Es 
preciso confesar que he tenido una grande paciên¬ 
cia en dexarte proferir todas tus visiones :~la qoe 

yo 
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yo debia hacer era.... pero en fin, si contír^ 
nüas en esa obstinacion , no te distinguiré á ti 
mas que á la mas infeliz esclava ; y haré execu¬ 
tar en ti el ediâo con todo rigor, como sobre 
qualquiera muger comun. T. Aqui estoy , yo os 
entrego mi cuerpo: vos sois tambien dueno de 
^l ^ pero sobre mi alma sabed que solo Dios tie<* 
ne poder. P. Dadle dos bofetadas; y decidia: To¬ 
ma , esto es para curarte de tu locura; acércate 
al altar, y sacrifica á los Dioses. T. No permita 
el Seõor que yo sacrifique jamás á los demonios^ 
ni qtte yo los adore. P. posible que me ha- 
yas obligado á tratarte de esta suerte y y á ha¬ 
cer una aírenta sensible á una doncella de honor? 
^Hay locura como esta ? T.Esta santa locura, que 
nos hace confesar á Dios Viyo, es la mas alta 
sabiduría ; y lo que llamais afrenta, será en el 
cielo mi mayor gloria. P. Al fin tú me harás per¬ 
der la paciência, y yo haré executar el ediâo. 
Pense poderte apartar de tu desvario , y he te- 
ntdo paciência ; pero puesto que tu error pue- 
de mas para contigo, que tu propio honor, y que 
te complaces en ese espíritu de rebelion , yo mis- 
mo me haria reo de desobediencia, si dilatase por 
mas tiempo el castigar la tuya. T. Vos temeis des¬ 
agradar á uri hombre, y os repréhendeis vuestra 
poca solicitud en executar sus òrdenes ; pys yd 
tambien temo desagradar á Dios, y mi an^lo es 
por obedecer á lo que me ntauda: yo temo .que 
el Rey dei Cielo, y de la tierra no esté coptento 
conmiíg^o , y que me acuse de desprecio. P. Ferq 
- V pa- 
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parece que tú no temes mostrar desprecio por 
los Decretos de los Emperadores ; é interiormente 
parece qué me tratáâ á mi de insensato. Mas no 
obstante, yo te doy tres dias de término para pen¬ 
sar seriamente en lo que te conviene. Pero ácá- 
bado este plazo, si no te bailo sumisa j y prontá 
á hacer todo lo qúe te se pidiere , por los Dio- 
ses que te he de hacer llevar á un lugar eii donde 
sirvas de exemplo ; pero de un exemplo terri- 
ble, y que contenga á todas las demas.mugeres 
que procedan como td. T. No es necesario aguar¬ 
dar para esío á tres dias ^ porque ni toda esa di- 
lacion me hará mudar de diâamen. Pronta estoy 
á ir donde quiera que me hiciéreis llevar; por¬ 
que no hay sino un Dios en el mundo y ese nO 
me ha de abandonar. Bien podeis hacer desdé hoy 
todo quanto gustáreis. Pero si no obstante , hábeis 
resuelto dexar pasar tres dias, lá dnica graciá 
que os pido es, que conserveis honestidad hastà 
que hayáis dado vuestra sentencia. P. Eso e& muy 
justo. Que' la guarden con cuidado por tt:es diasj 
pero que no se la haga ninguna violência/; está 
muy bien , que se la respete la nobleza de su san¬ 
gre , y la grandeza de su nacimiento. 

Pasadòs los tres dias mandó :elí Prefeâò que 
le llevasen á Teodora. Luego qué llegió la díxo: 
Y bien , jlías tomado otra mejor rèsolucion ? Si 
es así, sacrifica, y vuélvete á casa de tu padre; 
pero si continúas en ser aquella hija encapridu^ 
dá, y á quien nada la puedç persuadir , te pro^ 
meto que antes de una hora habrás :perdido esà 

vir- 
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virgínídad, ()ue tanto ^ocuras conservar.^ <T. Ya 
os he dicho mas de una vez, y aun os lo vuel- 
vo á repetir, que: el voto de ca^ídad, que tengo 
beçhp, Ip hke jor in^r^gjqovdel p^sgfojpsq* 
Çhris^>. $ai>e nmy: bten, el t^àio fe^iiç^a|r'quç 
su esposa píerdala única cosa que lepue^ agradai; 
en ella; sabrá tambíen sacar á su qveja de en 
fnedio.dç . Ips^ Içbo^^ Ciosçs, tcjuro, 

que no me expppc^é^yp: ppr jtí ^ ■ laí indignqcipii 
de los Emperadores. Vdy ápronunc^ la sentep<j 
çía. AUá te las hayas, si no sacrificas á los Dio^ 
ses. Ya veremos si tq Jesu-^Christo tiene tan grau 
cuidado 4 e su py^;, y de sp palomuó^él. Io de* 
be hacer por ppcp agtsdqcifÜp que, seg.T. Esq 
iu> os.dú cnidadq. Este pios, que ha sí 4 p hasta 
aqui guarda àt mi pureza , se hará el protedoc 
contia la violenpia de aígunps hombres, perdidos 
que quisieim corromperia' : , j, : :: ^ , 

.: ’ Fue ppes cpnduc^ la sie^a de, Pios ,4 un 
]Logar de proadlQcion.; dV 

ojos al Ciela, y dixo : Omnipotente DÍos, y Pa- 
i^c de qi Senop Jesp-Christp, socorredme, y 
saçadfne d^ ^^tp infame lugar. Yps qpe librasteis 
ú S. Pedro, y^que íe, sacasteis de la prisiphautes 
que- hubiesè su&idp oingiuia qúP 

yo pueda salir de aqui sin mancha ajguna, para 
que todo^ el mupdo reçpnozça que ^ngo el honor 
dft ser yuestra, s^p/Z y hjja, este, tiempo ra^ 
deaba ^a todo-aquei Jiqgsr un trppefjde jóyenes 
perdidos, atrahídos de la ésperanzade lo que eJlps 
llaman fortuna: miraban ya á esta inocente be> 
! Tm. IL ^ . R lle- 


Digitized by v^ooQle 





ãsS 'AcfÀs DE^S.^Bíbiífo/ 

Ileza cotlao á unà f»:esã qüé no sè lès podia liulr, 
y yá nò se trataba más que de saber quién seria 
el primero que entraria. Péro Jesâ-Ghristo cuIda- 
ba cònServáciòh tfe ‘su"'ésp^ a^ eh-i 

Viôla 'i&ii^iafaméntè á^uftò dè’ sus skrvos parai 
que que^se libré. Habia, pues , entre los Chris-i 
tianos de Alétandria un joven que temia á Dios, 
y que ándaba çoir miièho árdor^ en^el ^cámino 
dé “fe yirtddi^^^El ^nlè'izélò " que çoncibió'por la 
pür^ dè Ia é^?ò!sái de Jèsu-Christò , le hízo re^ 
ctirrir ^ una ihò^ritè 'esíratágèma , para sacaria 
de áquel horribTe peligro. To mó, pues , un ves¬ 
tido de soldado p ^‘ áfedándà tôdó êl áyrè , y 
líiodares dè" un Jbvén éstràgádb , eritrã çòn dés-^ 
enfàdò erí éf "apiísento. Vieh^lé aceféàí^ la San¬ 
ta , sintió '^é tòdà su - sangre se le héíaba en las 
venas. Huye de él, còrré á todos IbS rincoheS 
de la sala , fáltala ya éF-^iéiilò f .però éste gé* 
héroSo , y; descòhocrdo * jqvèn se âfòeiüa á ^r- 
suadMa, que él nó ba- yenido aílí cort animo 
de hácerlâ ningun ultragè. En fih V hábiendo líe- 
gado á ella , al punto que comenzabàyã^ rendir^ 
se , y nó póder' hítír mas : No %éthas , hérmanà 
mia , la dixo', no soy yo el qué tó piensas : yé 
soy uno de lòs hermahos ^ qüe me bodisfirazado 
asi para sacarte de este lugar. Vengo á librará 
la esposa de mi Seáor, su -oveja, y su paloma. 
Tóma mis ycstiífos í y damé lòs tdyoé , y á fa¬ 
vor de este disfráz sal dè aqut: - Ibaz esta 
vestidura , que tanto horror te causo al princi-^ 
pio, sirva de ppnerté etí seguridad; y el Sebor 


Digitized by v^ooQle 



y.^.$3^!rA;TEpBO^ ^59 

co^itigo;) j^çKoinocid^entqnçefr Jeo^ora, 

Dios habia rayiado su Ángei para cerrar la boca 
á los leones. Mudóse prontameiue-de vestidos, y 
DO s^n i^qqieújíd .por su íibe^c^r , le -dexó los 
suyoSf; q>^ ^ bi^talps 

y- 'patjdculgnnente lia eacarg^ s que aí sa> 
|ir los baxe sin detenerse^ ,- ni hablai; á. nadie, 
siqo a/e^ndo una cpudoenc^a .vei^òn^sa;, y el 
j^re$ui:ado ejpbarazo (4^ < un,f hpni|rer.qu^ ^a|e^de 
sçjniiw«f§> Aitips. ^ í^ó, ii- 

pre/i4e los^ qjps. dq los qqe la hubiéran podídp 
çonòceriv«&>piPf 4 tH» y despjegando, dir 

gamPslQ .çq, ,vg^o,h4cia «ji 

Ciele ^db.iAa^gqriraf dei 

«Içon* ,Qqed 4 §i^ çiHr^l^qíPf lel. e^wrpSjO. .IncjSgWT 

to r seatado; en^la sala ^ r acompai^do , de la çari- 
dad: tenla cubiety|.. la cabeza çpn el yelò; df 
greodora , y esiaba -vçstidftl^^ ,sq_, ropa;5 per^ 

adernas de esò tenía" una corona que^M^i^irida^ 
le ibabia dadb. .Greyepdpíífppps^, unq-delos que 
estaban á la puerta haber visto salir al solda¬ 
do, ,qqe era el primero qqe habia entrado > .^brid 
pon, desenfajdO: la , y se; qq^do sqn;amente, sp^ 
grendid) de hallar 4 ’.ud bpntbrcjepijl^r^f jÇt^a 
persona: tan liermosa.íqqpio ía^quei; bdscal^ aljí» 
3ale, pues ,! aturdido , y vá á decirles á sus cont' 
paneros ? ^Sabeis quien hay allá adentro, y Ia 
bHueMdPoza que he hallado ? Yo hábía oí 4 q,d?j 
qftft fise Jesus de los Christianps poqyiçtip 
iSP (diatjcla agSÇ j^OoYipo^ryolbjenía e«tf> por una 
fábula,;i;|»etp ahow, no tengo dificulitad ^en 
i “ Ra creer- 
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creerlo , despues^de lo que acabo’ de ver: y aun 
esta última mudanza es mucho mas dificultosa que 
la primera. Porque mudar una muger en hombre, 
es muy diferente de la agua en vino. Yo me mar¬ 
cho , no sea que le^ dé la gana de volverme en 
muger : ó decidme: j Estoy ya mudado ? Pero 
oyendo lo que decia este hombre, el que habia 
librado á la Virgen , lexos de quererse ocultar 
baxo de un falso milagro, exclainó : No, no, 
aqui no hay cosa extraordinária, y sobrenatural, 
ni el Senor ha mudado nada cn’mí , yo soy el 
mismo que era: la única novedad que ha suce¬ 
dido es , que yo tengo una^corona, que antes no 
tenía. Consolaós*, que aunque es verdad que no te- 
neis á Iaque antes estaba aqui, podeis vengaros 
dei que ha quedado en su lugar. A mí se me deben 
dos palmas. Yo he entrado aqui Virgen, y saldré 
de aqui Virgen, y Mártir, y siempre Soldado de 
Jesu-Christo. ' 

ApoderárÒnse inmediatamente de este genero¬ 
so joven, y lo llevaron al Prefedo. ^ Como te 
llamas ? le dixo este Magistrado. Me llamo Dí- 
dimo, respondió el joven Christiano. P. jQuién 
te ha obligado á hacer lo que has hecho? D. El 
mismo Dios’ me lo ha mandado. P. Antes que te 
haga poner al tormento declara donde éstá Teo- 
dora. D. Os juro que no lo sé. Lo mas que os 
puedo decir de cierto es , que es una verdadera 
sierva de Dios ; y que este la ha conservado pura, 
y casta por haber "^confesado á Jesú^Ghristo su 
Hijo. Por eso no pretendo yo atribuírme el mé- 
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rôo dé esta accion 5 pues toda la gloria se debe 
á solo Dios. Este gran Seííor. ha atendido á ia 
grandeza de la Fe de esta admírable doncella, 
como vos mismo lo podríais testificar, si qui-< 
siéseis hablar ingenuamente. P. 5 De qué condi* 
cion eres ? D. Soy Christiano , y liberto de 
Jesu-Christo. P. Dadle tormento dos veces mas 
fúerte que lo ordinário por esa accion. D. Yo 
os suplico, seais puntuales en obedecer las ór* 
denes de vuestro amo , y no diferirlo jun mo¬ 
mento. P. Por lois Dioses te Juro ,• que puedes 
esperar el ser atormeqtado, de.buena manera4. 
líos que no ofrezcas sacrificio á lòs Diosès r es^ 
te es el dnico medio de . enviarte abmelto de 1 e 
accion temeraria que te ' has . atrevido á execu¬ 
tar. D. Esta misma accion, que tanto condenas» 
cs ^la que Qs debe bacer conocer que yo. aoy 
un verdadero Soldadó de Dios: Vivò ,..qiiie com¬ 
bate por sus intereses ^ y por su gloria. Y sí poc 
eso, redoblais mis tormentos , recompensais du¬ 
plicadamente las dos buenas acciones executa¬ 
das por mí: la una de haber librado á una vir- 
gen ^ de la ihfainia 5' y'' la otra TcònÉèsado públi¬ 
camente al Dios que adoro. Por lo demas lio 
espereis que yo dé incienso á los demonios: aun- 
que me hiciéséis quemar vivo , no lo haré. P. Dna 
audacia tan grande no se debe quedar sin casti¬ 
go. EUa te Gostará la cabeza. Y por quanto no» 
has obedecido á los ediétos de los Emperado- 
res, tu cuerpo despues de tu muerte, será arro¬ 
jado ál füego. D. O DiósinfinUamente bueno, y; 
Tm.IL R3 Pa- 
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Padre de nuestro Seõor JesihChristo ! seais beiK 
dito para siempre. Vos no habets despreciado 
mis votos, ni mis deseos: libertásteis á vuestra 
sierva , y coronais á vuestro esclavo con dos co-> 
ronas. Ò)rtáronle, pues, la cabeza, y echacoa 
su cuerpo á el fuegOé 

MAR.TIRIO 

DE S. I R E N E O, 

O B I S P O D E S I R M I a (i) 

Sac^o de sets Manuscritos ; â sgher : frimero y ^ía J6adt4 
de S, Remigio de Reims : segunda yde S, Comelio dépttnfpieg^ 
ne : tercero , dei Monte 5 . Miguel : quarto , de h BihHotectí 
d«M. Colhert: quinto y de la de Oreamp ^ y el setttéy 
deJadeFevHIaosdeRartsyydelaedtekky' 

. • . de Bola^Om 

— ’ I 

Ano de Jé$u>Chri$to 304 , en el império de DiodeciaiKV 
y de sus Colégas. 

A Rrestado S. Reneoi, Obispo de Sirado (1^., y 
Gonducido ante Prõbo, Gobernádor^ de la 
Panonia, le dixo este: Las leyes divinas obli- 
gan á todos los 4iombres á sacrificar á los Dio- 
ses. 1. Qualqoiera que lo hiciere será arrebatado 
de la tierra, y echado al fuego dei lnfieriio; P. £1 

(I) Ei dia 25 de Marzo en Ia Iglesia Latina > y cl 23 de Agos* 
ta en la Griega. (2J Sirmik* 
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ediâo de los clemendsimos Etnperadores contiene,' 
que , ó se dé culto á los Dioses , ò que se su« 
fra por los infraâores la pena compreheodída en 
él. L Y el precepto de mi Dios manda que sufra 
yo todas suertes de tormentos antes que dar incien« 
so á los Dioses. P. O sacrifica , ó yo te haré ator¬ 
mentar. 1. No podrás darme mayor gusto ^ pues 
de ese modo me harás participante de los sufr^ 
mientos de mi Senor. Visto esto , mandó el Grober- 
oãdor que se le pusiese al tormento $ y mientras 
que se lo daban, le decia : Y ahora ^qué dices 
tú,lreneo ? gCon que noquieres sacrificar? I. Yo 
sacrifico á mi Dios , confesando , como Io bago 
hoy , su santo nombre $ y de ese modo le he 
sacrificado siempre. 

Entretanto toda su família estaba como asua* 
tada : concurrieron alli su madre , so muger, y 
sus hijos, que le rodeaban. Âbrazábanlé estos 
los pies, gritándole : Padre mio , amado padre 
mio, tened compasion de nosotros , y de vos 
mismo. Su muger, deshecha en llanto, se le echa- 
ba al cuello, y abrazándole tíernamenté , lesu- 
plicaba conservase su vida, así por ella, como 
por sus inocentes criaturas, dulces frutos de su 
amor inocente, y conyugal: y 'su madre con 
nna voz -trémula daba grandes, y lamentables 
gritos, acompanándola sus criados | y sus veci- 
nos \ y sus amigos con los suyos. De suerte, que 
no se oía ad rededor dei potro en donde atormen- 
taban al Santo, sino sollozos, gemidos, llantos, 
y laoKttos, que como otros tantos impetuosos 

R4 vien- 
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964 M^rtiriõ de S. IreiIro, 

yientos ^ hacian todos sus esluerzos parà iibatlrlei 
í^ero firme , y constante, resistia á toda su 
yiolencia ) oponiéndoles esta sentencia dei Sefíon 
Çj alguno me renuncia delante de los faombres, 
le renunciaré yo en presencia de mi Padre, que 
está en el Cielo. Parecióle' que no dehia res¬ 
ponder cosa alguna á tan urgentes súplicas ; sino. 
sobreponiéndose á todas aquellas ternuras , sola- 
mente miraba á la gloria' que le esperaba , y 
gue parecia decirle desde lo alto dei Cielo : Ven, 
^ate prisa á poseerme. j^Es posible que has de ser 
ran duro , é insensible á tantos testlmonios de un 
afeâ;o sincero ? . g Has de ver tantas lágrimas der-' 
ramadas por tí, sin n^yerte á compasion ? MK 
ra que np es indigno de un gran valor ei dexarse. 
alguna vez enternecer, Offece; sacrifícios á. los Dio- 
ses, y no te pierdas en una edad tan íioriâa; 
L Por no perderme es por lo que rehuso el sa-, 
çrifícar. Envióle el Gobernador á la carcel; y; 
estuvo allí muchos dias « durante los quales le 
mandò atormentar repetidas véces. 

Pasado algun tiempo) septáudose Probo eD 
SU tribunal, se -le presentó segupda vezel bien^ 
Siventurado Mártir Irèneo, Ofrece sacrifícios hoy^ 
íe dixo , y pq^ i^te aâo de ^rdigion líbrate de, 
las penas que todavia te amenazán, I. Has lo que 
te se ha mandado, y no esperes eso de míé 

Ofendido Probo de esta. respuesta , mando 
que le diesen muchos paios. Mientras tatuo deda 
Irepeo: Yo tengo ^á mi Dios , ú quien]he,;apreii-i 
gido á adorv desde que tengq qsqde fajzoo 

c* a * más 
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mib me Kr negado 1 ai ^istencia ; á él is á i^ieti 
yo 'Sacrifico ^ tperó á^csor Diesèè hechos por el >es-«' 
coplò., ó á cincel , jámás . los adoraré. F. Á lo 
menos salva tu vida: basian los tormentos que 
bas padecidot para 'disculpatte con tu Dios^ yt 
cOmpHr con lo què le debes. Asegura tu vida^ 
te digo otra vca. LSigo tu consèjo ^ y de ese 
modo aseguro la vida eterna : esta vida bíen» 
aventurada es la que yo recibiré de Dios en re-H 
compensa de las penas que juzgas hacerme pade4 
cer ; y hts ^uales no siento yo de nii^un modo.' 
F. t Eres casado ? I. No. P.^Tienes hijos ? L Tam- 
poco. P.jY padres? L No los tengo. P.jPues 
quiéíies eraa em gentes que tan afligidas' esta-^i 
ban. ei dia de la audiência i? 1. Yo Jio las coaozcof» 
pero sé oray bien, que nuestro ^enor Jesn-Clai$-> 
to ha dicho t £1 que: ama á su padre , 6 á su' 
mRdre f á, su rouger ^ á Á sus ■ hijos, á sus her*>^ 
mãtios^ ó á sàs .panricnfiesumasciqup á mr, nó ès^ 
digooi;de! mí. )Y: asr^.quandq volviendoi lo» ojo$! 
ql Cidòj, cpni íeaopk) dn ellos’]la sobeitáná beÔe^: 
za ^ que 410 es dtrá cos^ qüe rd Dios que'adoro, 
y quando llego á repasár/ãs ..mi memória la< 
gpúandeza > de iàscppoq^esásnqile^ estes Dios ha he^i 
clKi!á. .ibs(qne ?iie.<aimah , lè tdmn fiel^ 

mei^e:; êabinods tdçspnscip etoâàsi:la8>i'coras dèo 
la tlérca, y no tne acnerdo maq dè qoei4oy>pa«': 
dremarido , bija^ ae|on,:yoaiiiwgo.> P^Pesq noj, 
ISjr eso dexas de ser todo esto 5 y así sacri¬ 
fica . por amor de aquellos. que tanto tCr. tocan, 
LMts hijos tao perderan muchq-pQr: mi._jnBerle^ 

yo 
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366 MARTnuo DE S:;; Irbneo, 

yo les' dexaré por padfemltdaiinao Dic», que 
adoran cpamigo. Y asíJ na te<.^te|igas: è(r oIm-> 
decer á las ordenes qoe tièn^ P. No. te aban¬ 
dones, ó joven ! ní te dexes llevar dé tí nsís- . 
mo; dá culto á los Dioses, y evita dé este mo¬ 
do otros mayores tormentos. L Haz lo qaè qui-' 
sderes,' td verás como; Jesu-Christo mi Seãor{ 
me dá fuerzas para sufirir con tal valor que te 
pasmará. P. Yo no podré menos de cond^atte. 
i Ni tampoco me podrás dar mayor gusto qoe 
este. P. Pues vaya: " Mandamos que ireneo , por 
» haberse hecho infraétòr de los decretos de los 
» Emperadores, sea arrojado al rio (i).I.Des> 
pues de tantas amenazas, adn esperaba yo otra 
qosa mas extraordinária , y te contentas con ba- 
Gernoe abógar^ ^Cómo< es que me tratas así? 
Tó me ,perjudicas, pues me qiiitas con eso el' 
medio de dar á conocer al mundo , que los 
Christíanos quando tienen oqa fe viva , des-> 
précimi laL.muerté ,■ pór tormmitos: que la aoom-, 
pafieib Admiiíada: Probo de smne^ante discursò): 
y creyéndose desafiado pm: ei Mártir , se en- - 
Qolerizó furiosameote. No obstante, nò hizo si- . 
no aâadir á su seaieneia , que le eortasen la, 
cabeza antes dè ec^rlo,al rio.:Ireneo dió mu- 
cbas gracias á : .Dios , de que le hiciese go¬ 
zar de la gloria por un canuino sangriento. Lue- 
go que se halló sobre el puente de Diana., des- 
^ ■ - de 

(i) EI Bos^ivete , que entra en el Savo > un poco mai abaxo 
de la$ ruínas dé SirnúJc. ■ ■ - . 
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4e dònde debia sér precipitado , se qmtó sn 
ropa, y dixo : Seãòr, Jesus , que os hábeis dig< 
nado padecer la muerte por la salvacion de loa 
hombres, njandad que se abra el Cielo, y que 
vengaa los Angeles á recibir el alma de vuestroí 
siervo Ireneo , que dá su vida por la gloria de' 
vuestro nombre , y por vuestra Iglesia de Sirmio. 
Acabada esta oracion., recibió el fatal golpe j que 
le separó la cabeza de su cuerpo. 


martírio 

D E S. P o L I o N, (ih 
Y DE ALGUNOS OTROS. 

Sacado de "Bolando* 

ASo de Jesu-Christo 304 » en el império de Diocleçiano, , 
y de sus Colegas. 

H Abiendo resuelto los Emperadores Diocle- 
ciano, y Maximiano arruinar , y abolir la 
Religion Christiana 4 lo executaron á un tiempa 
con la fuerza, y con el artificio. La fuerza han 
cia Mártires, y el artificio Apóstatas; y dismi- 
nuyendo lo uno , y lo otro el número de los Fie- 
les , parecia que prometian prontamente la entera 
ruina dei Christianismo. Probo, Gobernador de 
la Panonia9 recibió en Sirmio, en donde ordi- 

na- 

(i) £1 dia 28 de AbriU 
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nariamente'resi(Ka y ordeti de Ids Empeexadòrea^t 
que contenía , que se persiguiése á los Chrístia- 
nos abiertamente, y co^ todo rigor. Pacec^óie al; 
Sobernador que coa\^ema comenzar por. «1 Gle-:. 
ro. Hizo dar priinero~la mnerte á Mohtanô^ Prèsv 
bytero de Ja Ig^esia de Singidon Hizo tam-* 
bien morir á Ireneo, Obispode Sirraio , despues 
de babprle hecho padecer .vários tormentós. Pe¬ 
ro como esta Ciudad ^ Capital de la Panonia, noi 
le pa reciese teatro bastante dibtado para emplear^ 
toda su crueldad , se empeno en recorrer las otras 
Ciudades de su gobierno , con la esperanza de 
hallar en el^s de qué^sacia^ ma^ á su satisfac- 
çion. EÍi virtnd detesta d^Videdcia , el mismo 
dia (^ 11 ^. d la Ciudad de k>S'Cibalístas (a), 
pa*ífia dél Eiit^erádor Valentinianò , y que' acà- 
baba de dar al Çielo al -Pbigpo^Eusebio , muer- 
to en la ükima persecucion , se habia arrestado 
á ‘Pbliôn ,^eí'príméro' dé lòs Léâoüres dé eka 
Iglesia , recomendáble por una viva , y ardiente 
fè ^ dê^^que ya habia dado seáales. Presehláròri-' 
le al Gobernador al apearse. No dexaron de 
gaparié luego conota este jòven, y dei advertirle, 
que era uh Christiano delos roas impios de toda'- 
la selâa , de üna fierezá insoportable , y què na 
tenía respeto, ni á los Dioses , ni á los Empera- 
dores, hablando continuamente de unos , y otros, 
con términos injuriosos, y ofensivos. 

-1 Pregunióle Prpbo su nombre.^ Yo , le respon-i 

dió. 


(i) Hoy dia Sig^inez. (2) O Cibales.; 
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dió â, me llamo Polion. Pr. jEres Christiano? 
Pol. Sí lo soy. Pr. j De qtié profesion cres ? Pol. 
Soy la cabeza, y el principal de los Leâores. 
Pr. jDe qué Leólores ? Pol. De los que leen al 
pueWo la Santa Escrkura. Pr. jQué , de esos fa¬ 
náticos, que ho buscan más que engafíar el es¬ 
pírito débil, y ligero de al^na doncella, y 
persuadirle, si pueden , á guardar una castidad 
perpetua , só pretexto de mayor perfeccion ? Pol. 
IÇiflguno mejor que tú experimentará hòy qué li- 
•gereza j y flaqueza és la nuestra. Pr. j Y cómo ha 
de ser cso? Pol. Sabiendo que lós que entre no- > 
sotros son débiles, vanos, y Hgeros , abandonan 
facilmente al Criador por los Ídolos; pero los 
que tienen un gran fondo de religion én su co^ 
razòn, y de firmeza cn su alma, estos , digo, 
permanecen unidos fuertcmcnte á la Fe dei Rey 
eterno, y cumplen fielmente sus mandamientos, 
goé son los mismos que leemos al pueblo, sin 
que los tormentos puedàn doblar su constância. 
Pr. ^De qué mandamientos hablas, y de qué Rey? 
Pol. Yo hablo de los preccptos dei Rey Jesu- 
'Christo. Pr. jQüé dken esos preceptos , y á qué 
X)bligân ? Pòl. Obí^an á adcurar á un solo DloS, 
^ue és et qtie^ hace 'tronaf en el Ciélo. Àdvierten, 
que de la madera , y de las piedras no se pue¬ 
den hacer Dioses; corrigen las costumbres: dan 
médios para evitar el pecado : fortifican á lòs 
justos etf fet virtud : enséfian á las Víígenes eú 
qué' consiste láf|fe¥feeciionifde su restado ^ y á los 
casados á vivif castamente en el uso dei matri- 

mo- 
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monio. Exhoftan á los. amos que trat^E á ^s;esr 
clavos con dulzura, poniáidojies delante de los 
ojos, que todos los faombres son iguales en su 
origen , y que todos tieneti un misi^Pítdref y 
obligan á Jos esclavps;á servir á sus amos mas 
por,amor, qiw por, tpmor : mattdan á los,V4tsallos 
obedecer á las Potestades en las: cosas justas, y 
razonables : en una palabra , incluyen todas es¬ 
tas grandes máximas , hoQrar á su padre, y á su 
madre : seryir á sus amigos : perdpnar á. sus ene- 
migos ; amar 4 sqs ciudadanos; exercer la hospitar 
Ji(kd para con los estrangeros: asistir á ios po¬ 
bres-: tener caridad con todos los hombres; no har 
cer mal á nadie: sufrir con paciençia la injqsti- 
jcia : uq tener apego algutio á los biepes que se 
,pos^n y ni desçarvtampqço los agenos : creer ea 
íin , que una iqmortaiidad bienaveuturada le es¬ 
pera á aquel que ha teoido bastante valor para 
despreciar ,1a; nmerte qup podeis d^r. Yed. aqui 
qué preceptc^ sqn lo$ que querias saber 9 ahora 
que ya e$tás instruído eq ellos, puedes, ó des- 
preciarlos, ó seguirlos. Pr. jDe qué felicidad pue* 
de gozar un hombre que está privado de. la luz, 
y de todos Jos bienes de Ia vida ?i PqI«&Pe qué 
felicidad^ No hay. K^omparactoUtqUU.aq PU)R^ 
hacer entre aqupl dia eterno, .que luce á los bieri- 
aventurados, y esta débil luz, que alumbra aqui 
abasto á los hombres. Porque gsou aca^^bipuíes 
los de U- yidai presente?, üpqa biunea qüe pasap 
en uu momento,, i&se pueíi^Ui^.çsfiptrar.íoqBb vtoos 
bienes eternos ? 4 Es^ acaso ser sabiq! preferir una 

fra- 
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fragU fetícidád á una felicidad permanente ? Pr. 
j,Y á qué viene todo eso En finserá preciso 
executar el edido. Pol. ^ Y qué contiene el edido? 
Pr. Que sacrifiques á los Dloses. Pol. Tú harás lo 
que te pareciere, pero yo noharé tal cosa. Por¬ 
que está. escrito , que el que sacrificare á Jos de¬ 
mônios , y nb á Dios , será exterminado. Pr. Pues 
es preciso qúe té resuélvas á perder^ la vida. Pol. 
Ya estoy dei todo resuello , haz lo que se te ha 
mandado. Yo debo seguir en esto el exemplo de 
tantos Santos Obispos , Presbyteroá, y otros San¬ 
tos Ministros de la %lesia, así como sigo su 
dodrina, y sus preceptos. Cpn esto le condeno 
Probo á ser quemado, y se executó al punto la 
sentencia á una milla de la Ciudad. 



AC- 
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ACTAS 

D E S. EU P L 10,(1) 

D I A C O N O , Y M A R T I R. W 

Sacadas 'de las èdkiones de<fl&airtei », de Surio , jt de Barofska 
çotejadas con la edichn Griega de M, Cotelier , y c<m 
nuserito de la Biblioteca .de M. Colbert , y otro de 
la dei Oratorio de Eoma, 

Ano de Jesu-GHristo 303 , en el' império d'c Diocleciiuio» ' 
jr de sus Colegas. . ; 

PRIMER INTERROGATÓRIO, 

E n el nono Consulado de Diocleciano > y en 
el oâavo de Maxímiano, su Coléga, te- 
niendo Calvisiano, Gobernador de Sicília , Va- 
ron Consular, una Audiência particular en su Ga.-^ 
binete de Catana (3) el dia doce de Agosto, 
llándose el Diácono Euplio en la antesala, excla" 
mó : Yo soy Christiano, y deseo morir por Jesu- 
Chrísto. Oyendo esto aquel Magistrado , dixo: 
Que me entren á ese hombre. Puesto Euplio en 
su presencia, y llevando en la mano el libro de 
los Evangelios, un amigo de Calvisiano, le dixo: 

No 

(I) EI dia doce de Agosto en la Iglesia Latina ; y el ante¬ 
cedente en la Griega. (2) S< Gregorio Papa hace mencionde 
las relíquias de este Santo Diácono en su carta á Felix^ 
Obispo de Mesina, üh. iZe cart* lo, (3} Ciudad de Sicilia^ 
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No es decente comparecer de^ese modo, çspe? 
cíalmente en un lugar-como este, -trayendo unos 
libros, que son contra las expresas prohibiciones 
de los Emperadqres j eso es no tener bastante res-^ 
peto á sus decretos. Tomando- la palaljra jCalvi- 
siano , dixo :.^D( 5 nde has tomado,libro? le 
tenías tú en tu casa ? E. Yo no tengo casà.^^C. j Pues 
para qué andas cargado con él , y por qué lé 
has trahído aqui,? E. Porque estaba leyendo en él 
quando me prendíeron , como te pileden infor¬ 
mar. C. Léenos algo. Abrió Eupiio el libro, y 
íeyó en él estas palabras: Bienaventurados los que 
padecen persecucion por la Justicia, porque de 
ellos es. el Reyno de íos Cielos. Abriólo segunda 
vez , y leyó este lugar : El que qúisiere venír de-j 
trás ,de mf, tome ^su | cruz , y sígame. Interrum^ 
piólê Calvisiano , y le dixo : ^ Qué quiere decir 
esOj2 E; Esta es la Ley ^ de mi,. Sepor ^ y de_ n^t 
Dios , que á ,,011 se, me ha dado. Q. por qui’én2 
E. Por el misèno Jesu-Christo^ jjue,e» el,j!^^^ de 
Dios vivo. V^iéndose ,de estás, pãÍabtá"S( CalYXj 
siano , dixo: Constándohqs ,. como n]os,,.çonsta^ 
por confesion propia de Euplip , qqe 
no, mandamçs, que sea,,püest^ á tdrme^tp , p^ari^ 
que sufra en ,ei segundo int^r.ogá{,(^io. 

INTERROGATÓRIO 

E m. Consulado,'de ^toclégianoV Yk e? 

el oétavo de Maxioiianò’, sii Colega ,*á do¬ 
ce de Agosto, mando Calvisiano poner en el.tor- 
Tm.IJ. ^ ‘ O g meh- 
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9?'4 'Actas de S. Euplio, 

mento á Èuplio , y le pregunta : ^Persistes siem- 
pre en lòs mismOs sentímiéntos ? Haciendo en- 
tonces Euplio la senal de la cruz sobre su fren¬ 
te cón'la mano que tenía libre, dixo : Sí por 
cíertò : lò que al principio confesé , cotifieso aho- 
ra : soy; phristlarò , y leo. las divínás Escrituras. 
C. En prlrtief lugar, ^ por qué las t^enes ? Y lo 
segundo , ^ por qué no las has entregado , puesto 
qiie. sabias que lòs Emperadores tenían prohibido 
su le'ílura'1 Ê. Porque soy Chrístiáno , y no le 
efe f>ériTí!íido a este entregar las Escrituras ^ y así, 
mas quiéro morir , que ser traditor (i). Agarrán- 
dose Calvisiano de estas respuestas ^ dixo: Eu- 
^lio , por habér guárdado las Escrituras contra 
lá pròhibición de los Emperadores, y haberlas 
leído al pueblo, padecerá' la pena conténida en 
el edifto. Redoblando , pues , el tormento , dixo 
!|Eüpíio : Senor;, gracias os doy: Jesus mio, fbr- 
tiíicadr^e j púes eà pòr vos ppr‘^u.ièn padezco, 
C Adòrâ' a tos Dióses , y te vuçlVo á poner en 
ribeftad;_ á Jesü-Òhristo , jr aborrez'- 

CO â' vuéstros’ demonios. Tú harás lo què te pa- 
Fezúá i Christiano,' y há mucho tiempo 

^(fe- deWà' 'véfiuê éh ijbndé estoy 5 haz lo que 
quisieres ,*' âfiíââ§Sfoymién'ròs‘ áobre tormentos , que 
todo Jo,sufriré çon alegria,, porque sigo á Jesu- 
Chrlstò." Dufó lá tortura mücho mas de lo acos- 
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.PPiAÇf, y Mart;!». 

momíiPto paw á, d Matór :, Miser^- 
ble j adora á los I)wses ; ádora ^ Marté , 9 Apo- 
lo , y á Esculápio. E. Yo adprp al Padre , 9I J^ir 
Jo, ,y. aYEspíritu,, 3 apto,^: tàdoiQjá Jà Santísima 
Tripidad , y qo.lwy otro Y)i^ .adçirari y 
perezican Ips,I)Íosç^^qüe,,iw,hW hççfip'm Çiej 
Jo, ni la tierra, y nada valen. C, Sácnfiça, sí quie- 
.reçs eyitar la muertç. E. Esperate, sacrificaré /aun- 
_que fça.pcjç. poí:o tiempo^ pero çábete, qúe^serç 
yo inismo qqien me, sacrifique, y el sacrificío sé 
lo baré á jesu-Christo 5 y si tuvietá alguna cosa 
*inas estimãble, tambien se la sacrificára. Por lo 
demas , en vago» te^ qansas 5, yo soy Christiano. 
C. Que redoblen los tormentos. E. Gracias os doy, 
ó Jesus n?íd iveinid en mi sócorró 5 por vos es 
por quien padezco. Estas mismas palabras las re¬ 
petia muchas veces ; y quando ya le llegaban á 
faltar las fuerzas , solo , se le veia mover los 
lábios. ^ \ 

Entonces, corriendola çprtina Càlvisiano (1), 
diâó la sentencia ; y volviendo despues á entrar 
con las tablas en la mano, leyó estas palabras: 
"Mandamos que Euplio , Christiano , y re- 
V belde á las ,ór,denes de los Emperadures ,..y 
»» obstinado en sq impieda^ ,, y despbediencía, 
» se le corte ia cabeza 5 y que se .vaya á eXe^ 
»> çutar al instante.” Atárònle al cueílo el lí- 
_bro de los Evahgdios.,^ qpe le Ji^bian hallacío 

(1) Detrás de los ásientos de los Juéées habia uná coftina, 
que formaba una especie de retrete , adonde se retiraban 
estos para tomar los votos , ó para exibir sus sentencias» 
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quando Io arrestaron 5 y yendo delante de tl un 
pregonero , decia en alta voz: Este es Euplio, 
Christiano , enemigo de los Dioses , y de los 
Emperadores. Pero él daba gracias sin césar á 
Jesu-Christo. Y Ilegado al lugar en donde se 
debia hacer la execucion , se puso de rodilias, 
oró mucho tiempo , y presentó su cabeza al ver¬ 
dugo , que se la derribo de una cuchillada. Re- 
tíraron su cuerpo los Christianos , al qual die- 
ron sepultura , despues de haberlo embalsamado. 


martírio 
DE S. FELIPE, 
OBISPO DE HERACLEA.(i) 

Sacado de un Manuscrito de la Abadia de Corvia , y dcl 
tomo quarto de las AnaleStas dei P. D. ^uan 
de Mabillon. 

Ano de Jesu-Christo 304 , en el império de Diocleciano, . 
y de sus Colegas, 

H Abiendo pasado Felipe en poco tiempo dei 
Diaconato al Sacerdócio, llegó en fin á el 
último grado de este. Siendo Obispo con consenti- 
miento universal de todo el pueblo , sin que na- 
die se adrairase de su elevacion tan pronta', por¬ 
que era digno dei estado ^ y aun algunos estra- 

na- 

(i) £l diazz de Oâubre. 
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, Obisío j)e Heraclea.; 

líaban el què sé hübiese t^r^ado tanto. En efeo 
40 , desde los pritneros anos que fue promovido 
á las órdenes sagradas , mostro un mérito poco 
comun. Era tan desinteresado , que daba á los 
pobres todo lo que ganaba en el servicio dei Al¬ 
iar; contento con las riquezas de su conciencia, 
y con la adquisicion que habia hecho de un gran 
fondo de virtud, y santidad. Luego que fue Obisr 
po, formó de su mano á los dos ilustres Mártir 
res Severo , y Hermes , el uno Presbytero , y el 
otro Diácono. Teoía con ellos freqüentes confe¬ 
rencias , en donde les descubría los secretos dç 
la ciência de los Santos: hacíalos entrar en el 
conocimiento de. los divinos Mistérios ; y lo$ 
condrmaba especialmente en la sana doârina. De 
suerte , que les comunicó sus luces, su espíritu, 
y su valor ; y despues de haberlos tenido pof 
discípulos en la escuela, los tuvo por compafie- 
ros en la hoguera , en donde confesaron. con éf 
la Diyinidad de Jesu-Christo. Meditando este San? 
to viejo sin.cesar la Lçy de Dios, y prendado 
de su belleza, tenía un ardiente amor por ella. 
Su vida la pasaba toda entera en las funciones 
de su empleo, y le exercia basta el último mo-; 
mento, no. pasándose dia en que no se ofreciese 
4 Dios como una víâima , que en efeâo debia 
serie en Andrinòpoli sacrificada. 

- Semejante , pues, á un Piloto experimentadoy 
que haciéndose u.nas veces á la vela , y retirán-, 
dose otras al puerto ; tan presto metiéndose en 
alta çaar, tad ly^e^to ço?.teafido, conserya su na- 
. Tom.IL S3 vio, 
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2^8 Martírio de S. Felipe, 

^ío, y le preserva dei naufragio: 6 como tm 
diestro cochero, que sabíendo dar á tiempo rien< 
da á sus caballos , ó refrenarlos, avivarlos , 6 
contenerlos , conduce en íin su carro hasta lle> 
gar al término de la carrera, y alcanza el prê¬ 
mio ; gobernaba el Santo Obispo su pueblo coii 
una ternura verdaderamente episcopal. Comenza- 
ba la persecucion á experimentarse , y ya ame- 
nazaba su Ciudad ^ pero él la dexó venir sin al- 
terarse : ni quiso ceder á los consejos de los que 
le querían persuadir á abandonar su rebaão, y 
ausentarse; antes bien les persuadia él á eílos 
mismos y que los males que temían, eran mucho 
mas de desear, que de temer ; y que convenía 
que la voluntad dei Cielo se cumpliese. Quedd- 
se, pues, en su Iglesia, animando con su pre¬ 
sencia , y con sus discursos á sus hermanos, asus- 
tados á vista de la tempestad que amenazaba. De- 
cíales muchas veces: Hermanos mios, ved aqui 
en fín como han llegado aquellos tiempos pre- 
dichos por Jesu>Christo: Elfin de los siglos se 
acerca : el Príncipe de este mundo se hace for- 
midable: su poder se^ai^enta ^ pero no temais, 
hermanos mios , que' viene mucho menos para 
perder á los siervos de Jesu-Christo, que para 
probarlos: Haced que la íiesta de la Epifania, 
que vamos á celebrar dentro de pocos dias , alien- 
te nuestra esperanza : acordaos que en semejan- 
te dia fúimos llamados á la gloria. No os asusten 
láé amenazas de los tiranos, no os espanten los 
súplicios: Jesu-Christo dá á sus soldados un va¬ 
lor 
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Obispo de Heraclea. 2^9 

lor invcncible en el combate, y á sí mismo por 
preclo , despues de haber conseguido la viétoria 
en la batalla. 

Un dia, pues , en que el bienaventurado Fe¬ 
lipe hacía á su pueblo una de estas exhortacio- 
nes, entro en la Iglesia Aristémaco, Oficial de 
la guaroicíon de Heraclea : hizo salir de ella á 
todos los Christianos ; y despues de haber cerrado 
las puertas , las selló todas. Mírándole Felipe coa 
compasion , le dixo : ;Ah pobre hombre, que crees 
que el Dios Todopoderoso habita baxo de techo, 
y entre paredes! ^Ignoras tú que su habitacion 
mas agradable es el corazon dei hombre ? Sin duda 
Dinguna jamás has leido al Profeta Isaías) que 
si no, hubieras visto en él, como Dios dke en un 
lugar: El Cielo es mi trono, y la tierra mi tari- 
ma: ^ qué casa digna de mi Mage^ad podreis 
levantarme ? Al dia siguiente volvió AristémacQ 
para hacer inventario de los vasos sagrados, y 
otros muebles de la Iglesia, á los quales puso el 
sello dei Gobernador. Esto causó una desolacion 
general entre los Fieles; pero no obstante, Fe? 
lipe, acompaiíado de Severo, y de Hermes , y 
de algunos otros Eclesiásticos, exâminaba lo que 
debia en aquella ocasion executar: y sentado á 
la puerta de la Iglesia, no podia resolverse á de- 
xar la casa dei Seíior á discrecion de los ti-< 
ranos, haciendo al mismo tiempo que los her-f 
manos no se retirasen. Pensaba con dolor en lo 
venidero ^ pero no dexaba de temer lo presente: 
sabia que todos los que tenía á su cargo uo erao 

S4 igual- 
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igualmente fuertes, y que entre ellos habia enfer¬ 
mos ^ y débiles, y así creyó , que debía separar 
á los unos de los otros. Trataba con autoridad 
á los imperfeâos , para faacerlos mejores^ y em- 
pleaba la dulce persuasion para contener á loi 
fervorosos en el partido de la piedad. De -esté 
modo se servia de remedios un poco fuertes para 
curar los enfermos, y de un simple régimen pa-- 
ra los sanos. ^ 

No obstante, al Domingo siguienfe se jün-^ 
taron los hermanos deknte dei pórtico dela lgle- 
cia; y advertido de ello Baso , GoberqadoF de' 
Tracia , vino luego con ânimo de fbrmarlês cau- 
ca á todos los que allií se ballacen. Hizo tambien 
poner en el mismo sitio su tribunal; y despnes 
mandó que le presentaseti los Christianos: é in- 
mediatamente les preguntó : ^Dónde está' el qué 
voSOtros llamais Maestro ,' y Dòdór ? Respondid 
fentoiíces Felipe : Yo soy aquel por quietí pregurf? 
tas. B. è Y no sabes que hay un decreto dei Em-* 
perador, que prohibe á los Christianos el juntarse 
en qualquiera Itígar, y baxo de íqualquier pre¬ 
texto que sea , sietido su intencioò abolir ente- 
ramente vuêstra seda ? Entrégame ; pües, al pun^ 
io los vaSos de oro, de plata, ó de qnalquieír 
metal que sêan , juntameate con lòs libros qué 
cõntkhen vuesira dodrina , y que tú lees al pue^ 
blô'^ pára que quitándôos estas cosas , se os qui-J 
fe at'miSmo fiempó' los médios, y la oéaCiõn dé 
Volver á caet en^tuekrà supersticíon , eh caso dé» 
^ue los tQjmenfòé' áo deáhvcapàcjes de ^ Csnarosr 
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t ObISPO DE HeRACLEÃ,' 281 

F. Si taiito placer os causa el vemos padecer, 
bien le podeis satisfacer : aqui nos teneis á to* 
dos prontos á daros este gusto : cortad , tajãd, 
despedazad este cuerpo, que está en vuestro po¬ 
der j pero por lo que toca al alma , tened á 
bien que os diga , como no os es permitido el 
acabaria. En quanto á los vasos que tenemos, 
bien los podeis tomar; porque no es con el oroj 
y con la plata con lo que Bios quiere ser hoiH 
rado ^ mucho. mas le agrada a Jesu~Christo el 
ornamento dei corazon, que el de las Iglesias; 
Tocante á las Escrituras, ni á vos os aprove-? 
eha el tenerlas, ni á hosotros nos es permitido 
el dároslas. Â'estas j)akbras hizo sena el Gober^ 
ãador á los verdugos que se acerCaseo; y se 
vió , no sin grande temor, entrar á uno llama* 
do Mucapor, hombre sin humanidad , si es que 
tenfa algo de hcmtbre , porque aunque tenía la 
figura , mas se asemejaba á la de un leopardo. 
Entretanto aquel Magistrado buscaba por todas 
partes al Presbytero Severo, y no le encontraba: 
lo qual junto con la resistência que Felipe hacía 
de entreganrle los santos libros, le puso de mal 
humor , y lo descargo brutalmente sobre el San* 
to Prelado. -El Biácono Hermes, que : se hallaba 
presente, sensiblemáite tocado dei estado en que 
yeía á su Obispo , dixo con arrogancia á Baso: 
Cruel Juez , jde qiaé-os:sírve tratar de.este modo; 
áseéte Santo aitcianil ? 4^0 quando fuéseís duenm 
de Buestros libi'os ', yi ;pudiás€i&;'tambien acabaii 
con todos .iqs, que se bán ^spstcido ên d çiundo,) 
-‘1 de 
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28a Martírio de S. Felipe, 

de suerte qae no quedase ni uno sobre Ia tierra, 
no habríaís adelantado nada; porque decidme: 
gPodríais acaso borrarlos dei corazon de los 
Christianos? Sabed, que la Tradicion se conr^ 
serva á pesar vuestro hasta el fin de los siglo^, 
y que solo con venir nuestros hijos á consultar 
su memória , ó la de sus padres , estarían en es- 
4 ado de restablecerlos, y de componer un núme¬ 
ro mucho mayor de los que hubiérais hecho 
perecer por médios tan inhumanos. Este discur-' 
so le atraxo al Diácono mil golpes, que le die- 
ron por orden dei Gobernador. Retiróse todo cu- 
bierto de contusiones á el lugar en que se con- 
servaban los santos libros, y los vasos que ser-< 
vían á el Altar. Siguióle Publio, que era dei 
Consejo dei Gobernador. Este hombre metia con 
atrevimiento la mano en todo lo que le incitaba 
su codicia. Cayó bien presto en la tentacion de 
apoderarse de algunos vasos de aquellos que se 
habian inventariado: llevábaselos contra la vo- 
luntad de Hermes, que se opuso á ello, y á quien 
Publio hirló cruelmente hasta baharle todo el ros- 
tro en sangre. HÍzo esto mucho ruido, y llegó 
á noticia de Baso, que reprobó accion tan in¬ 
digna , y se enojó fuertemente contra Publio , é 
hizo curar á Hermes de su llaga. Pero al mismo 
tiempo se apodero de los^asos , y de los libros, 
y los hizo llevar á la plazamayár , adonde con- 
duxo con soldados á Felipe, y á los demas Fie^ 
tes, queriendo gratificar al pueblo con un espec¬ 
táculo, que le seria iofiflitamente agradable , é 
j in- 
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intimidar á tos otrós Christianos que resistiéran 
^tregar las Santas Escrituras. 

Felipe, y los que con él fueron arrestados^ 
iban entre dos filas de soldados, que llevaban 
ios sagrados libros , y caminaban .hácia la plaza 
mayor , mlentras que Baso, resueko enteramente 
en no tolerar ningun Christiano en toda la exten- 
sion de su comando., pensaba en hacer demoler 
todas las Iglesias de la Ciudad. Inmediatamente 
envió gentes á la Catedral, con orden de quitar 
el techo , y nb dexar mas que las paredes: aca-r 
torábase tanto ^ esta obra, que hacía dar á los 
peones grandes paios, quando veia que descan-^ 
saban un ratõ. Por otra parte, llegada la tropa 
de soldados, que escoltaba á los Santos á la pla*^ 
za mayor , era grande la confusion 5 de suerte, 
que se atropellaban , y gritaban, y parecia en 
un todo una guerra; aeudiendo de todas partes 
los estrangeros , y los ciudadános. Hízose en fiíi 
lúna hoguera de todos los libros sagrados; pero 
apenas se les puso fuego , quando al punto se le- 
vantó una llama con tanto estrépito , violência, y 
rapidez, que introduzo un excesivo terror en el 
alma de todos los que allí estabah. Valiòse S. Fe¬ 
lipe de este crítico moíHehto pará hablar á los que 
se hailaron cerca de él, y les díxo : Ciudadanos 
de Heraclea, Judios, y Paganos, ó de qualquie- 
ra Otra religion , j seâa , ó soCiedad que seais, es-^ 
tadme iileRtos. Tenábiád ', Pueblos, tembl^d, por-í 
queya comienza á sentirse la cólera de I)ios: 
bien presto la experimentaréis: ella amenaza! á 

Ia 
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ia impiedad, y busca á la iujusiáda'; -esU. juí^ 
ta cólera amenaza á Sodoma (r). Pero si Sodo^- 
ma teme el juiciò, si renuocia su pecado, si de- 
xando sus Dioses de piedra , busca sincera mente 
al Dios vivo, Sodoma no tiene mas ()ue temec, 
ella será salva. Estadlama, ^ue acaba de herir 
vuestros ojos con su repentino resplandor , y ..heT 
lar vuestros corazones con su prodigioso ímpetu, es 
una seôal de aquel juicio que acaso vá á ser bieq 
presto pronunciado.C9rftra, yQ§ôtrQs.i pero no so? 
lamente es en el 'Oriente,. y en la ruína de So-» 
doma donde la cólera de Dios se d^o á cono-f 
cer por el duego 5 sino que no há .mucho ti em¬ 
po que la misma senal anuncio á .ia' Sicilia , y 
en el Occidente la cerçana veogaoza de este fort 
midable Juez. Baxó una llama dei Cielo sobre 
aquella Isla, y reduxo á cenizas á una de sus 
Ciudades con todos sus habitantes. Solas dos Vír-r 
genes se- salVaron de este horrible incêndio. jPe-i 
ro .quereis sal^r quál foe la causR de sii liber- 
tad ? La piedad filial. Tenían un padre muy cas-r 
cado de la vqjéz : emprenden retirarle de en me¬ 
dio de las llantas: cárganle sus débiks, y.deli- 
cadaa manos, spbre aus espaldas que doblan á 
tan piadosa carga. Bíndense i peso tanpretiosoi 
entretanto avánzanse unos torbellínos de fucgo,' 
gánanlas, rodéanlas, ciérranlas el paso, y las 
quitsn toda esperanza de poder ponerse eo.segu-, 
ridad, y' sacar á so padi^e. Ved aqui lo que les-, 

' j.. . - cues-., 


(i) Sodoma^ flguca deHeraclea, 
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caesta la caridad : so piedad viene á ser para 
ellas mismas bien funesta, sin poder ser saluda- 
ble á el que habiéndolas dado la vida, seria 
bien presto de so muerte la causa. ^Pensais vo- 
sotros, ciudadanos de Heraclea , que esto suce- 
dió así ? Pues no, no , estad seguros , que el 
mismo Jesu-Christo, aquel mismo á quien vosc- 
tros no mirais sino como un hombre, y que es 
Dios Todopoderoso, no pudo sufrir que una ac- 
cion tan bella, y tan digna de recompensa , lle- 
gase á ser triste , y &tal á las que la executabao. 
Quiso tambien, para denotar la satisfaccion que 
r«:ibía en ella, favorecerias con su presencia ado- 
rabie. Baxó, pues, del Cielo, y mandó á las 
llamas que se apartasen, y abriesen paso á las 
Vírgenes. Entonces, olvidando el fuego su vio<- 
lencia natural, giraba al rededor de -ellas: sus¬ 
pendia su ardor, 'j' retenia ,: si me es permitido 
'hablar asi, su inflamado aliento ; y poniéndose 
en orden las llamas á la derecha, y á la is- 
quierda, las bacia como un camino ( ;quién lo 
creyera! ) cubierto de flores, y de verdor, En 
'fln, el mérito de estas Virgenes fue tan eficaz, 
y so caridad tan agradable á Dios, que en alei^ 
cion á ella, todos los lugares por donde pasa> 
ban para retirarse, fiieron respetados dei fuego: 
^no se atrevió á tócsa á ellas ; y el lugar en don¬ 
de se detuvieron, se nombró de^e entonces, Lu^ 
gar piadoso : qoeriendo. en ajgun moda conser*- 
"var un eterno reconocimiento de este beneficio, 
y dar á los hljos un exemplo público , y perpe¬ 
tuo 
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:tuo de pledad. Tanta verdad es, qui si los habi¬ 
tantes de esta desgraciada Ciudad fueron consu- 
tnidos por el fuego , no fue porque DIos les fal- 
■tase en la necesidad; sino porque ellos mismos 
■faltaroa á Dios. Ádemas de esto , aquel fuego de 
la cólera divina , dexó desde el principio deí 
tnundo, y en diversas partes de la tierra, mu- 
chos vestigios dei justo castigo que Pios exer¬ 
ce sobre los pecadores: cayendo este fuego dei 
-cielo sobre la tierra, abrasa , destruye, y con¬ 
sume todo lo impuro que halla. Este fuego es el 
que abraso á Hércules sobre el monte Oeta, quan- 
>do fuertemente infatuado dei pensaiplento de que 
rsaldría un Pios de sus cenizas, ençendió él mia- 
mo la hoguera que le consumió. Este es aquel 
mismo fuego , que habiendo reducido á polvo 
sobre otra montana (i) r 1 Médico .Esculápio, 
fdió ocasioti á los pueblos. crédulos de hacer de 
:él tan^ien un Dios, que no tuvo otra consagrá- 
•cion , que ún rayo, que sus delitos habían atrahi- 
do sobre él, y que jamás hubiera sido reconoci- 
ido por Dios, si ,no hubiera sido castigado cq- 
,0)0 malvado* Este es tantbicn aquel fu^o venga** 
4 or‘de delitos, que abraso al Capitolto, habíta- 
cion dei mayor de todos los Díoses de Roma ^ y 
:que tampoco perdonó al templo de Serapis, el 
mas famoso de, los de Egipto , y que tambien 
-pereció por él. { Pobres Dioses! Que se queman 
-como si fuemn paja ^ ^y qué, socorro se puede es- 

pe- 

' (i) Pe.Cinozursu. ^ . .. . , , ^ 
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peirar- 6é semejaiites divinidades, si ellas no se 
puederi librar á sí mismas? {Lindos Diosès ! Pe-' 
ro acomodados , especialmente ; porque si pòr Ia 
manana llegan á quemarse , ún diestro artífice 
puede hacer otro por la tarde. Y así, Con taí 
qúe nò falte piedra', ni madcra^ seguro está de 
que á lo menos no faltará cantidad de Dioses. El 
buen padre Baco dexó abrasar su templo en Ate¬ 
nas ^ y Minerva j aquella sabia Diosa , no pudo 
librar al suyo de semejante ãzàr : ella misma pé- 
fecló en él á pesar_ de ^u Egido (i). Esta pobre 
Diòsá hubierâ Hecho mejor eri no dexar su pri- 
iner ofício de hilandera. * jPero qué diremos dei 
grande ApolO y que como adivino, no pudo pre-s 
veer';- ^rir còmò I^s iifepedlr eà incêndio dé sq 
refiiplò- de* Delfòs'? Oortfesemôs ^ puès ^ que estè 
füégo de.là cólérá divinà’ no sè encendió pará 
k)s jüstos : la gracia de Dios lòs defiende de élj 
^ si algóiia vez lo Hegah á sentir, no ês sino 
patà putifítàtiòs ^ êri lugar de qüe á los in^ioS 
íitó' fòcà' pára‘ âcàbárlòs 5 y así pára lós iSantòs,' 
feias'es luz , qué fuegò, ó brasa. 

' En tanto que Felipe persuadia de este modò 
éí piicblo , se vjó pasar al gran Sacerdote Catá^ 
Fronio, acompanado de los saiÇrificaâoreSy^dár*^ 
^dos de plâtos y de fiiehtés v én dónde • ibaii 
laS ofrendas, y las viandas , que se debian pr'e- 
sentar d los Dioses. Viendo eslò Hermes , no 
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gudo contenerse de decir á los que estaban c^rc3; 
deél;: {Ah« heriDamos mips , apartemos 'nUestrai 
Vista de estos abominables guisados! Ese fpstin 
diabplico no pasa por aqui delante de nosotros, 
sâno para ntanctiarnos. Vplviéndose entpnces S. Fe^ 
lipe á su Piáconp , le dixo : Cúmplase la volpn-: 
tad dei Senor. Âl decir esto, llegd £aso, acom- 
panado de una numerosa multitud de todo sexô^ 
y edad., Entonces se puso á hablar el pueblo çpn- 
fusamente, y como solía , sobre lo que pasaba^ 
^da uno segun ^enío, ó ia pasion >iuf| 4e^,|],e|<; 
vaba. Unos se cotnpadecian de los Samo$ 
tirçs: otros se enfprecían fuertemente contra elíos; 
y -acalorándose en , aus razonamientos políticos, 
apstetdqq que se Itís debía obl%ar por to^ suertd 
de mpdiov d saçrifiçap á los Dioses, Partifmfáç*; 
Biente los Judios fuerpn los que mas se sepaíarpii 
en esta ocasion , gritando con mayor esfuerzo que 
los mtsmos Paganos:, que era neçesarip .oblj^ac 
á los Chrístianos á ofrecer aaçn^(:áos;rdaudo,£4 
entender bastantemente pmr este medio su nâ^4 
ral inclinacion á la idolatria ; y yerilidau4<> ^ 
que el Espírito Santo dixo por un Profeta : Ellos 
sacrificaron á los demonios , y no á Dios. En fin, 
dirigiéndose el mismo Goberhador á Felipe , le 
dixp: Sacrifica á los Di(»es. F.. ^Cómo . quiere^^ 
que yo , siendo Chri^iano, pueda adorar á las ) 
piedras ? B.Pues si no, sacrifica á los Empera^"' 
dores. F. Mi Religion me ensefia á obedecer á 
los Príncipes, y no á ofrecerles sacrifício. £. Sa¬ 
crifica á iò menos á la' Fortuna de Ik Cmdad: 

de 
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l>e est» 3»? te podrás ]í 5 rar: .^No ves her^ 
ÉDOsa es ?^^qüé dülce magestad 1 Mira con <p]é 
ayre risueno. te coavida á rendirle homenagea 
F. Adórala tú enhorabuena, pues tanto te agra¬ 
da: por lo qne á mi toca , poc mucha delícade^ 
za què àdnúre :el. artê; eá ella , para rmi nunca 
será 'mas que i uná estatuá. B.i ^Pues qué ese tiér^ 
cules, .que tiene el .ceõo tan fiero, y que por es& 
ayce toccible. parece anunciarte tupérdida ? ^ si le 
niegdsolos> honoces divino», no tétnés^^algunigoP 
pe de sü L ina^;? .F. iFabre» ciegos 1 Quáatb o§ 
compa^zQo ^ pues no sale ei sol de ja verdad* 
para . vosòtros: oaminaddò entinieblas , tomaia 
ú: làicriatura pt^: iél Criadori; yi á^un horobre pòrr 
UQ Diosi yosotroa.no tendriais XlÍGises ,^a no los- 
hkiéseisr el.oro, Japlíúa, jicl dobreyse ecbai^ 
en utt molde, despues que se han sacado de laa 
entrais de la tierra; liácese de ellos una figura 
al principlb bastante; tosca, j ^sera $ y que mu-* 
cbas veces necesita fundidá i .tósnala ^ pués,i 
el artífice, la lima., la pule ^ y la acaba ^.y- ab 
punto se halla én ella la dívínidad; y ved aqui> 
un Dios hecho. Pero ^quántos sacrilégios ^ y dei»! 
mdios no cometeis al ^a .? ^No sabeis ,\quequan-i 
do pôneis aí fue^ un peda:^ .dei madeira pkra^ 
hacer herbir vuestra 6lla, ès :un brazó ,.;unápiei:-> 
na, y algunas veces el cuerpç entero de un Dios 
el que quemais ? Puede ter que. me digais , que 
eteípedazb deimadeoa^no. és Dío&^.pèíoí yo dss 
respondo, que á lo menos. lo ipodrú^llegar <£selJ 
Y siendo asi , [ qué delito.; ao: sexki imptdir v lE) 
Tm» IL T pro- 
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ptoducc^n de sú Dias! ^Fuera de. que no flíè 
copfòsaoeis, que ua Nepftuno hecho dé marnaol 
es mas a{»eciable que- un Neptuno hecho de ma- 
dera ; y que>ei marííl ,.que es la matéria de-es¬ 
te Jóptter y es de odrp {trecio dilereote que la pie^ 
dca; comnn de que está hecho este otro 9 Luego 
vedàquí y que . es: el valor de la matéria, y no 
el poder , el que .pone: precio á’ voestros Dioses. 
£n efeâo, oa.Platero venderá mucho mas cara 
uha^ítgura;dei Dios Pan'^ bs paiece^ ó de Piáá- 
pQ,(W quales po soníisiíiQ .DiÒses^delisegdndo 
drdieny e^ectalmeiAe sü es de oro '9 que tuia dgu- 
ra dei gran Júpiter , 6 de la gcan Diana , si es de 
plafa. Creedme,Ua tieréa nos dá hn netaleapar» 
servimoÈde ellòs •, y no para adorarloá PerólptH 
aa iiosoteos ia> tieíra pasecáqne es .uria abuiicl^^ 
te Seníilia de Dioses. 

V Nopudo Baso dexar de admirar eleloqüen^'^ 
te , y atrevido di«:urso de aquel Prelado. Sin-' 
Máidpsç-vencido de isus razones, pero ^simulan^^ 
do, (se vúlvkS hácia Hermès v 7 
tono-animado de lácÓlera j y dei despecho: ^T: 
tú no quietes sacrificar Respondiò entonces Her-/ 
iQf» jcon tanta ftesctirá , coino cólera habia mos^’ 
tradq Baso :í Nb, yo nq sacrifico ^á nadie , soy 
Cbristiano.. R^De qué condicíon eres ? H. Soy 
Deciirion, y hago profesion de seguir en todo ei’ 
caminode mi Maestro que está presente. £. ^Pero^ 
si ese tU’ Mqestto sàcrifieai,^tambien lo har^ tú^f 
H. Yb no; digo >èsoi; ^pero esioy sèguro» de que no' 
earècuiaiá tal cosa r Couúzcb moy bien $0 virtod| 
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y ■ stt firmeza, y respondo de ella coiAa de" lá 
mta. B. Pues te advierto, que te haré quemár vi-« 
vo, si perseveras en tu locura. H. Tú me amena^^ 
zaiscon un fuego, que tan presto está apagado co> 
mo encendido; pero no sabes, qué ardor , y vio« 
lencia es la dei fuego eterno , que abrasará sin 
intermision á los discípulos deí diablo. £. Sacri> 
fica á los muy religiosos Emperadores, y dí so^ 
lamente estas palabras: Este sacrifício pfirezco pof 
Ia salud de nuestros Príncipes. H. Eso no se pue- 
de hacer: démonos prisa por llegar á la vida. 
£. Si quieres hallar esa vida , es necesario re- 
sol verte á obedecer; si nó, tormentos, y muerté* 
H. fAh Júez imph 1 no está en tu poderei hacernoá 
consentir ; j^sabes lo que ganarás con tus amena» 
zas No servirán mas que de fí3rtifícar nuestra 
sin aumentar en lo mas mínimo nuestro ’ temor; 
Oído esto, enviólos £aso á la prision f y ál lle-^ 
varlos, el insolente populacho hacía mil escar^ 
nios dei Obispo , y Maestro Felipe, tirándole pie-^ 
dras, y le arrojaban en el lodo; como si Dioá 
no: gustára de que estuviese uh niomento sin su» 
ícir , para quC’ no pasára un momento sin'mere» 
eer. Yolvíase á levantar ei Santo ápáciblèmente| 
y sin denotar el menor resentimiento de ün trata» 
miento tan cruel, miraba riéndose á los que le 
trataban tan injuriosamente. Una moderacioU tati 
grande , sorprendía, y admiraba á un mismO 
tiempo á e^os brutos , y á todos quantos eran 
testigos de ella. Entretanto, cantando los Márti» 
res himnos, y cámicos de acciones de gracias al 

Ta Se» 
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Seíic»’, |>ara agradecerlfe la fuerza, y cl Valor 
que les daba, entraron en la prisioii ^ y estando 
en eUa atgQtMs dias, quiso Díos conceder: algun 
alivio á sua siervos, inspirando al Gobernador 
«í que ios iRudára de prision. PósoselCs pues eit 
la casa de Pancracio , que estaba contigua á las 
cárceles ordinárias ^ y allí tenian la libertad dé 
reçibir á, los herniano^, que acudían en; tropas 
para oír de la boca de su Pastot la ipalabrd di¬ 
vina f,é instruirse por él en los mistérios, y en 
los preceptos de la Ley. Pero conodendo el día*^ 
blo el dano que se le seguia de. esto, supo en- 
fsedarlo lan bien por: Ips. embustes qúe bizo sem- 
brar , y llegar á oídos de Ba^o, que al Lpúbtp se 
dió orden de volverlos á su antigua pdsioo. No 
por eso dexaron de tratar los asuntos de telw 
gion. .Estaba este .lugar inmedlato al teatro ; y ta 
sala donde eUns estaban, teíiía una salida secteta 
á,el mÍsmoi teatro , y por. alU venían áél deno- 
cfae, y recibian á los Fieles, que de todas par¬ 
tes acudian con una santa ansia. Pasábase toda 
ella íUn tratar de las cosas de Pios, y de la sair 
vaçjon 9 y en darse testimonios- mumqs de ,ttna 
çaridad verdaderameiite 'Cbrisdana. Estábatíse.tani^ 
bien por mucho tíenipo puestos á los pies do 
S. Felipe, al tomar.su; permiso ’, besándoselos còn' 
respeto , persuadidos de su grande santidad , y 
dei crédito que le daba para; con Pios. 

En este íntermedio se did por succesor de Baso 
á justino, hombre de mála intencion, y que nó te«: 
nía mas religion que humanidad: mudanza muy' 

per- 


Digitized by v^ooQle 



-Obispò hn HfiRACLSA*' igs 

ptrjudiciál á los Christianos ^ porque Baso los tra^^ 
taba con bastante dulzura : .rencÜase á la razoti 
quando se le hacia conocer; adernas dè que stt 
mugéif, que fervia á Dios en secreto y contribuía 
mucho á mantenerle en esta nioderacion.' Luegd 
que Justino tomó posesion de su gobterno, man^ 
dó á Zoilo , Magistrado de la Ciudad de Hera^ 
clea , que tomase soldados , y le llevase á & Fe4 
lipe. Luego que ei Santo se halló en el tnbuiial^ 
le dixo el Gobernador: ^Eres tú el Obíspo dé 
Ips Christianos ? F, Sí Io soy , y no pretendo ne-í 
^rlo^ J. Los Emperadores, duehos , y Sefioreé 
dei mundo, nos han honrado con el encargo dé 
ebligar por todas suertes, y .médios á los que 
hacen profèsion dei Christianismo á ofrec^r sacri-í 
ficios ’^ y tambien á precísarles por fuerza de tor¬ 
mentos , si de su voluntad no lo quishssen hacei; 
Y a4 trata de obedecer, f procura evhar à m 
édad suplícios , que la mas vigorosa- jeventud 
apenas podría sufrir. Ft Si imaginas estar oldiga*^ 
do á obedecer á las ordenes que recibes de tus. 
Emperadores ^ que .no son sino -^hcmibres ponho 
y que la pena ímpuesta por Ia hiobedienciá"cs 
temporal solamente: ^con qué exââkud , y coa 
qué puntualidad religiosa no debemos nosotros 
obedecer á los mandatos de Dios, que en caso 
de desobediencia nos amenaza con una pena eter^ 
na? Çomo quiera que sea>, yo soy Christiano, 
y no^puedo hacer lo que dices; foera de que ttS 
tendrás orden de castigar, pero no de obligar* 
J. Acaso oo-sabrás -tú qué tormentos te espéran. 
^ JTom,!!, Tg F. 


Digitized by C.ooQle 



Martírio de S. Felips, 

F. Hay mocha diferencia entre atormeútar , y 
vender: lo primero se os puede permitir 3 pero lo 
segundo jamás lo espereis. J. Voy á hacerte ar« 
rastrar de los pies por todas las calles 3 y si sa¬ 
les vivo 3 y vencedor de este tormento, te haré 
volver á llevar á la carcel para exponerte á nué- 
vos suplícios. F. Quíera Dios que inmediatametK 
te lo executes, Al puuto le mandó atar una soga^ 
á los pies, y que dos hombres lo arrastrasen3 y 
lo hicieron tan cruelmente, que las puntas , y 
las desigualdades dei empedrado , le arrancaban 
los pedazos de la carne, quedando su cuerpo al 
instante lleno de llagas, contusiones, y sangrien-< 
tos cardenales. En cuyo estado se le volvió á lie’* 
var á la prision. 

Foco tiempo despues , habiendo buscado una 
jnfinidad de gentes á Severo,, de orden dei Go» 
bernador, no pudiendo dar con ér3 este gene¬ 
roso Sacerdote, por un imptílso dei Espíritu Saii^ 
|o, sé mostro de repente, y les ahorró el traba» 
jo , que acaso harían inutilmente. 5 Pero còmo ha- 
bia de permanecer oculto ^ quando, conocía que 
era Uámado á la gloria.dei martírio? Presentó- 
se, pues, á Justíno. Gozoso este de teherJe en 
poder, le dixo: El exemplo de tu Maestro 
te debe hacer cuerdo 3 pues por su culpa está en 
el estado en que le verás. Toma tú' otro mejor 
partido , y obedece á los Príncipes. jPor qué se 
ha de aborrecer la vida, siendo una cosa tan 
amable? por qué se han de despreciar los 
bienes de este mundo, quando á mi parecer tie- 
. - - nen 
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Ren’tantos atraâivos ? gQué , no merecen bieii 
qne se deseen 7 S. Las máximas que me han en- 
senado , son muy dif^ntes de las tuyas , yo no 
puedo apartarme de ellas. J. Doite tiempo para 
que peses allá dentro de tí unas, y otras^ Éxâ-^ 
mina bien las razones en pró, y en contra. Ea-> 
tretanto quedarás preso. Traxeron despues á Her-^ 
mes, y el Juez le díxo : Dentro de poco serás 
testígo de lo que les cuesta á los que desprecian 
bs órdenes de los Emperadores. Si me crees, td 
sacarás regularmente buen partido: no te dexes 
Uevar dei ridículo honor de obrar como ellos; 
y aun mucho menos de_ sufrir lo que ellos han 
experimentado. Mírate bien, piensa en tu propia 
cooservacion , y en la de tu família: en una pa^ 
labra , el que quiera ser infeliz, que lo sea; yo 
no te acoinejo que td lo seas por complacência, 
ó por emulacion: dá culto á los Dioses. H. Traba-> 
jo .te costará el ganar eso de mi: yo he nacido 
en la Religion que profeso: la he mamado con 
la leche: me he criado con ella ; y el Santo 
hombre de que acabas de hablar, me la ha im- 
preso en mi alma. gCómo podré yo ahora re« 
nunciarla ? jQué motivo tan fuerte podré yo te- 
ner para abandonaria^ Y asi, bien podeis to-< 
mar vuestras medidas sobre la declaracion que 
os he hechò. J. Ya veo muy bien lo que te dá 
esa seguridad: tú ignoras qué tormentos son los 
que te tengo destinados; pero luego que los hu- 
bieres experimentado un poco, bien presto mu« 
darás de loiguage. H. Por terrible idea que quie-r 
- ‘ T4 ras 
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tas que me finja, yo no los temo. Jesu-'ChristOj 
por cuyo amor estoy prmito á padecerlos, eor 
viará sus Angeles para tem piar su rigor. 

Viéndole Justíno tan firme á todas sus rer 
convenciones, lo envio á la carcel con los de~ 
mas. Apenas pasaron dos dias , quando itemplán-T 
dose el Gobernadorde repeme , los Jiizo .aliviar 
de prisiones, conduciéndolos á una sala decen,-' 
te. Pero no le duró por mucho tiempo este ha- 
mor, y bkn presto , le hizo el diablo volver á 
tomar su primer nmqral cruel, mandaiKlo que,se 
les volviese á la prision , ..en donde los tbvo sier 
te meses enteros. Paso. despues á Andrinopoli ^ y 
los hizo llevar alli^ Luego que salieron de Herar' 
clea , todos los . hérmanos se iiaostrai:»n inconso-^ 
lables, viéndose á pique de perder para slempro 
d su querido Maestro, y' Sanh> Pastor. Y asi 
la manera que lós ninos, á quienes arrancan dél 
pecho de sus amas., lloran^ y gritan, dei mis- 
mo modo los Christianos de Heraclea ^ viendo qi|e 
les quitaban al que les partia el-pan celestial , y 
al que distribuía á . cada uno el alimento saluda- 
ble de la palabra de Dios, dan grandes grito^ 
y derraman muchas lágrimas. Lleg^dos los Már¬ 
tires, á Andrinopoli, se los aloja en una c^sa dei 
arrabal, de unò llamado Semporio, hasta nueya 
orden. Al dia siguiente de su arribo , hizo el Go- 
bernador erigir su tribunal en los Bafios públicos, 
y llevar á Felipe.á su presencia ; y Ic dixo:.Y 
ahora, j qué ânimo es. el tuyo ? Pórque sábete^ 
que. te .he. concedido, 4arga ,(^acÍQn , 

dar- 
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darte tiéo^ de mudar de parecer, y de tomai 
otTo mas .coiiforiine á :1a razoú^ y á tns prestos 
intereses : sacrifica, pues , si quieres òbtener tá 
libertad. F.La pruicm no ha sido para nosotros 
mas que una triste habitacion ^ y un continuo su« 
pUcío ^ .y ahora, nos^ quieres^ vender coroo una 
grada , el]habeÈnos:, hécho padelcer en eUa aieta 
meses. Pues sábete , que sietnpre permanezco en el 
juismo didamen, y siempre te diré una misma co- 
^a, y es: qoe.soy,Cbristianoi que ,no oftèceré 
incienso á <tu# yoJáS::.q^e;;a(loro al.IHosJeterjici; 
,y que á él solo^xífiíézco sactificiDS.; Irritado eí 
Gobernador de esta respuesta, lo; hizo .azotac 
crueiroente. La oonstancia^ con. que. el Santo pa^ 
dècid este tormeiitò ^ causo po mewjs terror á loa 
que eran los executores !y !que-.adaúracton á los que 
erarosimides expej^dprds delisuplicio. Pero unos, 
y otros se quedaron igualroente sorprendidos, y 
espantados ^ una. cosa milagrosa que sucedíó 
tiempo de execntan aqgel: castigo. Habíasele cõ- 
men2:ado á despojar ,. y facilmente le qukaron su 
capa , y la túnica ^ pero quando se: le qüiso des-t 
pojar de la camisa, el amor á ia honestidad , qqe 
conoció .Biós en, su siervo ^ k, obligó á bacer un 
milagro. á Lavor de. esta virtud: porque no se le 
pudo quitar i.de la camisa sino la parte qiie le 
cubríà las espaldas , quedando lo . restante como 
pegado sobre la carne y, unido. Quedóse , ad-, 
mirado el mismo Justino, mas no por eso se coti-t 
virtió. Volvió á remitir al 3 unk Õbispo á lá caf- 
cel , é.hizo que ie uraxeran á Hermes«.Balld esHt 
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Diácono dispnestos los ânimos , respeâò' á() 
de otra tnanera btea difercme. Porque el-6ober> 
nador le faacía grandes amraazas| ^ro no se le 
daba nada de ello. A el còiurario , todos los 
demas Oficiales , que le querían librar, se valíaii 
de ^súplicas , exhoitaciones, y persu;fôi(Hie8 fuer* 
tes’v por vencerle á obéd^er^i- los^Emperado^ 
fes. Ck>ligábales á tener por él estos respetos el 
reconocimiento ^ pues habia sido en otro tiempo 
Magistrado, y como erã mtturalmeiite bienhechor, 
tenía obligados con sus benefictòs é todos aque** 
lios que pudo én el exerdcib de su empko. Esto 
es lo que hacía interesar á tantos en su conser^ 
vacion. Pero él no se movia mas de las amena- 
zas dei Gobernadorque de ias persuaidones de 
sas amigos ^ y cohservando una tib 4 a imftiferen- 
cia, volvió. á entrar'eh la prisicm. sin knudar de 
diâamen, semblante , ni pensamientos< Este lu¬ 
gar, en donde jamás se habia atrevido á entrar 
la alegria hasta entonces, estaba todo lleno de 
ella. Nuestros Santos Mártires celebrabansu vic- 
toría , ó por mejor decir, la de Jesu-Christo 5 y 
le erigían gloriosos trofeos de los despojos de su 
enemigo vencido. Á vista de este Seâor, sentíaii 
rénacer en si nuevas fuerzas, tanto , que ni aun 
aí bienaventurado Felipe , que siempre fue de 
ona complexion muy delicada, le quedó el me¬ 
nor dolor de tantos tormentos como habia pade¬ 
cido. 

■ Pasados tres dias, sentándose Justino en su 
tribumil ordinário , mandó que le lieyasen los pre¬ 
sos. 
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sos.'l4Beg^ que entr^roa, le dixo el Gobernadot 
á Felipe : gCòmo has tenido la temeridad de 
i^ehusas ^ atia bon peligro ,de tu vida, someter- 
te> á loS: ótdea^ 5 r. de los Fmperadores ? F. Injus^ 
lanteme me acusas de tánerídad ; un movimientd 
mas noble es el que me hace obrar, el amor, y 
temor de Dios y que ha hecho todas las co-^ 
sas y y (piei debe jüzgar ua dia á todos' los hom-* 
bres.';£ntonoe» s£ que sp me podrsa llamar teme-* 
rario , st intentase cdntraveuir á las ordenes de 
este Todopoderoso. Por lo que toca á vues*^ 
Uos Emperadores , no tienén ellos eu todo su Im¬ 
pério uti vasàllOGiinas'obe]dr^nte y niimas sumiscí 
que yo y quando manden cosas justas: Utia dé las 
máximas de la Religion que yo profeso es, qué 
es necesario dar al Cesár lo qué pertenece al Ce: 
sar y, dei :mismo medoi que cohviene dar á Dios 
lo que es de DiosJ Hasut‘ aqui ^nâda^tengo que 
me reprenda; tocánterá' este precepto'» y lo he 
cumplido coò una exââa íidelidad ; pero en íin, 
ya.es tlempo: de que elevándome sobre todo lo 
terrestre ^ dtr^ít apdaa! mis pensamientos hácia el 
Çielo : y s^sÍDOtBa .vesi osiépito lo que tantas ve- 
ces rosD mngordichõ , 'qüe. sòy .Ghristíano , y nó 
puedo sacrificar á tus Dioses. Nada le respondiò 
Justíno, smo volviéndose á Hermes y le dixo : Si 
la vejézrie ha quitado á este el gusto de los bie-: 
nés de esté mundo, tá, qtfe aán estás en k ílor 
de tu juventud, no los despreciès : dá culto á los 
Dioses , para que todas lás cosas te sucedan con 
prosperidad. Peto Hermes le respondiò de esta 
- - ma-^ 
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tínanera:' Pertnitidnie , seâor^ que os 
pocas palabras^.y haga compreheoder 4 todoR 
los qae me escudiaii, la Vanidad /: 1 o xidículò/ 
y lò débil de vuestra religloa^^ 22De:dònde pro^ 
yiene, qae el error rio bosque sino el obscnreM 
cer la verdad, qué la calumnia se dedique tari 
fíiertementé á manchar la inocência' y qué èl 
hombre !etnplee todo su espíritu én .destruir á sd 
semejantel j, De dónde pensais vosottos digo^ 
iqüe un desorden tan grande se haya' esparcído 
en la naturaleza ? ^ Como se ha intròducido eò 
el mundò ,. sino pbr . la sugesi^íon dei demonio, 
por sus; artiítciostV';y .pdr> su: malibia.^ Todo sur 
cuidádo 16 ha púesto en pbr^rectir, y corromper 
la obra de Dtos^ y en tnudar él orderi que ha-^> 
bia establecido.- Ha substituído en lugar dei ver- 
daderò Dios:^ilósfalsas. pia^V^queiBÒsotik>á ado*' 
tais V tpdosxéUQS:aç»a ds^siiiíimrfcíob^ã^ro sa^ 
bed ^ [que proponiéndoosieste' oiátoiimbío/Jtro hd 
(enido otro fiq, (juê faáceros susnssdavos^ y su* 
}etaros á su ínaperío. Esos )sactifícius*;)qae'le xrfre-; 
teis, sori otros^ taito5:]empeík)s qneejçoátrabeiB cont 
él , y< otras: tantais «e^les< de. utBeiveigDnçosa>y ^ 
dura servidutiibrà. Tened d .bien /'xjuç os compa^ 
re en el deplorable desvario en que;os veó-, á 
aquellos cáballos fogosos , qüè. habiendo < sacu-^. 
dido el bocado, jr. el frenot, ^y poii4>bédecieadáL 
mas á la voz,, ni á la mano.dei cochero ^^viri 
á dar á un precipício ; dél mismo modo, despre^ 
ciando vosotros la palabra de Dios , que es él 
freno de las pqsiones, no oyendo su toz , y nò. 

fé* 
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Tecònociendo mas la mano de este sabio conduc- 
tor , vais cayendo de delito en delito , y de mi¬ 
séria en miséria, hasta llegar al abismo. Una de 
las sentencias; pronunciadas por la boca dei mis- 
nio Dios es, que la iafamia será la pena de Íoá 
baios, y la gloria la recompensa de los bue- 
hos. Volvamos á vuestros Bioses. Ese á quierf 
yai^ á llevar vue^ras ofrendas, y ofrecer vües-^ 

. tros ^otos j qaoÁ : ho < és - mas que un pedaao de' 
badera, qué se ha iacadò 'dei hiego , nn tizon^ 
negro por un lado, que el escultor ha salvado- 
de las llamas para haceros. de él un Bios. El 
mismo demonio, .^qué otra^cosa es queun tizon’ 
que arde para skmpre , sin poder jabás ser con-* 
sumido ? ê,Quál es, pués , el c^jeto de^ yuestras- 
adoraciones ? Un pedazo de .mádero sacado dei' 
fiiego : un espíritu que arde continuamente en la^ 
Uama, que jamás se' apagará. Temed, pues, ef 
tener una suerte semejante á Ia: de vuestros Bio¬ 
ses. Quando os veo en algunas de vuestras cere* 
mònias con vestidos sucios, y rotos, el cuerpo 
cubierto de grasa, y de inmundicia^ los pelos- 
auéltos,y enredados : quando os ainsidero^enea-^ 
te estado en Vuestros templos / y cbrca dè'los ie-' 
pulcros , exclamo , quevosótros estais exebttando: 
por anticipacioh en vosotros mísmos la sèntenoia 
que el Juez. Çoberáno prqnunciará en eh áiltimo' 
dia cóntrá vuestra imptedab ^lloiirais^> vuéstros' 
Bioses , 6 llorais su infortúnio? Pero 'no' sentis* 
vòsotros la pesadez de vuestras cadenas, y no 
haceis esfuerzos para recobrar vuestra libertad. 

‘ • Es 
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Es tan grande vuestra cegoedad, que no os dexa 
á lo menos alcanzar á ver voestro Libertador. El 
perro guiado de su ol&to, sigue las huellas de 
su amo, y le baila : el escudero , á quien su ca-? 
bailo , habia arrojado de la silla, con un silvi- 
do k baco volver á sí desde el fin de la carrera 
adoode su fogosidad le babia precipitado: el buey 
vuelve á la pila dei labrador que le sustenta^ y 
ei asno reconoce el establo de sd senor: Y so-i 
lo tú, ó Israel 1 4no bas de conocet jamás á ta 
Senor, y á tu Dios? A esta exclamacion de 
Hermes, le interrumpió Justino, diciendo á gri* 
tos : No te parezca: que me bas de obligar coa 
tus bellos discursos á bacerme Cbristiano. Pero 
Hermes le respondiò: Ploguiera á Dios , senor, 
que lo fuéseis vos , y todos los que me oyen; 
pero en íin , no espereis que jamás á vuestros 
Dioses dá cultos. Confuso el Gobernador de ver^ 
se vencido por la larga, y generosa resistência 
de los Mártires, babiendo tomado los votos de 
su consejo, pronuncio esta sentencia : ** Conde-. 
»»namos á Felipe, y á Hermes á ser quemados 
>x..vivos, por babóí rèbusado obedecer al ediâo 
» dei Emperador. Y á este efeâo los.bemos de<' 
n gradado de la dignidad de Ciudadanos Romar. 

nos, declarándolos desposeídos de las. prerroga- 
»»tivaS: anexas á esta qualidad. Y querémos' que 
n íCada ubo sepa por ésté aâo de severidad, de* 
» qucr delitos son culpables los que se atreven á 
** despreciar los sagrados órdenes de los Eímpera- 
n dores. Oyeron los Santos pronunciar con ale-^ 

gría 
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gr£a :esta ientencm y y marcharon háda la hogue- 
tã , dando gracias á Dio$ de qúe lòs habia «le- 
gido comó á las .primicias de sn rebaíío, para 
serie ofreddos en sacrificio. 

>. Entretanto, habiéndose quedado solo el bien- 
aventurado Severo en la prision , se consideraba 
como un navio sin piloto , abandonado á la mer- 
ced de los vientos, y de las olas ; ó como una 
oveja sin pastor, expuqsta en el desieito al ili« 
ror de' los- loboii. Sm^ embargo'de estas inquietu¬ 
des , no dekó de seutír una alegria extràcHrdinaria, 
quando supo, que sus dos amigos iban á reci- 
bír la corona dei martírio, por la qual tenía él 
tan ardieãtes deseos ^ é hincándose de rüdillas, se 
puso á orar, interrumpíendo su oracion con lar¬ 
gos , y profundos gemidos. Sefior, deoin , cu» 
*y ya bondad es un puerto síempre abierto á las 
» almas sorprendidas por la tempestad: vos , que 
sois la dnica esperahza de los hombres: vos, 
» de quieh Ic» enfèxmos aj^ardan la salud , y 
»> los desgraciados el alivio en sus trabajos : vos, 
»* que sóis la luz de los ciegos, dulce refrige- 
rio de los que- su&en ^ y en quien los que es» 
*f tán &tigadós iha^dan un repo^ tranquilo: Gran 
Bios', que babeis airmado la tierra sobre sus 
»i fundamentoa: que asignais á cada elemento el 
M lugar que debé ocüpar en el uniyerso; y que 
con una sola palabra hábeis acabado esasma-- 
n raviUosas obras ; esos inmensos cuerpos que gi- 
»> rab sobre nuestras caíbezas ; Vos , quovpreser» 
» vasteis á Noé de las aguas dei diluvio: que 

f> subs- 
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M substituisteis un caniero en^gar dé:^aâC‘: qoe. 
*> os dignasteis de qoe Jacob probase siis &erza$' 
» contra vos : que librastéis á Lot de los fuegos 
» de Sodoma: que conversareis faiuiliarnieiue 
» coá Moysés: que hicisteis de Josué im cáudí- 
» 11o iguaímenté sabio, y valeroso: qué baxasteis 
V con Josef á là' prlsion : qué . sacasteís. á vuestro . 
w Pueblo de Egipto, para ppnerle en posesion de. 
M la tierra que lé habéis (Uromietido: que librasteu' 
M de las lkúnas‘del.honiQ de Babilônia-á los tres 
jôvenes Hebreos: que cerrasteis la boca á los' 
»> leones , que estaban para devorar á Daniel: que. 
»> hicisteis hallar á Jonás un asilo seguro en el 
n vientre de una ballena: que tcxnasteis la defen- 
» sa de la inocente Susana contra la calunani», y ia. 
f» injusM violência dé dos maios Jueces: que fortifi*? 

** casteis el brazo de Judit: que recompensasteis 
n la piedad de Ester con el prkner trono dei 
f> mundo: que precipitasteis al cruel Amán eii un- 
» abismo de ignominia : vos , qiR nos hábeis he-t 
f> cho pásar de las tinieblas á Ia luz : Padire 
n Santo, Padre misericordioso, Padre de nues- 
» tro Senor Jesu-Chtisfô, ^ue me hábeis dado la 
o sedai de la cruz como;-una préndá^de rniisal-. . 
ff vadon > npUcooí y Senor ^ que nò sea yo in--. 
»fdig^ ante vuestia presencia de morir. por vost^ . 
ff que no sea yo privado de la dicha que ván á-. 
ff gozar mis hermanos: hacéd que tenga yo parte- . 
M çon ellps en las recompensas que les ;prepiarais:< 
n que isèa yo unido con ellos en la gloria , des~- 
ff pues de haberlp estado en los tormditos '; y .que . 
. , " » pUe- 
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m paeda yo alabar vuestro nombre ç<m ellos <p 
*» et , despues de haberlo confe^da c(^ 
ellos en la ticrra. ” í 

Oyó Dios la oracíon de su siervo. Pero 
mo llevasen á Felipe al lugar en donde debia 
ser quemado, por no permitirle ir por su pié 
la hincfaazon de sus piernas, Hermes le seguiq 
de lexos, y C(m trabajO) por estar tambien €»• 
mo él sumamente con los pies hinchados , de loá 
muchos , y diversos tormentos padecidos. No obs^i 
tante , venciendo al delor este genetmo DiácoN 
no , decia agradablemente á Felipe : Amada 
Maestro mio, apresurémonos p)or ir al Senor^ 
que una vez que hayamos llegado al Cielo , no 
aec^ítaremos mas de nuestros pies. Volviéndosé 
despues hácia los que le seguian, les dixo Hei% 
manos mios , ya me há dado Dios á entender poB 
una revelacion particular, que yo habia de^aca-* 
bar así mi vida. Estando dormido, hace algu^ 
nos dias, me pareció que veia volar al rededor 
dé mí una paloma de una blancura que deslum-* 
braba: vinose luego á reposar sobre mi cabeza; 
y tomando despues un dulce vuelo , se puso so^- 
bre mi mano: tenía en su pico no sé qué cosa 
de un gusto muy exquisito, que me dexó tomara 
la : gustéla , y desde entonces conocí que Dios 
me llamaba al honor dei martírio. Acabada de 
hacer esta relacion , se llegó al lugar en donde 
habia de sufrirlo. Hízose un hoyo, en el qual 
entraron al bienaventurado.Felipe, y^^se llenó desí- 
pues de tierra hasta las rodillas dei Santo; At^ 

; iuTom. II, V ron- 
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fonle las 'manos á his espaldas ^ y jontamaite á, 
noa eÃaca. Hízose lo mbino con Hermes f y que« 
riendo este baxar al hoyo dando i muichos saltosj 
tropezaba ácada paso, nò obstante de ir ápo> 
yado sobre un baston, lo què lé obligó á decin 
Ni aim siquíera' hasta aqqí tienes ^ ó. pobre diablo! 
pòder para sostéríecme, y al instariiterie cubrièroni 
los pies de rierra copio á su Maestro Felipe. 
En tanto que le rodeaban de ^armientos, y le- 
fia seca aún tuvo lugar este Santo Diácono; para^ 
n^már á un Christiano ^ qõe alcanzó á ver entre 
el troj^l i y le encargo mucho estuviese con Fe^ 
Upé, su hijo , para decirle pusiese con una exàc-i 
ta: fídelidad los depósitos que se le habian con¬ 
fiado , en manos de aquellus á quieiKS peitene* 
cáaa f y áhadió : Id , amigo mio Velogio , y de- 
cid á mi hijo: Estas son las últimas palabras de 
vuestro moribundo padre , las que os dexa como 
ks mas preciosas sehales de su afeâo. Sois jo^ 
ven j y así evitad como un escollo, todo quanto 
puede afeminar vuestfa alma ; especialmenté huid 
de la ociosidad: hacéd que un honesto trabajo 
os dé con qué subsistir, siguíendo en esto el exem-,. 
pio dei que os hizo : conservad como él, la paz 
con todo el mundo. £1 fuego que en aquel ins» 
tante se cebó en él por todas partes, leimpidió 
que continuase. No obstante, oyóseles por algun 
tiempo cantar cânticos, y alabanzas; pero con- 
àumiéndolos el fuego dei todo, la última pala- 
bra que se les oyó clara, y distintameme, fue 
AnieiL 

Dc 
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„ ^ De este modo dieron coa su muerte estos bieo* 
aventurados Mártires .un.graa te$timonio á la ver* 
dad. ;Fieles Discípulos de Jesu*Christo , que ha* 
biendo con^atido baxo. sus auspicio^ merecie* 
ron vencer ', y ser coronados de su propia mano! 
Espird Felipe en lo fuerte de su oracion , y s 4 
le hálló con los brazos tendidos , su rbstro tan 
fresco , y tan hernsoSo çojmo el de un adulto ; y 
el de Hermes parecia no haber pasado por el 
fuegó sino para tomar uh brilíante, y vivo co*- 
lorido. 

Aun nò estába muy contento con todo esto el 
diablo V pues inspiró á Justino hiciese arrojar eá 
el Hebro (1) las sagradas, reliquias de los Santos 
Mártires. Pero animadas algunas personas de utu 
generosa piedád , preparán redes, y entrando eh 
un barco , van á el lugar doade las echaron ; y 
pidiendo al Cielo su asistencia, y queriendo Dios 
recompensar su ardiente caridad,. hace que sa- 
quen en sus redes los Santos cuerpos. Inmediata- 
mente estos dtchosos pescadores , mas satisfechosi 
dè su adquisicion , que si hubiesen hallado oro, 
y perlas , vuelven á la orilla , saltan á tierra , y 
van á ocultar su presa á doce millas de la Ciu- 
dad) en üna cerca, ó granja, llamada Ogesti* 
tiron. , . , 

( i) Rio celebre de Trácià, que despues dè haber regado los* 
miiros de Fitopópolia , Trajfanópplis , y Andrinópoli , se eatraf 
en el Àrctupiélagò. . , 

-X:; V2 ' AC- 
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3 ^ Actas dé iS. TaracoP 


/ í) È s; T A R A : 

DE S. PROBÓ. Y ANDRONICÒ. 

\ '■ K Á K t i 'i- '{ ■ ' '■- f 

: t : \ V r ■ 

■ j ■ - ■ ■ ■ ■ ■ . í- ; U Ví) 

Sgeadas de diversas eàieienef^ Mtefadas.cennttidfos.MamKi^ièè 
Latinos , y particularmente con uno Griego de la BiblMecA 
► de M, Colbert * mucbo mas extenso Mue los otrds^ 
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dé sús Colegas. ' 



P Ânfílo i Mariano, Lisias, Agatocles, Felix,. 

Gemeío, Atéaion, Taraco , y/Orosio: á 
iHiestros amados hermanos Baso , Berulo, Timo^ 
teo, y Aquilo 9 y á todos los Fieles de Icúna^ 
que están santificados por la Fe, y unidos por 
la caridad de nuestro Sefior Jesu-Christo. 

Hemos tenido cuidado de recoger con toda Ia 
exââitud posible, lo mas notable que ha pasadò 
en Cilicia enla muerte de algunos Mártires, cu- 
yas cadenas deseáramos poder llevar oosotros^ y 
cuyas Aâas çs enviamos; asegurándoos al mis-, 
mp tiempo, que no nos podreis dar mayor gústo 
que publicarias. Sabed, que las hemps sacado de 
los registros de la Audiência criminal de Tarso,' 
por tpedio de Sabasto , uno de los Alguaciles 
de esta Ciudad, que nos las ha conseguido me- 
r. T diãD^ 
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dMnte la 'Suma dè dosctentos dinerds^ En élla»' 
vereis el principio, y la serie dei martirio dé 
estos homlves admirablès ; su glorioso fin, y los; 
prodígios que. se ha dig^do Diosobrar poreIlos> 
para gloria' suya, y para ouestra edificacion. Ow 
suplicamos que deis parte de ellas á los Fieles 
de la Pisidia, y de la Panfília, á hn de que nues« 
tro Sefior Jesu-^hristo sea glorificado f y que ca¬ 
da uno de vosotros halle en èsta fiel relacion ua 
Buévo n»)tivo de apimarse i combatír, con el au¬ 
xilio dei Espírku Santo, á los enemigos de la’ 
vcrdad. 

- INTERROGATÓRIO PRIMERO. 

E n el nono Consulado de Diocleciano, y et 
. oâavo de Maximiano , á veinte y uiio de" 
Mayo j tmièndo su audiência púUicft. en' Tarso^' 
Capital de Cilicia , Flavio^Càyo Numerianò Má>^ 
ximo, Gobèrnador dé la Provinda , dixo el Ceii< 
tnrion Demetrio: Sefior, el Esento Eutolmio Pa-*’ 
ladio ha trahído de Pompeyópolis tres hombres de 
la. im^a sc^ de los Christianos los quales haif 
aehusado obedecia á los edidos de los Empera-*' 
dores ^ y .son estos que están^aquí presentes. En-; 
lonces el Gobèrnador Máximo le dixo á Tara- 
co^ ^.Gómo te ;llgmas; ? .pbrq^e siendo tü el mas 
vâ^ideiiâ tiés ,.'debes:.tú ser pr^untado etpri^: 
merq «-fqspehdej.paes..^ T. /Yo sèyi.Cinr^iano. Mj 
Q uka allá^ esa. impted^d ^ qiie no te hace muchó 
^not, .)^.dtme<..aolame]iteiujjiom^^ T. Yo. sõy. 

fnTom, li, V 3 Chris- 
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Christíano. M. Rompedle Jas quixadas ^ y decMIe: 
Otra vez no respondas una cosa por otra. T. Es~' 
te es mi verdadero nombre: Si (piereis saber ei 
que he recibido de mi padre:, ime lhuno Taraco;; 
y en el Exército me llamaban Viâor. M. jDe qué 
profesion , y de qué pais eres ? T. Yo soy solda¬ 
do, y Romano, y Claudiópolis, Ciudadde Isau- 
ria, es el lugar dé nii nacimiento ; y porque soy 
Ghristiano hei déxado* el sérviciOi M. Bien hecho, 
porque tu impiedad te degrada, y te hace indig¬ 
no de lleyar las armas; no obstante, qúiero yo 
saber cómo has"^obtenido tu licencia. T. La pedí 
á Publion mi Çapitan, y me la concedió. M. Pues 
mira , compadézconfisMè tu vejez; pérò es preci¬ 
so que obedezcas á las ordenes de los Empera- 
dores , y te prométo; que si lo haces dr tu yo 4 
luntad, tendrás motivo para estàr contenta con- 
oilgo. y amos , venr, y sacrifica á loy Dioses; nues>^ 
tcos Príncipes .les ofêeoen sus cultos^ T. Vóeàros’ 
Prkicipes cometen.iin grande error. M.Desbaced- 
le la boca por lo que ha dicho. T. Sí que lo he 
dicho, y lo vuelvo á decir otra vez, quedo co-' 
meten ; gpues noson hombres para errmi 9 M. Sa*^ 
ccifíca á nuestros Dioses , y déxate de todos esos: 
roddos. T, Yo sirvo á mi Dios, y cada dia le 
sacrifico, no la sangre de las víâimas , sino unr 
éorazon puro; .poripie DiUs^no gusta de esa es- 
^cié. de saciificíos:: sangrieátos» Mj Gibitàmeh^ 
tjéngo con^lrasiòn de tuívejêz.: renunciavpaes v to¬ 
da esa vana ^persticioD^ .>jr saorifíca^ái huestros 
Dioses j mira :qoe te hablo- como amigo. T. Yo 
.) ; ; . no 
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oò renunck) íton facilmente la Ley de; Bios. M; 
Açéreatè , te digo, y sacrifica. T.No cometeré 
semejante impiedad: tengo mucho respeto á la 
Ley de Pios. M.jY tenemos nosotros otra ley? 
Dí, cabeaa de hierro. T. Sí por cierto 5 y e$ la 
que òs manda adorar á la madera , á las piedras, 
obra.toda de vuestras manos. M.DadIe de pes^ 
cozones , y decidle: Dexa ese vano encapricha- 
miento en que estás. No dexaré yo un capri¬ 
cho, que salva mi ahna. M. Yo te le haré dexar 
bién pre^u», y te haréiouerdo, á pesar tuya', y 
aunqué tú no quieras. T. Bkn podeis hacer lot 
que gusteis , á vuestro arbitrío está mi cueirpo. 
M. Quitadle los vestidos , y azotadle muy bieii 
con varas. T. Verdaderamaite has hallado el se^ 
cretò de haccrme cnerdo ; yo mtsmo me hállor 
fortificado por las -llagas que acaban’ de hacer- 
me, y sieoto que crece en mí mas , y mas la^ 
confianza que tengo en mi Dios , y en Jèsu^Qirls-: 
ta M. ] Ah malvado !' ^cómo ppejdes decir que nb> 
hay sino un Dios ^ quando ahofá mismo^ acabast 
de nombrar dos ? T. Yo confiesó á el qüè ès .el 
vertkdero Dios. M. Pues si dices que sirves 
á 'Dios. , Y- á Jesu-Ghristo. T.. Está muy >bienf ' 
pero : es pqrqué Jesu-Christo es Hijo de Dios í, y > 
im solo Dios con. su Padre , esperanza de los^ 
Christianos, por el qual sufrimos, y por quien 
somos salvos. M. ^Otra vez ? Déxate de esos va- 
nos discursos, acércate, y sacrifica. T. Estos no 
son vanos discursos, sino la verdad. Sesenta y seis. 
aâos tengoi, . y síempre he vivido eoél conoci- 

V4 mien- 
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mientoV^y 'amor de' esta verdàd^ jamás doe he 
apartado de ella.. Entonces ie dixo d Ccotufioa 
Demetrio : Hombre miserable , ten cohipasión de 
tí mismo , y sacrifica ; créeme. T. Retírate de ahij 
apártate de mí, Ministro de Satanás. M. No per¬ 
ónios el tiempo ^ que lo carguen de cadenas^ 
y que lo llevén á la carcel. Haced que ' eiaoe el 
que se sigue. ^ 

- Entrde el Centurion Demetrio, y dbco: Se-» 
âor, aqui está. M. ^Còmo te llamas 1 Respondtá: 
Yo. tengo dos nombrés; el ..mais ooble, es Chrtstiá-; 
■ò, y el que los homBres me dán, es Probo* 
M. Y biens, Probo , ^dequé familia eres, y de 
fué pais ? P. Mi padre, era originário ^ Tracia^ 
y: yo he nacido en;SÍda , en la Panfilia. Mi 
miltá no es múy ilustre ^ pero yo soy Christiano.> 
M. No la ilustrarás tii muchd cón e^ nombre^ 
oi' es nada i (Hropósko para hacer forttma. Cráeme,' 
sacrifiòa á los Dioses , estesí que es un medio raiw 
oho mas seguro f porque eniestedaso yó te pro~^i 
metò mit amistad, y el favor de los &nperado-= 
ibs. P. Mi ambicion es muy poca f yo .me pasaré: 
muy bien sin el favor de los EmperadOses :^ y os' 
qstimb vuestra amistad; Podia hacer en el. mun-*; 
do una figura bastante considerábte; pero^hagof 
tan poco caso de los bienes de la tienrai,. queper? 
servir á mi Dios lo he renqnciado to^o; M. Des-i) 
nudadle , y dadle cien golpes con nervios de bue-i 
yes.;.Dixble: el Céuturion ^metrioMirá por jêí^í 
axBÍgo[ snio , yi nò : te idexei» ast banár todo' en^ 
sangre. PIYojoslàbandoha* Qii.coe{^<,‘^vuestcdm 
< a fV tor- 
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4orme^)ès?,:SDn’ipara; iní lâi ^^radabSe i^igeriâ 
iiifelíziii ^tis fiQsible qpe ihas ide qoèrec permaf 
pecér siempre en tu- obstinacion ; y tu locura ha 
de-see tncurable ? P. Na soy yo tan necio , ni 
tàn loco iConiQ pensais ; por mas cuerdo me ten-f 
go; yo» vosotros ^ y por cso no sacrifico á lòs 
Idolqs. ,M.'Voftvedle dei otrorlado , y dadle sor) 
bre el vientre. P. Sefior, jesus, aocorrèd á.vucs-j 
tro siérvo; M. Decidle á qada golpe j Donde es^ 
(i esé Jesus á;qttl8m llamasieo tu socorrq?.P. yá 
me ha oído,, nò Ío dudetslaqui está presentej^ 
yo conozcO que me;sósuenei$ y una de las sena-^, 
les de su pcoteccion es, que todos vuestros tor-^ 
mentos na han podido, aán cou lo que querei& 
Mim hiél ;e8tadp enijoelte hallas ^ y como Ia tier-y 
esíáitòdaícobierta) dettiu P^Sabed y .quo 

quaqto mas sufre nti cuerpo^fhas aliviáda jse siei»; 
te. mi: aiaia-; y conforme i se debilità el uno y 1» 
etta vá eomaado.mieva^! £uef:mSé^ [Mv^Ponedlõ grK 
Udssmpáès , y maaos $ ^?qae> ad serpermita-á 
nadiel el iteríe. :^D(5nde\está ?.el ítórettfa?r r . > 
< /Aqui estáSonor ^ dixo el^jGenturioBDeme-»^ 
trío..AL ;ÍDií tuinon^ré. A. Si quereis saber la ver-: 
dad^doa ^^.>qae soy-Chrístíanoi M; Tus antepa4 
sadmroQÍleillãmahaJi ási i responde , pues:, al ca<^ 
^rAi.«Piiis7bién y por satisfáceros .,los digo, qué. 
lije llámd Andrónicd. M* tu família ? A. Esta> 
no eàldc las rnenores dé Efeso:, y mi; padre tic'»*) 
neo»alM uno de los primeros puestps. M.Si quieres» 
criéeÉ'mé,.dexa./todos esos discursos inátiles , y noi 
hagasicou2o.ÍQtscque;.te. Jiaá preçqdido.,lqiie, set 
«^«^1 han 
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han hecho k>s Igk^, rbien.nquenrilaoiiraplôs letn»^ 
ta caro^ Pero á 'quierès'! s^nír, áu. cbiáèj^ ’' 
y si te he -de habiar como fueras m hijo; 
adora á nuestros Diose»,- rinde á nuestros Prínci-^ 
pes ei honor que les es debido yvesto <lo'&^ás 
obedeciendo prontamentq á' sus ordenes; Mtracj^q 
son nuesiros paãrjésy fy búestros âuéiíds,.(y!sè4 
iíores.^Á. Vosotros âos ilatnais Vuèfctros pádd» 9 y 
teneis al demonio por padre : vbsotros sus 
hijos } y haceis las'^ accionêsi de tales; ’ ML Mtrãy 
joven , no abuses de, lá'->oomeniiplacÍQn que tengo 
á to edad. Ya ves abí todos esos suplícios dis« 
puestos. A. Verdad es que soy joven, si cuèntas 
mis aôos f pero mi alma ya 'ha llegado á da edad 
viril, y ya tiene toda la -fnerza ^ y toda /ia 
dure^ 'debidaL M. Ba ^ dexa esas/láclxElerias^ yr 
sacrifica vsi quieres librs^ deilostcàrmentos , por¬ 
que- eon qnaiquiéra resistência no lo coosí^giÃrás; 
A.: ^Os paréoS que yo tèngo. menoS- áoimó f d «e^ 
jorg^toqque kis otrps^ 5 y os imagitraiiri que - he 
de quereryoicederles èn valor, ó en-fideüdádqièia^ 
con níT Dibs: ? Pués os declaro que estoy pA>ntcií 
á sufril todo quanto ine. quisiéreis hace^pádeoer»^ 
M. Desnudadie enteraõiehfe y ystcpc^fe-sobré et' 
potro» Entonçes le- dixo kl <^shturi^DiaAMi||ie 
Antes que os dexeisdèsgarrar tan miséraiilânéttte,? 
escuchàd solá una palabra. A.Más quierò perder mr 
cuerpo que mi alma, haced lo que quisiáréK M. Sa> 
crifica, Andrónico, y no me obligues á hacer ep^’ 
tremos contigo^ A.Yo jamás he dado culto á los Ido-^ 
los en mi yi(k > y no he decomoizar hoy á hacer-' 
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lo : *j,qiierèis que yo sacrifique á los' dengonios? 
M. Vamos, ya no hay que esperar nada de élj 
executad vuesttas-ópd«iies. 'ííDÍ*o4ef:;jeb Carcelero 
Atahi^io/:,Ea;^^ h&z doii^e^eet iGvbemadòr te •{»> 
de: iyo ieng^dos vectisí inas '©^ esto 

es lo qué l^e-tomarme la- libertad de darte estè 
Gonsejot .A^Fara ser ^un hombre, que se cree tad; 
cèèrdot^ 'Tyitqiie tienoJdos^Vécea^tnaa edad que yó^ 
es cknia ipie mé <iláS(iio admirable , ccH 

mo !ès; eltqaKb:iâcav á <imas^piedrâis y j á unos le-^ 
iífoSiV tomádlé pam vps misnio , si quereis.' M. 
no:sabe$ tóda#a Ior que’ cs sufirir ^ el - hierro, y 
e| ^ngoi^c^ue^-iseri que despiiés de-baberlo ex^ 
perinieotadoip‘}6auncies unas quibieras, qiie no¬ 
te libràtâtt ^^nuestras nonos/A. [^3lchosâs qui-< 
meras ! que noshacen pqner en Bios toda nues-' 
tra esperaíBza. La prudência debsiglo es la que dd 
la muerte. M.|^Quién-teiiaensêfiado todás esas ex> 
travagancdasif A; Lajpálabra que^dá la^vída, qüé' 
la c<»iserva V y que nqs-asegurá que hemos de' 
resucitar algun dia, segun la promesa que Dios 
nos ha hecho. M. Déxate de todas esas locas ima- 
glnaclònés.,^ Ò Si íiO ^ díiira que.te haré atormentar 
sin misericórdia. A. En tus manos estoy, tü eres 
el. di|e^l, lo quê qui^idres. M. Pues no. le 
perdoneis en nada. A. Senor, que sois un Dios 
jt»ÍiK^ivédiJbr qae>3ufi:o:injmmnneme^^ mirad xo- 
naoiimq cãst^lnr^ GomD'sÍ>!fbese> un‘hón}icida, no 
linhiehdb cometido crimên.alguno. Lfamás td 
no tenetjcãlpa<ielii(haber ^deSpeeciadò los decretos' 
de ios Emperadoter^ y desafiádome hasta en mi 
o;!]> tri- 
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íribunal 7 A. Y6 creo ên Dios, defiefiáo su vei^ 
dad, espero en su boadad, ved aqui todor mr 
delito; por :estó es'IpQí .h* í queesc^me/ hacc sa-j 
fri^. ‘M.tNa nos'vendas‘^tanto:tu ifáedaâ ,:y tnKeA 
Ügion ^. la tendrlas en ie&âo), sivedena^ ios Dloí» 
ses que los Emperadores adoran. A. ^ptedad es,* 
y no religion el. abandonar el cuUq dei verdade-^ 
rp I)ios ppr: adorajr:el Jbrpitce«;á dl mrmol. M.' 
Litego $egvDa ta e^tnuwipttyBi^elhi y detesta-» 
ble , gnuestros Pxíncipes apd anos tmpí4u'2 Que; 
fo vudvan Vy que le metan^puatas de hâsrro por: 
l^.costados» >A. £o’ tu pg^cr <estoiy;Aha2 
lo; que quíialeres. Mv Tdmad) podaatuai p 

&ptadle coo ellõ»>sus llagas.: A. PQr«>lciertOi qtie 
acabais de dar; áxmi cuerpo jun grande alivio. Ml* 
Yo quiero tr poco á poco aoàbando. contigo; >. 
A. Vuestras * amenaizas no nie daa miedo. £1 es-^ 
pirítu que. me contkice j ea;mejor,^ quê'^ el que oi 
hace obfar .1 M;. Ponedle' ál nuello uAar gruesa 
díena, y otra á los pies, y que se leguarde cod: 
cuidado. : 

.1 ! : ■ . : í;’! • • 1 

~ INTERROGATQRIO SEGUN^DCk ’ 
EN MESOPUESTE EN CILieiA.‘^ 

F bayio.Cayo Numeciaiio Maxanp ,f<jÔberpader;, 
, de CUicia V; estando en rsu> Andiducaa fndko! 
^ Centution JDetnetrid :: > EntreaijlasriChriísáiahàc^ 
esos hombres itnpíoa. E8te-xespòndi(W,:Aquf}(Cstáo^i 
Qenor. Y Máxiind^ iiabl6 dç ^ia iueÉiç t. Bâcsi sè 
-i4 * qwe 
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qbe Ia vejéz se ha de respetar, pero* es quando 
la acompahan Ia cordura, y Ia prudência; y asi 
Taraco , si, . como creo , que faabiendo tenido lu": 
gar de hacer tus reflexiones , has mudado de pa^’ 
lecer, y estás dispuetto á obedecer á nuestros- 
Príncipes, y á sacrificar á los Dioses, quiero> 
tambien asegurarte , que estoy pronto á dar á 
^ tu. edad, y á tu mérito todo el honor quele es- 
debído. T. Plugiese á Bios, á este Dios , que 
es eí úííico, y verdadero Dios , que vuestroi- 
príncipes , y todos los que por complacência , ó. 
por preocupacion siguen los mismos errores, pu- 
' diesen salir de la estrana ceguedad en que es>. 
tan ; y que ilustrados por la Fé , pudiesen an- 
dar á favor de sus luces por el dnico camino 
que lleva á la vida. M. Quebradle las quixadas 
con una piedra, y decidle: Dexa de ser loco. 
T. Esta locura, que me reprehendeis , no es sina 
una verdadera prudência; y la vuestra no es sino> 
una verdadera locura. M. Ya no tíenes ningun> 
diente, infeliz, y acaban de hacértelos polvos, 
salva á lo menos , lo restante dei cuerpo. T. Aun~ 
que me hiciéseis mil pedazos , siempre seria roas 
fuerte , porque toda mi fuerza viene de Dios, M. 
No importa , créeme, que aün será para tí me> 
jor partido el sacrificar. T. Si yo creyese que esto 
me habia de . ser tan ventajoso. como dices , no- 
padecería tan grandes tormentos. M. Abofeteadie 
otra vez , y decidle : Responde, bien, T.Me has) 
hecho quebrar todos los dientes, y quieres que* 
respondí ? M. Ah insensato! despues de todo. esto 
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aún no te rindes! Acércate , pues , àl altar y 
sacrifica. T. Si me has quitado el medio de ha- 
blar á lo menoscpn alguna facilidade no me 
podido quitar la habla interior -, y mi alma cada 
vez está mas firme, y mas inalterable. M. Ab honn 
bre maldito de los Bioses! yo hallaré el secre¬ 
to de quitarte/tu locura: traigan un braséro con 
carbon bien encendido, y metedle las manos den¬ 
tro , hasta qué se quemen. T. Si nó es mas que eso, 
vuestro fuego poco vate : solo' hay uno, que es 
cl que yo mas temoe y este es el fuego eterno. 
M. Ya tienes tus manos dei todo tostadas, j,nò 
es .tiempo de que llegues á sèr euerdo? Ven 
pues á sacrificar. T. Parece que me hablais como 
si ya me hübiéseis hecho consentir en lo que pre¬ 
tendeis de mí; y como si vuestra crueldad me 
hubiese quitado la fuerza de poder resistiros mas: 
auh no estoy en ese estado, gracias á Dios , y 
así no teneis mas que continuar, que aún os he 
de hácer trabajar. M.Colgadle por los pies con 
la cabeza abaxo , y encended fuego, que haga 
mucho humo. T* ^No me ha podido hacer temer 
lu fuego , y pretendes intimidarme por tu humo? 
M. jY sacrificarás ahora ? T. Bien podeis vos sar 
crificar, si quereis , quétyo no lo haré. M. Traed 
vinagre, y sal, y echádiselo en las narices. T. Tu 
vinagre náda tiene de fuerte y y no hay cosa mas 
sosa que tu sal. M. Mezclãdle mostaza, y fro- 
tadle làs narices. T. Sábete que tus verdugos tc’ 
engarían, y que me han dado miei por mostaza. 
M. Basta pof' ahora: entr^nto yo imaginard aí- 

gun 
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gqn otro Ruevo tormento, y no se há de decír^ 
que yo he salido vencido en este negocio; pre¬ 
ciso será que dexes tu locura. T. Está muy bien^ 
siempre me bailarás pronto á responderte. M. Qui- 
tadle de ahí, y volvedle á la carcel. Que en¬ 
tre otro. 

Aqui está Probo, dixo el Centurion Deme*. 
trio. Y bien , ^ lo has pensado bien ? , 

ya de tu locura, y vienes ya con ânimo.de sacrifi¬ 
car á los Dioses? Nuestros Príncipes ya sabes 
tú que todos los dias les ofrecen sacrificips por la 
salud de susvasallbs. P. Otra vez se renueva en 
mi corazon una nueva audacia: los tormetttps que 
he sufrido, no han servido de otra cosa que de. 
hacerme mas fuerte , y mas vigoroso, endurecien- 
do mi cuerpo; y me siento con una firmeza ca¬ 
paz de sufrir todos quantos me podeis hacer pa¬ 
decer. Ni vosotros, ni vuestros Príncipes alcan- 
áarán de mi, que sacrifique yo á unos Dioses que 
no cònozco/Yo tengo. á mi Dios en el Cielo: yp 
le sirvo, yo le adoro; pero ni sirvo, ni adoro; 
á Otro que á él. M. i Pues qué , infeliz, loS D^ioses 
que nosotros adoramos, no son.Dioses vivos como. 
el tuyo ? P. g Cómo unas piedras, y. unos lenos,: 
que son obra de un Escultor , han de ser Dioses 
viyos ? Gobernador, no sabeis lo que os haceis, 
quando sacrificais á esta .suerte de divinidades. 
M. Hombre malvado , ^cómo tienes la insolência 
de decir que no sé lo que me hago quando ado- 
ro á los Dioses inmortales? P.Perezcan para siem- 
pre ésos Dioses inmortales, que no han hecho ni 

el 
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cielo ni la tierra. M. Escucha, dexa todaa 
•sat astúcias , que no te han de servir ; si quie^ 
res que te salve la vida, dales incienso. P. Yo 
ao puedo dárselo á muchos Dioses ^ un solo Dios, 
es el verdadero Dios; yo le adoro , y le adora^ 
ré. M. Pues bíen, vén , y sacrifica á Júpiter el 
gran Dios , y de los demas te dispenso. P. Yo 
lengo un Dios en el Cielo , no temo nada > y á 
él solo adoro. Ya os lo he dicho tantas veces, 
que esos á quien vosotros llamais Dioses, nada 
son menos que Dioses. M. Y yo te digo otra vez^ 
que dés culto , y adoraciones á Júpiter, Dios po*^ 
derosísímo. P..^No teneis vergüenza de llamar 
Dios á aquel á quien los adultérios, los incestos, 
y otros delitos aun mas enormes importan de nada? 
M. Dadleen la boca con una piedra por haber 
blasfemado. P. ^ Por qué me han de dar por eso? 
^Âdelanto yo alguna cosa nueva, ó falsa ? gLos 
que sacrifican á Júpiter hablan de otro modo? 
^Yos mismo no lo hábeis dicho siempre ? M. Es 
preciso contener estas sátiras: que pongan al fue-‘ 
go una plancha de hierro, y en estando caldea-^ 
da, que se la pongan baxo las plantas de los 
pies. P. Ese fuego no tiene ningun calor , á Io- 
menos , yo no lo siento. M. Dexad la planchá por 
mas tiempo al fuego, y no la saqueis de él has<« 
ta que esté hecha toda asqua. P. A hora comienza 
á sentirse un poco el calor. M. Âtenle , pues, 
tiéndanlo sobre el potro, y azótenlç con correas 
de cuero crudo , hasta que sus espaldas estén 
todas bafíadas de sangre. P. Todo eso no me hace, 

fuer- 
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nerza , si no iovèttais alguná cosa làiéva , y 
haceis la prueba, que entonces reconocereis el 
poder de Díqs, que está; eo mi , y que me fortí^ 
fica. M. Raedle la câbeza, y edndle encima cai^ 
bones encendido&.P. Ya nie : hábeis becho quemac 
la cabeza , y loá pies, y estò ho ha servido sino 
de ostentar el poder, y la hcuHâad dei Dios quê 
adoro , y de oonvenceros de vuestraia^otencia; 
Yq sirvo á mi Dios, (pieme salvará, y nò á:vue»« 
trios Dbses , que no pueden hacér mas que perder 
á los que los sirven. M. 5 Con que todos los que 
están aqui, y que sirven á los Dioses, están per¬ 
didos ? AL contrário, son . felices, honrados de los 
Etnperadores, y amados de los: Dioses mismos, 
quando-tú por tu\ desobediencia eres el< horror 
de todo el mundo. P. Todos quantos deds pere^ 
cerán in&liblemente, si no bacea i^nitencia, pues* 
to que contni el testimonio de so conciehcia han 
abandonado al Dios «vivo , por adorar á los ído¬ 
los. M. Acdxidle de quebrantar todas las quiza^ 
das, para que no diga mas un Dios, sino los 
Dioses. P. Mal JuezT Juez iníquo! tá me ha- 
ces. quebrar los dientes , y desfigurar, todo .el rps^ 
tro porque te digo la verdád. M. No'solo te man¬ 
dará quitar toda la dentadura, sino tambiencor^ 
tar esa lengua, que profiere tantas blasfemias. P. 
Tá .meiiar^ òortar; la lengua ; gpero^ me podrâ 
tá por venturavqditar esta hábla interior, é in-^ 
oiortáL, quá. cnrá Dios siempre á‘pesár tiuyo ? Mi 
Volvedlc; á: la carcel, y traed èl tercero. ' 

Dixo el Centurion Demetrio : Senor, aqui 
r Tom. II. X es- 
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está. M. Los; que han sidó «^minados antes ^<9 
tú, 6 Andrónica ^ parece qae. al princij;>ío hani 
querido sidjfiistir ^ sa ptimera terquedad ^ ^pe-> 
m qné ihaa ganado cod.< eso gòlpíes^^ '-y; éonfu-^ 
sion :: y despuã <de’haber padècidó bastantes.toi4 
méntoi, les <ha sido preciso el rendirse^ y leã 
hefnos hedho, auuqile con grani tràbajo , resol^ 
ver á .coavecttrse./No obstantey no' deaarán de 
reck)ir bastames reÍQoniperaBais , qáè ise iprooirará 
darlesipor ello^ Y así ahora, estás- á tiem^ò de 
mirarió bien , y elegir el mejor partido, puesto 
que tarde, ó temprario has de h^cer to. mismo, 
y no has de poder desiárde ,obedccer á los Em> 
pemdbnes , y de sácriiicsri á los/ Dtoses ;' hazlo' 
voluntariamente que coá esò ganarás mas. Pues 
á poco qoè te residas , te .jéro por los mismos 
Dioses ^ Y piV' ^ : isveiioiblqs£niperadores, que 
ne isaldr^ide:' mis inaacBofnr ^està; uea; sin dexar 
la Vidal Ailoo^tor^, j, pára qoálpleteittles enga- 
âarmp? ^'Gréss cú podèrniie ^rstòdir fòcilmente 
^e lhas recibido dei cielo ,1a facultqd de volver 
lasriVfiluiièades til amójol 9. Mi|^es descarada'^ 
mentès, (juamdo' áseguras/iqõb^iÉbs : de qu4é>* 
BCisnaoabás de hablar^, renondiaçoiã al -verdaderd 
Biosrípiyo :sé muy bien , qoè nl «quiera pensàroh 
eti ccaisehtir en tu impiedad'; Mas aun quando estd 
fitalsxfsí:, j^piei^sas ti^ballad en imL tal fiiicitidàd? 
üó lo^ esperes; :èt Dí(B! que: adoro ^ha<oT««-i 
^st^^dê :las armas de la Fé c y Jesu-Xlhristo 
mi Salvador me hà hecho. participante de su pcv 
dqr.i; ^sto.es lo que hacé.queiyo comparsa aqui 
-23 Á V.., 4.sin 
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sin temer ni ta poder, ol el de tus^lamoé, y 
seiíores^ iii el de tus Dioses. Fúerâ de £so>, ex^ 
pon á mis ojos, y prueJba., si quieres^ eo mi cuen 
po todos los tormemos quelhas, pòdido; ioveotar* 
M. Atadle 4 dos estacas, azotadléoçom toda' 
yuestravfuerza coo ioervios.de .bue^es,. na- 

da tiene de Quevo > ai def eidráòrdiáaríò;: ese su¬ 
plicio es muy comuti. Díxole entonces d jcarce* 
lero. Atanasio : ^.Tieaes ya>id <3ierpo;rto4o ^lehio 
de s^t^;re , y dkêsi que esto nò vâleoõíada ^ dU 
Alque cree en Djos , aliqaevlecama^^ pbcofad 
le dá de esto. M. SenabrsuUe dé.;saÍ!nieiúrdayto-f; 
das sus llagasi A. Manda qóe no la escaséen: 
tsto.m lo suplicor^ paia que están4a çomp. confia 
tado , 'yaCiãadoi^..con '|aüJsal ^ tpoedajisia^eoi- 
nemperme resistic poc;mas aien^ito^áilin nrttddadl 
M. Volvedle vieiÈic arnba% y cenpvadle sus pri- 
meras Uagas^ .qüe.toda^iDOuestarán.>.oerradasd 
vodimd á.demi|j[arosc)breíéIJ Au«Si), id,^dad cob 
fuenà , :qoeqeljqQe !iiie^^ha òts» níQ 

eintarál afaa;a;' >1^oiiriÀido5e eitton^ TMáxImo^tÁ 
los carceleros, les .dixo : Pftaros y ^ ^noi os dixe 
que no le dexáseis ver de ninguno absolutamen¬ 
te, y que no permitiéseis que se tocase á sus 11a- 
gas t Y con tòdo eso, ya veis que.... Interrutn- 
pkSle entonces Pegaso, uno de los porteros, y le 
dixo : Protesto á V. que ninguno le ha puesto las 
manos, ni siquiera le ba hablado; para esto se 
le encerró en el calabozo mas hondo, y mas re¬ 
tirado ^ y quiero perder la cabeza si no (l%o la 
verdad. M. ^Pues como se le han curado las 11a- 

Xa gas? 
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gas ?' P.Os juroipor voestro^alto tiàcitioieâco^^ qoe 
óo lo sé. Â; £1 lúdico qiie iHe ba puesto la ma« 
no, no es menos habil que caritativo. ; Pobres 
ciegosy qoe adq no le^conoceis ! No es con yer-f 
vás^ni polvos, con'4orque éPcura ; sino con sola 
una palabra. El éstá^en id Gielo ^ y se halla 
presente i todo. M. Todats èsas vanas imaginacio^ 
nes , que nosvendea, no te servirán de mucho. Sa-^ 
cri&a quantor antes á lo8rBÍoses> , ó eres perdido 
sin dènRdk>./At Yo no soy rhonibee de dos pala*^ 
bras t lp quet.ona-vez^ he dicho, lo diré siempret 
5^soy yo nca^ algun niõo, á quien se alhaga^ 
6 á quien se intimida como se quiere? M. No 
cfeas que yo íqoiera cedeste 3 la v^oria. A. Ni 
pisnses; tú j > qu^ yò te; peraüta^ la menor {vents^a; 
M* Na SC ipiédará sin castigo! el; desptano que 
haces de ml poder. A.r No trhuifarés tü de mi 
tan &cUmeiite conia inoag^ias. Jl|f. No se ba de 
deoir. jq^e ^ íni. trã}uíial! depebde 4 ç tL A. NI iam^ 
pocq -se^ (ticái ^ei JesurOirislo3'depende, de; ta 
fribunal. HL Qtte>me ten^ ptontosrpara-làipri-»* 
mera scsion puevos torm^ós. ; r .' 

- 'f: - •■■■<: t. 'Ti .'■> l í. i. 
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' INTERROGATÓRIO TERCERO, 

EN ANAZARBO DE CILICIA. 

T Eniendo su Audiência Flavio Cayo Numeria- 
no Máximo, Gobernador de Cilicia , dixo: 
Entren esos impíos Christianos. Y el Centurion De- 
luetrio los puso presentes. M. Confíesa la verdad, 
Taraco: 5 N 0 es cierto que las cadenas, los azotes, 
y los demas tormentos , no te parecen ya tan dig¬ 
nos de desprecio ? Toma pues mi consejo, re¬ 
nuncia *tu impiedad, de la qual no has sacado 
^asta aqui alguna utilidad, y sacrifica á los Dio- 
ses, que son duenos de la naturaleza , y de la 
fortuna. T. Jamás me persuadireis que el mundo 
sea gobernado por Dioses , que están condenados 
á unos tormentos eternos. jHabia yo de ofreeerp 
les sacrificios para ser eternamente abrasado con 
«lios? M.No dexarás de blasfemar , jó el mas 
malvado de los^hombres! jó te imaginas , que 
despues de haberme irritado con tus insolentes 
discursos, te he de dexar solo con hacerte per¬ 
der la cabeza ? T. Pluguiera á Dios : no desma- 
yaría yo por tnucho tiempo, que el combate se 
acabaria bien presto. No obstante, haced lo qúe 
gusteis , que quanto mas largo , y penoso sea, 
,mas rica , y brillante será la corona de gloria 
que se ha de dar en prêmio. M. Eso es lo que 
segun todas las leyes, los facinerosos como tií 
deben aguardar. T. Lo ^ue ahora decises contra 
la justicia , y la razon: yerdad es , que las , le- 
.. Tom,IL X 3 yes 
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yes condena^ á muerte á los que han cometido 
algun delito; pero los Christianos que son ino¬ 
centes, y que 4nicamente sufren por la causa de 
Dios , tan lexos está de que las leyes los juzguen 
dignos de muerte, que al contrario, hacen que 
esperen recibir una recompensa infínitamente glo* 
riosa. M. ^Qué recompensa pueden aguardar unos 
ímpios, que mueren en su impiedad, y en su 
malícia ? T. No os toca á. vosotros el informares 
de qué manera recompensa Dios á sus siervos en 
el Cielo; estas cosas exceden vuestra inteligên¬ 
cia, y no sois dignos de ser instruídos enellas) 
pero nosotros, que tenemos la dicha de serio, 
sufrimos con alegria todos quantos esfuerzos em-, 
plea contra nosotros vuestra rabia cruel. M. No 
siendo tú mas que un miserable desertor, ^còmo 
tienes aliento á hablarme como si fueses mi igual*? 
T, Verdad es que no soy vuestro igual; pero soy 
'de condicion libre , y asi puedo hablar libremen* 
-te en todo el mundo, nadie me lo puede impe¬ 
dir ; porque el que me hace hablar es el mis- 
mo Dios verdadero. M. Yo mismo te lo impedirá 
•muy bien. T. Yo os desafio á vosotros , y al dia- 
blo vuestro padre, á que no. M. Ea, acabemos 
de una vez : elige, ó sacrificar á los Dioses, 6 
padecer los tormentos mas crueles. T. En el pri- 
mero, y segundo interrogatório confesé que era 
'Christiano, ahora confieso, y protesto la misma 
cosa. Creedme, que si pudiese en conciencia s^ 
crificar á los Dioses, lo haria. M. gPero quá 
ventajas sacarás td de to obstinacion ? ^ Voy á 
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hacerte atormentar dei modo mas terrible: eá- 
tonces te arrepeotirás de to locara ^ pero. será ya 
tarde. T. Si yo hubiera de arrepentirme , no 
aguardaria á ahora, ya lo hubiera hecho en el 
primer tormento que sufrí, ó á lo menos en el 
segundo; pero gracias á Dios, me siento bastante, 
fuerte para resistir al tercero. Y así haced lo que 
gustaseis, que en vuestro poder me teneis. M. 
Ligadie, atadle , que es un loco , un furioso. T. 
Seríalo en efeâo, si hiciese lo que me pedis. 
M. Ya estás tendido sobre el potro: obedece , y 
sacrifica antes que te entregue á los verdugos. T. 
Yo os podria alegar mi privilegio, y el rescri¬ 
to de Diocleciano (i), que prohibe á todos los 
jueces hacer sufrir á los soldados todas suertes de 
penas. Mas para que no sospecheis en mi algu- 
na ílaqueza , no usaré de mi derecho , ni recla¬ 
mará contra la violência que haceis de las prerro> 
gativas de la milicia. M. Todo soldado que re- 
husa sacrificar {K>r la salud de los Emperadores, 
pierde su privilegio^ ^pues cómo te habias de 
atrever tú á valerte de él, cobarde , despues de 
haber desertado ? T. Para qué os acalorais tanto? 
Ya os he dicho que hagais lo que gusteis. ;M. No 
creas que te voy á dexár eri un momento. Voy á 
hacecte morir con una muerte lenta : despües ha- 
té firrojar tu cuerpo á los perros. T. ^Pues. por 
qué no lo haceis ? quién os detiene ? Parece que 
no teneis sino palaÍBras. M. Ya veó yo lo que te 

X4 adõ- 
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adttla : td esperas que alguhas devotas' mtigeres 
vengan despues de tu muerte á recoger tus relí¬ 
quias ) y á embalsamar tu cuerpo ; pero yo lo 
dispondré muy bien. T. Haz lo que quisieres de 
mi cuerpo , yo te lo concedo muerto, ó vivo. M. 
Sacrifica á los Dioses. T. Ya te he dicho mas 
de veinte vefces que no sacriíicaré ni á Dioses, 
ui á Diosas. M. Rasgadle los lábios, y hacedle 
pedazos todo el rostro. T. Todo mi rostro me lò 
has destrozado, y afeado ; pero mi alma cada 
vez está mas hermosa. Pronto estoy á recibir to¬ 
dos los golpes que quisiércs : no los temo, por¬ 
que estoy armado con las armas divinas. M.Don¬ 
de están esas armas, hombre maldito? Td estás 
desnudo , td estás todo cubierto de 11a gas , y td 
dices que estás, armado. T.Sí que lo estoy 5 pero 
td no vés nada, porque estás ciego. M. Yo te de-^ 
xò decir todo lo que quieras, td haces quanto 
pãedes por enfadarme, para que te haga morir dè 
una vez. T. j Que yo te quiero enfadar porque te 
he dicho que no puedes ver mis armas ? Pués 
digo la verdad ; porque para verias es necesario 
tener el corazon puro, y el tuyo está mancha-* 
do , asi como lo están tus manos de lá sangre de 
k)8 siervos de Dios. M. Td eres un loco. T; No 
soy tal; porque nò adoro á los demonios, que 
son enganadores, sino al Dios de la verdad, que 
pone en mi boca todas las que te digo. M. ^Qué 
verdades ? ilpsiones. Sacrifica , y líbtate por este 
medio de Ia terrib^e miséria á que tan impruden¬ 
temente te has expuesto. T. ^Tan poco cuerdo me 
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jazgãs, qiie he de poner yo mi con^nza en ua 
Sios, que no tenga el poder de hacerme eterna-* 
mente feliz ? Tú pones toda tu dicha en conservar 
tu cuerpo ; pero por tu alma parece que nada se te 
dá. M. Que se hagan calentar unas piedras pon¬ 
tiagudas , y que hechas asqua se le metan por 
debaxo de los sobacc». T. Todo eso no me hará 
mudar de parecer : Taraco , siervo de Dios , ja-* 
más adorará las aboroinaciones que adora Máxir 
mo. M. Que le còrten las osrejas. T. No por eso 
estará mi corazon menos atento á la palabra de 
Dios. M. Arrancadle todo el cutis de la cabeza,- 
y despues cubridsela toda de carbones encendi- 
dos. T. Manda que me desuellen vivo, y verás 
si soy menos afeâo á mi Dios. M.Metedle otra 
vez piedras agudas, y ardiendo por : debaxo de 
los sobacos. T.;Dlos dei Cielo, volved los ojos 
bácia acá abaxo , y juzgad mi causa. M. 5 Qué 
Dios llamas tü en tu socorro ? T. Un Dios que 
té no conoces. M. Que lo vuelvan á la prisioií 
hasta el dia de los espetáculos. Entre otro^ ' 
Aqui está presente. M. Tratamos , Probo, dé' 
tu interés. No vayas á precipitarte inconsiderada- 
mente en tormentos, cuyo rigor bas experimen¬ 
tado ya. Hágate cuerdo el exemplo de los qúe‘ 
te han precedido 5 y no compres tancàro comoi. 
" cllos el arrepentimienro. Ven , y sacriBca á los 
Dioses , y dexa á mi. cuidado lo demasr yo te 
cmpefío mi palabra, que tendrás motivo para 
alegrartey darme gracias, y á los Dioses. P.’ 
Sábete-, qtie todos nosotros ^soiiR>á de un mismó- 
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sentir; ponlue todos, adoramos á un mismo Bios, 
(pie es d verdâdero;: No esperes * pues, hacer- 
Bos mudar de pensami^to: todos te diremos siem* 
pre una misma cosa: creistets que vuestras pro- 
mesas podrlan hacemos titubear , pero no han 
producldo efeâo alguno ^ y aunque babeis usa¬ 
do de violência y Vuéstrtís suplícios nos han sali- 
do mejor. Y así^ hoy me vereis mas firme, y 
mas inalterable que nunca en mi primera resolu- 
oion. M. Parece que todos estais de concierto; y 
ya voy viçndo que todos tres estais acordes para 
^ratará nuestrosDiosesde vanas divinidades. P.No 
os et^anais , porque todos estamos de acuerdo en 
sostener firmemente la vérdad. M. Ames que te ba¬ 
ga sentir lòs e&^os de mi justa cólera, quiero ad- 
vertirte otra v^, que te mires bien, y lo pienses 
sériameúte ; créeme, prefvenlos, mira que serán 
terribles. P. Creedme á mí tambien lo que voy á 
decir ; y es, que ní vos, ni vuestros Dioses , ni 
los que Qs han dado todo el poder que teneis so¬ 
bre oosotros , podreis jamás con todos vuestros es- 
foer^os , arrancar.de nuestros cora^onesel respeto, 
y el amor que tençmos por Jesu-Christo nuestro Se- 
fior, ynuestro Dias y cuyo nombre confesamosalta- 
mente^ nihacernos faltar á la fidelidadqüe le hemos 
jurado ,. y le debemos. M. Átadle , y colgadle por 
los pies. P. No dexarás tú de áer cruel por agra¬ 
dar á tus demonios , y te honras de asemejarte á 
ellos. M. j Tanto gustas td de sufrir ? Pü« mira los 
raalejs que; te preparas, y piensa-eit que no tiencs 
mas que un cuejpo^ Pr Haz, lo que quisieres ; lo 
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que yá he padecido me ha dado demasiado pla- 
cer j con que mira para que yo no desee el su- 
frir: todavia mas. M. Calentad unas piedras que 
tengan corte, y con ellas hacedle grandes inci- 
siones en los costados, esto puede ser que le ha* 
ga parar su locura. P. Quanto, mas insensato te 
parezco, mas cuerdo soy á los ojos de Dio& 
M. Yolved á poner las piedras al hiego , 'y ha¬ 
cedle largas sajaduras en las espaldas. P. Mi cuer- 
po está á tu disposicion: quiera el Seííor dei Cie- 
lo, y tierra considerar la humildad de mi cora* 
zon, y mj paciência. M.£se Dios á quien cla¬ 
mas , es el que te ha entregado á mi poder. P. El 
Dios que yo inVoco, ama á los hombres, y no 
quiere su muerte. M. Ábridle la boca , y echad- 
le dentro vino de las libaciones^ ó sacrifícios , y 
hacedle tragar carne de las víâima& P. Mírad, 
Senor, la extrema violência que padezco, y juzgad 
segun vuestra justicia. M. Ahora bien, tú ya has 
experimentado una infínidad de tormentos por no 
saçrifícar; y con todo eso acabas de partidpar 
dei sacrifício. P. No exâgeres tanto tu pretendida 
vidoria: la hazana no es muy ventajosa para tl 
por haberme hecho gustar, á pesar mio, de esas 
ofrendas abominables. M. Qué importa, tü ya has 
bebido * tú ya has comido de ellas , lo mas ya 
está heoho, acaba de hacerlo voluntariamente 
l>ara ponerte en libertad. P. No quiera Dios que 
jamás puedas vencer mi resistência, y manchar 
la -pureza de mi fe. Pero sábete , que aun quando 
hicieses echar en mi boca todo çl vino de las 
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ofrendas , no seria esto capaz de hacer titubear 
£n la menor cosa á la integridad de mi alma. 
Dios vé la violência que se me hace, y sabe 
que no doy consentimiento. M. Calentad otra vez 
piedrãs puqtíagudas j y quando estén hechas 
das asquas, cauterizarle las piernas. P. £1 io> 
fierno, y sus ministros ningun poder tienen so¬ 
bre ios -siervos de Pios. M. No hay una parte 
én tu cuerpo que no sea^ una llaga; iníèlíz ,, á 
qué esperas? P. Este cuerpo lo he entregado á 
los tormentos por aíianzar, y salvar mi alma. 1^ 
Haced caldear clavos gruesos, y jtraspasadle las 
tiianos. P. O Salvador mio ! gracias os doy, de 
que me asocieis, y liagais eompanero de vues- 
tros sufrimientos. M. Tantos tormentos como pa* 
deces te hacen vano ? P. El demasiado poder te 
' ciega. M. Insolente , ^ es este el respeto que se 
me debe á mí ^ y á los muy santos , y muy bue- 
nos Pioses, cüyo partido defiendõ? P.Pluguiç- 
ra á Pios que tu alma no fuese ciega, y que 
en medio de las tinieblas notecreyeses estar.ro- 
deado de luz. M. ^Ola , porque te he dexado li¬ 
bres los ojos, ^e atreves á irnputarme no sé qué 
ceguedad imaginaria ? P. Bien puedes hacérmelos 
arrancar, que no por eso veré menos claro. M. 
Es necesario darte este gusto. P. Pues no se que¬ 
de en solas-amenazas, es preciso efeâtuirlo : no 
temas, que ni por esó estaré mas triste. M. Pi- 
cadle los ojos con agujas, y haced que sus pon¬ 
tas le vayan quitando poco á poco la vista. P. Ya 
me tienes ciejgo: tú ine has hecho perder los 
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«^Sfdel '^baitèpo‘4^ prneèa<á' wt' siipaèdésrtaaibkii 
^aiitarme los del alfna. M, g Atín háUas aá'^ y ^ 
tés ya <a eternas tinieblás ? P: iSi conçcieses lá 
en las/qvie está tu almaí aoegada ^ te tendrías por 
másk*niefiz <^et y<k: j,No- tienes yà masiqòe 

ttarIsdplo';'4le{ rida v y- no cesásdá^haMar ?2ÍVEá 
quanto wiime uo poco de «aior á este oierpo que 
me faas^dexafdo, no cesaré de hablar de mi Dios, 
de >alabarley;^ de darle gracia& M. ^Qué,, es~ 
|ieraa‘'>'ti^ vivir ’de^ues- de estos tormentos ? g.d 
tê'%aà isngpsKidà que.te he de^ ^exar morir a^« 
ctblem^ttêf 'Yo no aguacdò. nada de tí, 'ssno 
oha intieirte cmel; y yo no pido nada á mi Dios, 
sino U<graiclá de} persevèrar Jiastavel fín en I3 
ooofenia»; de-isõ i^unonombre.': Mi;Ptier> yo te de* 
sin^ ndeWieak^^^íiy donspmir de odolòry Ootno lo 
merecenn malvádb como lú; P. En eso hárás ló 
qoe suele: hacer un tirano <piando tiene en sá 
manõêl poder^ y baila- fiotnbres tàiriipalos nómó 
i jJe otedeacan. M; Qoitaâloride/âhí ^ ^ 
vtdvôdlo á- la carbei; 4 ened mucfao oyidádo, tst 
pecialmente en que ninguno de sus comi^beros le 
Indde {ialabca, y de que novengan á darle la e» 
faorid)uena: de iellos llamánrsu vidorlal 

Yifr \Ib i reeéívo pasa' los práadnu>s i espeétáculos; 
Que entre «Àiidrònico ^ que esiel .mBá detèrmin» 
dot dé lòs tres. ‘ > 

. ! ' Eâe es. M. Yá es tiempo^le que pienses bieh 
tusoosaá f y '^mÍTts(por to provecho ; has-mú 
eado <bieiiy< y has ^considét^o/quealo mastimpòi^ 
taii^ para. ti es el TÍ!vàr'3reçaàocidp á'^Biose^ 
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|ó setás tódai^ía taa/ onefÉjgor. det tc^rnsoul, lo 
^ yo iRopddbl ssieaipre 

en tu térquedad priinera 2 Que si es así, no pue* 
de okàios de serte muyi,funesta. Vamos, vamos, 
tíndete^ ihAz-lo^ilue. te; sé'pjdf,: sacrifica á los 
DÍo^s vifiei íéllòsate rvolveiráa con usura el ho- 
liDC qqe'<le; tí recibieren. No aguardes mas que yo 
tenga para contigo la condescendência mas míni¬ 
ma, .por ,.poca resistência .que iiagas á una;cosa 
tao justa v y'tan>. razonable.aAc^^^^^ 
alt« sacrifica ;í y)ltienes, lauyidá) seguraj ÂiTi- 
raao, hofnbré adiâo á laotneotirá;, bien mues- 
tras tü tu natural feroz , é inhuníiano ; y bien le 
perciba. yol en media de^esa^ {ulabras artificio- 
sak No preas kpid EQeichas> de>:eagaâiar 4^ yo isoy Jm 
altoaiote en Ia confestõnique hevfiçcho de tin solo 
Dios. Solo opondré á tu. crueldàd una constância 
tnvencibie ; y á la ii^usticiá de tus pensamientos, 
lanfuenBáRqueiDios me ha de dar para resistirlos. 

M^.easeííacé queria fvlrtud esl.de todas edades, 
)ei]quel:iàipriuiéncia se .puedé^ hallar algunas ve-^ 
cbs ien. la'juventad. M. ^Es algun acceso de lo- 
cura, óí posesionidel demonio |a,quete hace ha* 
ülar iúd^LAnNiáünoi^lini otroitíeso; seria si yo 
coasytièsoc.en.lo'que me* propoaes. Pero tú mis^ 
iBail,. sitie ha:dé3juzgar por jfus^ácclones ^ ^.qué 
otra cosa eres que un demonio detestable ? M. Tus 
dos oompáqecof hàciap c(>mQ?tii'^é valterttes-'^ an^ 
tès deli toimemd J. todq eUo .npzenadsipq bravatas^ 
fnlqbiBssfieiisofpy IsdtútBSnçopnró qo^ ctâfi (tuas 
%ietàíf aojplbí^>.ni iiayjicossâiiiits sutnisa' çie ettos 
' des- 
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quá los Ke püesto en 'razon por medio de 
los tdrníratos. Yá nó bàn tehido dificultad de sa> 
Dioses ^ y -á los- mismpsi Empera* 
dovás.ViAtf Esol:>áí que es< propiamcnter^bahljo^' ál 
ayie y coma uir adpràdor dei rBks, dê la míeiH 
tira : ah(»:a conòzco , por ló que acabas de de** 
cir cdn^tanigran 'felsedad ^qüe los bombres soii 
taka, rquales> son ]<^»r 3 >ioses d quienes <si^vbni 
Jdzgtiete kINosc^' olvadbr de :iniquidad:'Mi Quíe^ 
IO pa^r pbrkal ^ sr ito abatiése yo tu insolente 
orgolíò;; A. Ni ’ por e^o me pones miedo. A pie 
firme te aguardei, y cubierto i cou el nombré dei 
Sefioif experímentâré ^ sin - infmttainnè (tedo;;;;eÍ 
íbegoido tu- odiera* M. J}aced:amo&’in3ftk]^ 
pèl, pegadles fuegof y abrasadre eLrrieiitie còti 
ellos. A. Âàn quando td me hagas echi^ en ine** 
dio de las Uamas ,^np poir<eso seFta^^maaisègqr^ 
tui vitoria eôn iial que^ 3Íot‘:^l^rasé a^ ^^J 3 q 
vtrqõfe W>B|os cóftiHáiteipoToqiísIoM. ^^Eaepo^ 
siblè sqtie "siemprâ’ te ibe.; has^'^ rèástirll A. <Sq 
mkotras viviere;; ¥ asíi hazmè niorir pròntamei^^ 
sí qqíeresi vencfeti^ este e$>«lldti&o 'medio uqueip 
queda.*’Mv:Poi}gàn'-ibl ufílegiG» Üos)^ünadi»ès'i^^ pb» 
ediós asquaivdiíAâfiiselol poToenlre?di»/dedos» > At 
Enetid^declar^do; de* ■ Dioqj tu alma, entregar 
da al' demonÍQ ^ está toda pos'èída de él :; tuf 
pen!samiòabl$3 són -áqs- de este« maligno; ‘es{iírka] 
tépiiõohaccis (ànontoaqua tél tá lsiBpIpa-^ y'ia]s'benó 
tiabienpos SOU! Ibsi ttiyos.p^ Aèálo 'dcqeráaiqjuescstp 
fisé' ha de Causar oalgun tánvor V Nada menos que 
esd: :Sábete iqoe^ nó le tengo : ál cohtEaüo ^ teoí 
“ ' go 
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go ihucho desprecio y el mièmo' JEesa-Cfaristo 
es quien me lo inspira. M; ^No háblas tii de ese 
hombre á quien Poocio Pilato hko :cástigar ? 
Calla ,.espiritu inmundo y gulurdesél nmy. bieã 
to bocá impura , y sacrííega de íatreverse á pr&t 
nunciar este adorablé nombre. Poede ser que te 
lo hubiera permitido, si no te faubieras hedio 
indigno con tantas crueldadei como exerces áQ4 
bre sus siervos; pero no lo.í esperes níàs j porqúé 
no te hás contentado con perderte á tf solo por 
estos horribles excesos, á que cadá dia te eintre» 
gas ; sino que tambkn has querido perder á otros 
muchos^ á quienes has hecho. cdmpliees. de tus 
delitos , aunque regularálentè oon^)Stt vòlumad. 
M.gPerotú:qué provecho sacas de creer, y de 
esperar en ese hombre á quien Uamas Christo ? 
^Qué provecho ? Ah ! muy grande , uná reconh 
pen^ infinita. El •tendrá cueinta de todo quanta 
yO jSBfi‘9 áhoía. .por éí.' M. No esperes d lo me^ 
nos ihorir dei - ^imer golpe. Te quiero tambièn 
reservar hasta el dia de los espe^culos, para 
que po testando debilitado por Ips tormentos, seas 
mas ssensible á ^os^ bocados ide: las beStIas : en-t 
tónces ' te verás. devorar loi. miembros í uno des- 
pues de otro por ’ aquellos crueles «iimales ; f 
yo haré que tu alma sienta por largo tiempo, atH 
tes de separarse' de tu cuerpo. A. ^ Qué' excesq 
de'furor) y de, rabia espec^>que' el demoniotsih 
giera á la tuya >? Td tères mas; iahunianO'<que;ká' 
tigres, y mas sedientode sangre que. los mas de¬ 
terminados homicidas. ^No tienes hprror de ha- 

- cer 
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cer petecér á unos hombres, que son tus seme- 
Jantes, que nadie los acusa, que son inocentes^ 
y que jamás te han hecho mal alguno. M. Abrid-? 
le Ja boca, y hacèdle qüe beba dei vino ofre- 
cido. á los Dioses. A. Mirad, Seáor, la violên¬ 
cia que se me hace. M. qué pretendes ahora? 
Td no has querido sacrificar á los Dioses, y 
con todo eso, acabas de gustar las ofrendas; con- 
aidérate ya iniciado en sus mistérios. A. Tirano) 
sábete que el alma no se mancha, quando al cuer-« 
po se le fuerza á hacer una cosa que ella con¬ 
dena. Dios, que conoce los mas secretos pensa- 
mientos de^ corazon , sabe que el mio no ha con¬ 
sentido en ello. M. ^ Hasta quándo te has de dexar 
jníàtuar de esasvanas imaginaciones ? note librarán 
ellas de mis manos. A. Quando Dios quiera, sabrá 
muy bien el medio de librarme. M. Otra extrava-. 
gancia! Yo te haré cortar esa lengua , que profiere 
tantas necedades. Td abusas de mi paciência) y 
mi moderacion bien veo que no sirve sino de 
matitener tu vanidad. A. Pues bien , una gracia 
te pido y es que me hagas cortar esta lengua, 
y estos lábios, que segun td crées , se han man¬ 
chado con el vino ofrecido á los ídolos. M. Bien 
dices , que has gostado dei sacrifício. A. Confdn- 
dete, tirano detestable , td, y todos los que tè 
han dado la potestad de hacer tanto dafío: ja¬ 
más se le podrá reprehender á Andrónico de ha* 
ber consentido en to impiedad: pero td bien te 
puedes acordar de la violência que has hecho á 
los siervos de Dios: jdzguenos este á los dos. M. 
Tm. II Y Mal- 
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Malvado:, ^te atreves á bacèr imprècadones cal^ 
tra Duestros muy píadosos , y muy clementes Etn- 
peradores, á -qixien dcòemos la paz^ y la tran-> 
qníltdad que gozamos? A.SI ^ maldiga una’, y 
mil râcesiá.esos tiranos sedientos de smigrè, qoe 
$e enhbiiagan de ella , y i}ue han inundado á to* 
da. la. tierra. Estlenda Dios sobre ellos su brazo 
vsngadorqnelnrántelos ^ cdbralos de las olas de 
«1 cólera'^ abíscdelos ^ para que ellos ^ y sus se* 
mejanies apcendan j y sepan lo que es perseguir 
á los síervos de este Dios terrible. M. Arrancad- 
le los dientes, cortadle la lengua á raiz, para 
que sepa él mismo lo que merece el que tiene la 
audacia de blasfemar contirá los Soberanos. Sean 
esos dientes arrancados , y esa lengua cortada, 
arrojados al fuego ; y despues que hayan sido 
reducidos á cenizas, échense al ayre, para que 
no quede nada que pueda ser cogido por los 
Chrístianós , < y dd motivo á la supersticion de 
algunas moeres, que no dexarían de tomarias, 
y de conservarlãs como preciosas relíquias (i). Y 
á él , que lo vuelvan á la carcel hasta el dia 
de la fiesta., para que:con los demas sirva de pas¬ 
to á lás fieras dei anfiteatro. 

- Llegado el tiempo envio á llamar Máximo á 
Tereimiano j Soberano Sacerdote ( 2 ) de la Cilicia, 

y 

(i) Las reíi^uias de los Mártires seveneraban fk á princi- 
pios dçl qi^rtasiglo. ( 2 ) O cl Cilici^rqa 5 i éstc era cl Gefe 
de los. Sacerdotes de los ídolos de toda la Cilicia , a$í como el 
Asi^rca era Ia cabeza y 6 Gefe de loa Sacerdotes dei Asia* 
•Véahse lat Aâas de S. Polkrarpow . .. * 
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y le inandd hiciese disponer los juêge» paora 
diã siguieote. Obedeció esto ^; y habâceda heeba 
saber la intencion dei Gobernador al Intendente 
de los espeâáculos, estuvo todo prootò para eL 
dta senalado. Acudió desde pór ;li^ tfomttã una' 
infiaidad de pueblo , hombres , y tougeíes ai an^ 
fiteatro, que distaba de la Giudad ca*ca de una 
milla. Llegó á él el Gobernador a eso dei media 
dia. Echáronse luego á las bestias los cjierpos de‘ 
muchos Gladiadores, que se habian muertò unos á 
otros. Nosotros estábamos retirados en uó rúicon, 
desde donde lo observábamos todo , aguardando 
con temor el íin de la funcion, quando mandó. 
el Gobernador á algunos de sus guardas que fue-^ 
sen á buscar lòs Christtanos , que estaban conde»/ 
nados á las bestias. Corri«:on á la carcel, de 
donde habièndo sacado á los Santos Mártires, 
los cargaron sobre los hombròs de algunos, que 
los llevaròn hasta' ql pie dei tablado , dei Gober- 
nador-: -los- tormentos que les shabiàn hçcho su- 
frír., los tenian en un estado, . Jio solameme de 
no poder caminar V pero ni aun moverse. Lue-; 
go que los alcanzamos á ver, nos adelantamos 
hácia una pequeüa eminencia , en donde nos senrs 
tamos , cubriéndonos hasta la mttad õna* alguoas 
piedras que habia allí. £1 lástimòso estado .eq 
que vimos á nuestros hermanos , i nos hizo_ d^erra*^ 
mar muchas lágrimas: y aun machos de. los que 
miraban, no pudieron contener las soyas ^ porque 
luego que los hombres < que llevaban. á los^ Már4 
tires los descargaron en la< plaza, se dexÓ een^ 

Ya tk 
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lir un silencio casi general ^ á vista de un oT)-^ 
jeto tan l^imoso ; ‘ y no pt^endo el pueblo 
contener mas su indignaciòn , comenzÓ á mur¬ 
murar dei Gobernador. Esta es , decian, una in- 
justicia muy grande.: esto no se puede sufrir : so» 
lo un mal juez puede habér dado semejante sen¬ 
tencia ; y sobre la marcha hubo muchos que se 
apartaron de los espeâáculos, volviéndose á la 
Cíudad. Conociólo el Gobernador , y puso sol¬ 
dados á las entradas dei anfiteatro, para impiedir 
que nadie se retirase, y para notar los que sa- 
lían , y delatarlos tambien. Mando al mismo 
tiempo que soltasen un gran número de fieras; 
pero estos animales al salir de sus jaulas se 
detuvieron inmediatareente , y no hicteron nin- 
gun dano á los Santos Mártires. Enhurecido mas 
çon esto Máxioao , hizo llamar á los guardas 
de las bestías, y los hizo dar cien paios, que- 
FÍéndolòs hacer responSablesde qúe los leones,. 
y: los tigres fueseh nlenos cnieles que él. Anóe- 
názólos que los haría poner á todosi en cruz , st 
no le sacaban al punto la mas brava, y mas 
cruel de todas las fieras que hubiese. Entonces 
soltaron un oso grandisimo , que en aquel mis- 
mo dia había mixerto á tres hombres. Acercóse 
poco á poco á el lugár dònde éstaban los Már¬ 
tires , y se puso. á lamer las llagas de S. An- 
drónioò. Este joven , que deseaba extremadamen- 
te el morir quanto antes, reclino su cabeza so¬ 
bre el osd, hadendo lo posible ppr irritarle^ 
pero úl ..no se, mòVió. No pudiéndose. contene^: 

Má- 
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Máximo, mando que le niatasen, y se dexó ma¬ 
tar sin resistência á los pies de S. Andrònico. 
Adyertido Terehciano de la terrible cólera en 
que estaba el Gobernador, y temiéndose para sí 
la suerte dei oso, le envió al instante una leo- 
na de las más furiosas j que habia venido de los 
âesieitos de la Líbia, y cuyo regalo le habia 
faecfao el Soberano Sacrificador de Antioquía^ 
Luego que se dexó ver, se inmutaron todos los 
espeâadores.. Daba grandes rugidos , de suerte 
que infiindia terror en las almas mi^nos temero¬ 
sas* Pero babiéndose acercado á los- Santos, que 
estaban tendidos sobre la arena, se echó á los 
pies de S. Taraco en una postura de suplicante, 
y como si le hobiese adorado. Al contrario S. Ta¬ 
raco , liacía todo: quanto podia por irritaria con*^ 
tra él , ^ y- pará exòitarla su fèrocidad natural^ 
que parecia haber perdido ; pero la leona ^ como 
una inocente , y apacible oveja, se tôtaba á suS 
pies, los quales besába , y lamía^ Espumando 
Máximo, de rabia:, ,mandó ^ei picasen á la leó^ 
na con un aguijòn'; pero tomtmdó entoníces está 
bestia su furor , que parecia haber olvidado paia 
los Santos .Mártires, y dando unos nigidos es¬ 
pantosos , despedazó á el guarda de la^ puertá 
dei anfkeatro, é infundió un gran terror al pué- 
blo , que gritába : Perdidos scmios! todos ^ que 
abran la puerta á la leona:. 
i Entonces mandó Máxinno entrar á los Gla¬ 
diadores para que degoilasen ái los Mres Márti¬ 
res ; que .executado consumaroó :sa. martiriò.-^ir 
. Tm,II, Y 3 re- 
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retirándose el Gobernador dei anfiteatro, dexò ea 
él una escolta de soldados, para impedir que no 
levantasen los cuerpos; y al propio tiempo, para 
que no se les pudiese conocer , mandó que los 
mezclasen con los de los Gladiadores, que ha* 
bian perecido durante los espeâáculos. Mientras 
que los soldados estaban ocupados en esto , nos 
adelantantos nosotros un poco; é hincándonos dé 
rodiilas, suplicamos á Dios nos mostrase las re^ 
liquias. Acabada nuestra oracion , aiin nos acer-^ 
camos Dtro poco mas. Tenían eimendidò fbegp 
los soldados, porque ya era de noche, y se hã:-« 
bian puesto á cenar. Pusímonos segunda vez de 
rodiilas , implorando con gran fervor el socorro 
dei Cielo , y pidiendo á Dios quisiese favore-^ 
cer nuestra empresa, y hacenios distinguir kis 
duerpos de lòs Mártires de los de los GÍadiado4 
res. Fue oida nuestra oracion ; porqúe al momen¬ 
to se levantó una furiosa tempestad, mezclada de 
relâmpagos , trueinosy lluvfia , y acompaiiá-* 
da de un temblor t^ tiérra, que hizo retirar á 
los soldados dé alli. AfKtciguada esta , nos pu- 
sinaos á orar , y habiéndonos acercado á los 
cuerpos , hallamos^ el fuego apagado, y los sol¬ 
dados- dispersos. gPerd c^o haMamos.de poder 
discernir en, :im. monton tan grande de cuerpos, 
á los que, nosotros bnscábamos ? Acudimos á 
Dios: levantamos las nmads ál Cielo, y al mis« 
mo tiempd cayó un pequefío globo luminoso en 
fwma de estreUa, que se ^so sobre cada 'uno 
de. lós cuerpos de. Íos Santos Mártmes. líievantá-« 

mos- 
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moslos con una alegria, que no podíamos expli-* 
carlínuy bien. Y á favor de esta estrella mila¬ 
grosa salimos dei anfiteatro ^ pero t^n fatigado^ 
que nos vimos obligados á descansar un poco, y 
entonces se paró la estrella tambien. Pusímonos 
á pensar dónde: podriamos ocultar nuestro piado* 
sp 4 iurto'f acudimos, como splíamos, á Dios , su- 
plicándole acabase lo que tan íèli2mente habia 
comenzado. Recobradas nuestras fuerzas con esta 
pausa , volvimos á echar sobre nuestros hom- 
bros esta preciosa carga , y tomamos el cami- 
no de la montana inmediata. Allí desapareció la 
estrella, y alcanzamos á ver una abertura en el 
pefiasco, abierta en forma de sepulcro. Oculta¬ 
mos al Instante en ella los cuerpos de puestros' 
Mártires, y nos retiramos al punto, no dudan- 
do que el Gobernador faaría una exâéta pesqui¬ 
sa : y á la vuelta á la Ciudad supimos que 
los soldados, que desampararon el puesto, fue- 
ron cruelmente castigados de su orden. Dimos 
gracias á Dios de que se hubiese querido ser¬ 
vir de nuestro niinisterio para dar á sus siervos 
estas últimas , y piadosas exéquias. Marcion , Fe- 
lix, y Vero se retiraron al pefiasco, que es el 
depositário de estas santas reliquias , con el âni¬ 
mo de pasar en él lo restante de sus dias , á 
fin de que el mismo sepulcro, que encierra aquer 
lios sagrados huesos, cubra tambien algun dia 
los suyos. 

Sea nuestro Dios bendito para. siempre. Os 
suplicamos, amados hermanos nuestros, que re- 

Y4 ci- 
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cibaís coa vuestra acostumbrada caridad á los 
que os entregaren esta carta : merecen vuestra 
asistencia, y vuestra estimacioil, porque tòeoeo 
el honor de ser dei número dé los operários que 
sirven á Jesu^Christo , á quíen pertenecen la glo? 
ria , y poder , con el Padre , y él Espirita 
SantQ., ;^(ites 9 y despues , ahora , y siempre^ .y 
por lodos los siglos. Amea s - , : : a ^ 
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SOBRE ELJMARÈHUaP&ôíMA 

•r r.í ".'n-:>: oi;p ^ eó.-i Lhoq e’-jo::.í;fI jí->:dí.> ?.j.m '» 

E l Aütòr dè ettaa Aâas;ies:Sv r]&iqttirk>.;, ObV 
,pQ de Leori v gobetmba' esta Igútfiav^ 
princijMo dd qnintei siglo. Habíanlas publicado 
Surio, y Mombrtcio ^ rpéro tm^pocoi; coici^^S) 
lan onczdadas. def&iáedades ^ y xfe) ctrcunaiaiicias 
pLti ; pQco veroadiiles v y tan poco júiiciosà& , "que 
los doâos las desecháhan à)n razon , cõmo una 
pieza; sospecBosa , y .apócrifas Rero. çl P- Cbiflet, 
Jesuíta y Jbabiendo lãl^o ièlfzaiente en .uo : Marr 
«niserito 4el Mona?t«rio de ^Mcmte-fJuca ^ 'las 
daderas Adtas, ae participiaron àl póbltco... De 
esta edicion es de quien nos- hemos servido en 
esta cokccion, después de haberla cotejado, eon 
otros diferentes;; Mamucrijtos,: y pàrtkulartnente 
con uno de la Abàdi^ de S. Mauro dé las. Fo^s, 
qüe tiene cerca de 900 afios* :i 

Ved aqui un bello fragmento de la antigüe- 
dad. Este es un Pre&cio sacado de un ^isal 
‘ ■ . ' ■ ‘ Ga- 
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Galo-Gótico (i) , escrito mas de 900 aôos ha en 
caraâéres quadrados. Este Prefacio tiene por tí¬ 
tulo : Imnolacií^ ds la, -^sa. " Ciertamente es 
n justo , y puésto éti r^Koitj^que nosotros os de> 
» mos nuestras humildisimas acciones de gracias, 
»> ó Senor Sanitísimo, Padre Todopoderoso, Eter- 
»>,np Pios ^ poKjue, \^os ^-Çenítt j - ^ia quie^ por 
n un dulce, y repentino movimiento de vuestra 
*>’gractabáfaeís detériidd^ teídã «tia'kgiòn de 
n. Tébanos , que estaba ya çpn orden de hacer 
» una horrible carniceria de vuestrp pueblo: de 
»-súerte> q[ae estos Víâienfies ^hombres quísiéron 
n mas dexar hacerse pedazos, que teõir sus ma- 
n inós -en la /'sáh^e ânoceóte de lòs~ Ghfistiaiios; 
»-y pònfendo'su'cabeza baxo la espada d&- los 
*> verdugos , se cargaron ell(»: mismos con todo 
h el peso de ia petsecucton j que querian poner por 
sus matR» >sofoe[ ]p8:'liotiiÈ^ .^de sbshierfn^ 
i» Y asi ha&iêndo 'inandado Tú^no que la le^- 
M gion fuese diezmada, al que le cayó el nó- 
n mero de' diez , tuvo 4 a yentaja de recibir pri- 
n' mero Ía^corona;< Entonces dexár onse • dir mil vo- 


cea èn^ et campo I yá no' se’ piensa mas en com- 
»» batir: despióciase la gloria de -vencér: ya no 
h mueve ella mas: la única emulacion que hay 
M entre los Oíiciales , y los soldados , eà sobre 
quié» ha' de dar el priovero su'vida por Jesu* 
»i>Chitisto: Entretanto, esae elegido pueblo es muer* 
» to inhumanamente: corre la sangre por todas 
- ‘ N »par- 


^ (1^ Lib.‘ 3. ^ Ia Liturgia it las Gaulas por d Mabillon» 
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partes; pero la fe se conserva pura en medio 
»» de la carnicería, y dei horror. Aaí es , S<?Bor, 
*> como Vos protegeis á los que combabn por 
»r vuestra gloria : amable , y poderosa protec- 
í> ciohV dá la paciência.en los tormentos, y 
»> la firmeza en la confesion de vue.^rd santa noin- 
?vbre.i”' • - ' , 0 . ■; 

En Frància hay dos Iglesias Metropolitanãs 
consagradas baxo el titulo de S. Mauricio, Vle^ 
na, y Toürs ; y dos Catedrales , Angers , y Mii 
repoix. . i 3 i , ' 

Los Autores antiguos , como S. Gregorio de 
Tours, Fortunato^ y S. Avito , Itamaron á está 
legion la Legion bienaventurada. : 

El lugar en que tantos Santos perdíeron lá 
vida , fue mudado, en un jcél^ce Monasterio, que 
conserva aün el dia de hoy el nombre de S. Mau¬ 
ricio. Está situado en la Diócesis de Sibn al píè 
dei Monte :S. Bernardo ; y al presente le pqseen 
los 'Canónigòs Eegulares. de i S. Agustin , dei^oes 
dè (haberlo sidõi largo t&mpú; de , los ; Bebediôi^ 
nos. fíabia en otro tionpo un nümero tan gran^ 
de de Religiosos , que se habia establecido en él 
la Salnoodia, 6 alabanza perpetua, 
r ^ • , • ; ■ - ■ . ■ = : •. ' i.í 


so- 
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SOBRE EL martírio DE S. VíCTÒR. ' 

? . . ' ; ; ^ / mHUí ‘ 

E l célebre Monasterio de S. Vidor de Mar- 
sella.,.y que reconoce por su fundador al 
piadoso Abad Juan Casiano , es.uno:de los rnas 
antiguos Monasterios de Francia, contando'mas 
de 1200 anòs desdè su fundacion. Habia tam- 
Bien en Constantinopla una Basílica erigida en 
honor dei mismo Santo Mártir por cl Empera- 
dor Juan Comneno. 


SOBRE LA HISTORIA DE LOS MÁRTIRES 

í.: . T - ^ ^ ■. J 

1 ' , • ^ \ DE L^ P^LESTJN^. / 

■ ;■ ■ .■ ■ Ví'' 

L as Vírgenes consagradas á Dios solemne- 
mente llevaban unas pequenas mitras de cch 
lor de púrpura , ó de tela de oro. Optato Mile- 
vitano (i) reprehende á los Donatistas, que óbli- 
gan á las Vírgenes á dexar estas senales hono¬ 
ríficas de su santa profesion : que han desprecia¬ 
do sus mitras.de oro ^ y que no llevan ya velo~.. 
Llama á esta especie de tocado una senal, que 
advierte á los jóvenes, que allí no hay nada que 
pretendan. 

(t) Lib. 6 . 


so- 
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SOBRE EL martírio DE S. TEODOTO. 

E l P. Papebroquio cree , que estos Apotadi- 
tas , ó Renunciantes eran Christianos, que 
aspirando á una alta perfeccion , renunciaban las 
riquezas, y se despojaban de sus bienes , los 
abandonaban , ó los distribuían á los pobres por 
Vivir una ^ vida dei todo apostólica. Pero como 
en lo succesivo se hallasen ciertos falsos zelosos, 
que pretendian que esta desapropiacion , y esta 
renuncia era , no de simple consejo, sino de pre- 
cepto evangélico ( lo qual jamás habian pretendi¬ 
do los verdaderos Renunciantes ), el gran Teo- 
dosio (i) les prohibió tener asamblea alguna, só 
pena de ser tratados como hereges , teniendo esta 
seda mucha conexion con la de los Encratitas,. 
6 Abstinentes. 


SOBRE EL MARTÍRIO DE S. FELIX, 

O s I s p 0 » 

A Dvirtiendo los enemigos dei Christíanismo. 

que la ledura de la Santa Escritura ^con¬ 
tribuía tanto para confirmar los Christianos Ten la 
Fe , y para darles aquella intrepidez que se' veia 

en 

(i) Leg . j , dt Hteretiàs , 


\ 
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cn muchos en medio de los tormentos, resolvie- 
ron suprimir todos los exemplares. Para este efec- 
to publicaron un edido , por el qual se manda- 
ba á todos los Magistrados , hiciesen una exâc- 
ta pesquisa de ellos , y los echasen al fuego. 
Este edido hizo infinitos Mártires en todas Ias 
Provincias , y particularmente en África ; en don¬ 
de un grandísimo número , especial mente de Ecle¬ 
siásticos , padeció la muerte por este motivo. Y 
en quanto á aquellos que intimidados á vista de 
los suplicios entregaron cobardemente los libros 
santos , se les dió el famoso nombre de Tradi- 
tores , qne despues fue causa de las turbaciones 
que agitaron por algun tiempo el África, y su 
Iglesia 5 habiendo acusado los Donatistas falsa- 
mente , y con una insigne embustería, y maUg-^ 
nidad á Ceciliano, Obispo de Cartago , y á otros 


F I N. 


Católicos. 
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